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Prólogo

Suena mi celular:

—Manuel, estoy por publicar un libro. ¿Me escribirías el prólogo?

—Sí, Yazmín, con mucho gusto.

Yo y mi bocota. Horas después aquí estoy frente a la hoja en blanco, con la mente del mismo color. El título del libro comienza a operar en mí: Soy un hombre desesperado. ¿Cómo voy a escribir el prólogo de un libro, yo que nunca he escrito uno? —ni prólogo ni libro—. Si bien soy escritor desde hace 40 años, mi lucha con la sintaxis ha sido en la arena de la televisión, donde la afición es menos exigente.

Sé que prologar un libro es un honor y como tal lo agradezco, pero respeto mucho la letra impresa. Más o menos dos cuartillas —me dijo Yazmín—, mas si consideramos que la primera edición será, supongamos, de 10 000 ejemplares, significa que las 20 000 páginas que contenga mi engendro equivalen, más o menos, a ¡dos árboles menos! Se me van a echar encima los ecologistas.

¡Dios! ¿Por qué no mejor le sugerí a Yazmín que su libro, el cual seguro estoy va a ser uno de los éxitos editoriales del año, se lo prologara Carlos Monsiváis, quien entre sus incontables méritos tiene el récord Guiness como el más prolífico autor de prólogos en el mundo?

Sin embargo, como diría Sabrina, la filósofa del table dance: a lo hecho pecho. Lo primero que me vino a la cabeza al leer los artículos que componen la obra que trato de prologar, fue un libro publicado en 1971, El varón domado, de Esther Vilar. La edición provocó un escándalo por su premisa fundamental: las mujeres no son sojuzgadas por los hombres, sino que son ellas las que controlan a los hombres para sacar ventaja de ellos sin que se den cuenta. Por escandaloso y controvertido el libro se constituyó en un best-seller. Un bestseller, ya se sabe, es un libro que se pone de moda, por eso muchos lo compran, aunque pocos lo leen. Yo fui de estos últimos. El varón domado reposa en mi librero desde hace tres décadas. O mejor dicho reposaba, en este momento lo tengo frente a mí y leo: “La mujer es una empedernida explotadora que obtiene su bien capital de su mera anatomía”. ¡Bolas! Más adelante dice: “Los hombres han sido acostumbrados y condicionados por las mujeres, en forma no muy diferente a lo que hacía Pavlov con su perro, para convertirse en sus esclavos. En compensación por su trabajo las mujeres les dan a los hombres un uso periódico de sus vaginas”. ¡Mofles! Y no le sigo porque ahora las que se me van a echar encima son las feministas.

Treinta y siete años después de la publicación del libro de la doctora germano-argentina Vilar, la periodista mexico-chilanga Alessandrini decide, como ella textualmente dice, “abanderar las causas de los hombres”. Pero hay una gran diferencia entre El varón domado —que tenía yo en mi librero— y Exclusivo para hombres —que tiene usted en sus manos—. En el libro de la doctora Vilar se respira un aire beligerante, un tono deliberadamente provocador. Esther se atreve a decir que hombres y mujeres “de ninguna manera pueden ser amigos, a menos que sean homosexuales”. Por el contrario, y afortunadamente, en el libro de Yazmín campea un tono gozoso, humorístico. En él descubro un afán didáctico, sin ropaje de solemnidad, que tiene como objetivo optimizar las relaciones de pareja; evitar lo que se ha llamado “la guerra de los sexos”. Ahora bien, sin duda, la señora Alessandrini es una mujer sensible e inteligente y como tal, sospecho que eso del abanderamiento de las causas de los hombres no es otra cosa que una manera de seducir lectores. Y una vez seducidos, de soslayo y como quien no quiere la cosa, en algunos de sus artículos —“Por qué los hombres no llaman”, “Mi mujer ya no me seduce”, “El tamaño sí importa. Hay carteras chicas y carteras grandes” y “¿Cuántos orgasmos tuviste?”, por poner unos ejemplos— expone la falta de sensibilidad del género masculino; nos da una verdadera cátedra de educación sexual, y de manera muy mona y harto divertida, nos dice cuán egoístas e ignorantes de los sentimientos y de las sensaciones de la mujer somos en nuestras relaciones sentimentales y sexuales; qué estúpidos y vanidosos andamos los varones domados o en libertad. No sigo porque no quiero echarme encima a los machistas, a éstos sí les huyo.

Pero también, justo es reconocerlo, y aunque parezca paradójico, la escritora cumple con su posicionamiento de la defensa de los motivos y las razones masculinas. Anticipadamente remitiré a los lectores, de indistinto género, a los artículos “Dime cuánto ganas y te diré cuánto te amo”, “La otra no siempre es una mala mujer”, “Las mujeres los prefieren cabrones”, “La infidelidad conserva matrimonios” y el consolador —en todos sentidos— “El tamaño no importa”, que son una muestra del conocimiento y la comprensión que la autora tiene de las características, usos y costumbres de nosotros los hombres, y que al mismo tiempo es para sus lectoras una versión moderna de aquella sección que Chabelo hacía, llamada: “Lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer”.

Lectora, lector: si aún estás ahí, ante tus ojos tienes un libro cien por ciento recomendable para pasar un buen rato, para divertirte y aprender sobre la naturaleza humana.

Lector, lectora: cualquiera que sea tu género y número, ante tus ojos tienes un espejo en el que te verás reflejado. Los invito a pasear por las letras que a continuación encontrarán y que fueron escritas con amor por Yazmín Alessandrini. Ella, parafraseando el antiguo refrán castellano, le dice a Pedro para que entienda Juana y a Juana para que entienda Pedro.

MANUEL R. AJENJO





Introducción

Como analista de política, escribí una columna semanal en el diario Publimetro, titulada “El Circo Político”, la cual tuvo gran éxito, principalmente porque los lectores se sintieron atraídos por la forma de manejar este tipo de noticias, diferentes por su matiz ligeramente humorístico e informal.

Muchos jóvenes expresaron su opinión y por primera vez empecé a recibir correos electrónicos de universitarios que en raras ocasiones muestran interés por temas políticos.

Cada semana recibí cartas de personas externando su opinión respecto a la forma en que la política influye en todo lo concerniente a nuestra vida diaria, algunas cartas manifestaban cierta inquietud basada en las leyes civiles, y como éstas se muestran extremadamente arbitrarias y en gran parte favorecen a los intereses de la mujer, que no duda en ejercer todo tipo de artimañas para dejar a su ex esposo literalmente en la calle; realmente me sorprendió cómo puede una persona aniquilar a quien alguna vez le prometió amor eterno.

Por esta razón, decidí escribir acerca de una iniciativa de ley propuesta en Alemania por la legisladora Garielle Pauli, en donde pide que se contemple que los matrimonios tengan un plazo temporal, y si al término de éste no hubo afinidad en la pareja, el matrimonio queda disuelto ¡automáticamente!

Pauli propuso un plazo de siete años, que supuestamente es el periodo de duración del amor. Mi sorpresa fue que al escribir mi columna referente a este tema, no se hicieron esperar las cartas de los lectores aplaudiendo el concepto y sugiriendo que lo ideal sería un plazo de dos a tres años.

Surgieron muchas opiniones y comentarios, tanto a favor como en contra, y lo que principalmente captó mi atención fue que las cartas presentaban un contenido o perfil similar, los hombres habían sido y estaban siendo agredidos, desfalcados, sufriendo la indiferencia y el descuido personal de ellas hacia ellos, cuestiones que en muchos casos llevaron al varón a la consumación de la infidelidad, que curiosamente en repetidas ocasiones tuvo una directa relación con la conservación ¡del mismo matrimonio!

La infidelidad conserva matrimonios...

Fue así como de inmediato desarrollé un artículo dedicado al fenómeno de la conservación del matrimonio teniendo como base la infidelidad. La respuesta fue excelente por parte de los varones y era de esperarse que el género femenino pusiera ¡el grito en el cielo!

No obstante, mis lectores demandaban más ayuda e información, era evidente que “el sexo fuerte” se hallaba desprotegido, carente de atención, vulnerable a todo tipo de abusos, disgustos, penas y preocupaciones. Ante esto, decidí abanderar las causas de los hombres.

Desde ese momento hasta ahora, he dirigido mis artículos a ellos, con toda la intención de que ellas también sepan qué es lo que afecta a sus parejas y cómo podrían evitar el deterioro de su relación.

Artículos como “Cuídese con quién se casa”, “Atracción fatal”, “Reglas de cortesía en la cama”, entre otros, causaron gran revuelo, y con ello la oleada de cartas en las que me describen situaciones similares, solicitan consejos o simplemente expresan su agradecimiento por el hecho de sentirse comprendidos y escuchados.

Los lectores suelen solicitar una copia electrónica de las columnas para compartirla con sus amigos y familiares, es así como empiezan a armar su “recetario” de procedimientos en casos de ¡contingencia sentimental!

Dado el éxito de la columna, recibí una invitación de Editorial Grijalbo para la publicación de este libro, proyecto que ahora se encuentra consumado y que con mucho orgullo dedico a todos ustedes, esperando que lo disfruten y saquen el mejor provecho, dado que se tocan temas inéditos, frescos e interesantes.





SEXO





Con mi esposa no funciono

¡Ah! ¿Dónde he oído eso? ¿Dónde? Para su tranquilidad, lo que tengo que decirles es que la culpa no es de ustedes, sino de ella. Vean por qué. Cuando una pareja se casa llena de ilusiones, ella va en busca de la ropa íntima más sexy que pueda encontrar para sus primeros días de luna de miel, y después de no mucho tiempo, ya entrados en confianza, ella vuelve a usar su misma ropa matapasiones de franela o en tiempo de frío duerme con los tan socorridos pants, se pone crema en toda la cara, tanta, que él no se le puede acercar ni a darle un beso, se duerme con los calcetines de él y lo peor es que se le hace muy gracioso y, por obvias razones, al hombre le “baja la inspiración”, y si a eso le agregamos que la mujer no se cuida, se deja engordar, ya no se arregla, siempre que él llega a su casa la encuentra en bata y con unas horribles chanclas, ¡aj!, y con el gen del reclamo en la boca.

Ahí es donde el hombre se siente frustrado, no soporta a su esposa y auténticamente se vuelve un hogar con problemas de violencia intrafamiliar, donde ambos ya no dialogan, sólo gritan con un lenguaje discordante lleno de malas palabras que asustan a los niños. Todo esto tiene una razón: la mujer se siente mal querida y no se da cuenta de que fue ella quien provocó que su esposo ya no la tocara.

Conozco matrimonios en los que el esposo le compraba ropa sexy a su esposa y ella se burlaba de él con sus amigas: “¡Está loco si cree que me voy a vestir como prostituta, imagínate, amiga, quiere que use liguero, medias negras, negligé y tacones! ¿Qué le pasa?” Con el tiempo, ella se convence —tardíamente— de que eso le gusta a su marido, así que pone manos a la obra y se compra lo más atrevido que encuentra; para su sorpresa, cuando el esposo la ve se burla de ella, y con toda razón le dice: “¿Qué... qué te pasa, por qué te vistes con esas ridiculeces? Pareces una... ¿o qué crees que con eso me vas a seducir? No, querida, ya pasaron más de 10 años desde que nos casamos, ya no eres la misma”. Y claro que no, su cuerpo no es el mismo y su actitud desesperada la delata. Se equivocó.

En cambo, él ya está feliz porque encontró a una verdadera mujer que lo complace en todo, que no necesariamente es su amante, pero que le mueve las meninges y le acelera el corazón a todo lo que da, porque ella sí lo hace sentir hombre, le da gusto en todo, lo seduce de mil maneras, se disfraza como a él le gusta; incluso, no le importa pagar con tal de sentirse un hombre seductor, cosa que su esposa jamás pudo hacerlo sentir.

¡Ojo, chicas! Si a su marido le gusta el cabello largo, güero y que le baile la danza de los siete velos, hágalo, porque tarde o temprano encontrará a la mujer que se lo haga, y usted perderá a su hombre por su necedad, así que si lo quiere conservar, disfrácese para él; para quién más si es su esposo. ¡No lo descuide!

Todo el tiempo las mujeres se la pasan criticando a otras por lo bien que lucen, pero esa crítica no es del todo sana, si está delgada quiere decir que toma pastillas o acude al “poncha llantitas”; si su piel es bronceada, entonces no sale de las camas de bronceado; en fin, todo lo concerniente a lucir mejor es motivo de crítica, pero no existe la menor reflexión en el porqué a esas mujeres les gusta lucir tan hermosas; pues créame que lo más seguro es que traigan a su marido o novio con el corazón a mil, igual que desde que la conoció por primera vez. A esto le llamo interés por la pareja, ellas no dejan en tela de duda que deben estar en la mejor forma.

No olviden, señores, que ustedes juegan un papel muy importante en el hecho de que su mujer no se descuide y que luzca tal cual ustedes desean.

Lo invito a preguntarse lo siguiente.


1) Lleva a su esposa de compras y le sugiere qué tipo de ropa le gustaría que ella trajera puesta?

2) ¿Le ha mostrado en alguna revista el tipo de corte de cabello que a usted le llama la atención y le sugiere que en ella se vería espectacular?

3) ¿Por cuenta propia ha usted entrado a una boutique de ropa íntima para adquirir las prendas con las que desea que lo reciba alguna noche por sorpresa?

4) ¿Le advierte con la mayor delicadeza que usted nota un aumento de peso y le aconseja ajustar su dieta o la lleva a inscribirse a un gimnasio?

5) ¿Sabe usted con qué tipo de amigas se reúne y fríamente ha observado el cuidado personal de cada una de ellas?

6) ¿Está usted enterado de cuáles podrían ser los factores que han conducido a su mujer a un paulatino descuido personal?



A todas estas preguntas es muy probable que usted haya contestado que no. Y si es así, le recomiendo que profundice una por una y tome medidas para que ella se vea radiante.

Regresando a la última pregunta, quiero comentar que el descuido en una mujer va muy ligado al estrés y al estado de ánimo. En ocasiones, los deberes diarios del hogar o las fuertes presiones en la oficina conducen a la mujer a comportamientos imprevistos, los cuales se reflejan en desórdenes de conducta, como pueden ser el exceso de comida o la falta de apetito, el poco interés en su arreglo personal, como descuido de sus uñas, cabello desaliñado, nulo interés en maquillarse y, en casos extremos, aparece una gran necesidad de dormir, tal pareciera que desean desconectarse definitivamente de su entorno, y todo esto se debe a que ellas requieren del apapacho de usted, necesitan mucho mayor atención por su parte; saberse deseadas y reconocidas hace que su motor funcione a la perfección, eso las mantendrá listas en todo momento.

¿Por qué no hace la prueba y sin ser un día especial le regala un delicioso perfume, quizá acompañado de una linda minifalda o un deseable baby doll?

Aplíquele un relajante y sustancioso masaje, de pies a cabeza e, insisto, no deje de besarla todita, ella debe sentir que es devorada por su hombre.

¿Los resultados? Algo en el interior de ella despertará y deseará cambiar con una extrema urgencia todo aquello que siente que la minimiza y empezará su trabajo diario de belleza sólo para que usted no tenga ojos para otra mujer.

Este tema en particular genera mucha controversia, ya que las mujeres lo consideran como una agresión al género. Debo señalar que mi interés en abanderar los derechos de los hombres va muy ligado a que las mujeres recapaciten y no siempre tengan la idea de que ellas son víctimas y ellos victimarios. Una mujer me expresó su punto de vista de la siguiente manera:


Creo que estás minimizando el verdadero significado del matrimonio al exponer la parte sexual como algo meramente egoísta de ser vistos como objetos de satisfacción (no sólo las mujeres, pues a veces los hombres también son víctimas de lo mismo).

Te olvidas de un factor muy importante: el amor (acto exclusivo del ser humano, ya que ninguna otra especie lo puede sentir) y todo lo que encierra su verdadero significado de querer el bien del otro. También olvidas el significado del matrimonio de “uno con una para siempre” y el verdadero valor de la sexualidad como máxima expresión de amor y comunicación, e incluso de la capacidad creadora de un nuevo ser humano. En cambio (en mi percepción), lo expones como “hoy no te traigo ganas porque estás gorda y fea, buscaré una vieja más buena para satisfacer mis más desviadas pasiones”.

Desafortunadamente, hay mucha gente que no sabe estos significados, más aún gente influenciable que puede leer tu opinión y afectar su vida de alguna manera; eso es triste, pues se convertiría en un objeto más de satisfacción sexual.

De igual manera, me impactó lo de la violencia intrafamiliar, qué insulto para todas aquellas mujeres víctimas de esas atrocidades, es como decirles: “eres víctima por ser gorda, fea y no parecerte a las modelos de Victoria’s Secret”.

¿Sabes por qué hay pornografía infantil? (sólo por mencionar una de las muchas parafilias). Porque muchas personas se enferman de sexo, pues nada les satisface. Es como las drogas: las pruebas en una cantidad hasta que llega un momento que las necesitas más y más y en mayor cantidad e incluso pruebas otras cosas para saciar tu “necesidad”. Es algo así, eso pasa cuando separas de las relaciones sexuales el lado humano, el lado de inteligencia, voluntad y afectividad que nos engloba a ti y a mí sólo por ser seres humanos.



Por otro lado, recibo comentarios que dejan mucho qué pensar, y de nueva cuenta insisto en que existen focos rojos que las mujeres deben saber identificar. El siguiente testimonio sirve para exponer cómo el entorno influye directamente en la relación con la pareja:


Soy un tipo normal, no soy un metrosexual ni mucho menos. Mi edad rebasa los 40, y por mi profesión he tenido muy limitada mi vida social. Mi constante necesidad de viajar me alejó de mis amigos y amigas. En ninguna etapa de mi vida me creí un seductor ni mucho menos. Mi matrimonio de más de 15 años, con tres hijos a quienes amo y estoy seguro de que son el motor de mi vida, no ha sido del todo lo que soñé, anhelé, busqué y esperé. Y lo peor del caso es que hasta el apetito sexual se estaba diluyendo. La relación con mi madre y mis hermanos tampoco es del todo satisfactoria. Mi ambiente laboral y logros profesionales eran lo que equilibraba mi vida.

De repente, aparece una mujer madura, que no es una superbelleza, pero a mí me gusta, y mucho, me trata como creo que lo merezco y me lleva de la mano a ejercer una vida sexual plena. Ella es quien ha logrado reanimarme y mantenerme dentro de un cauce “sano” en todos los ámbitos de mi vida.

Ella jamás me pide fines de semana, compartimos entre semana breves pero fabulosos momentos, me ha “empujado” a permanecer dentro de mi matrimonio. Me pregunta por mis hijos y por la salud de mi esposa, de quien me pide que la atienda, al igual que a mi madre y a mis hermanos. No sé si un psicoanalista (además de cobrarme muy caro) me podría dar esa seguridad, alimento al alma, al ego, autoestima, y mucho menos goce sexual, como ella me lo proporciona.

Gracias a mi “amiga” mi vida se reencauza y no pienso en dejar a mi esposa, mucho menos a mis hijos, cosa que mi “amiga” bien lo sabe, y hasta me acerco más a mi madre y mis hermanos. Jamás me he distraído de mi trabajo por ella.

No creo que sea un ángel, los ángeles no tienen sexo (eso se dice), y el sexo con ella es fabuloso.

Así que, por lo tanto, tengo mucho que agradecerle, y añadiré esto, casualmente ella es quien ahora sabe más de mi vida, me exige menos y no tengo presiones de su parte.

Por el lado de mi esposa, no he tenido reclamos, hoy no hay sospechas, tenemos actividad sexual normal, pero, bueno, no conoce toda la verdad.

Mi “amiga” es una mujer con hijos, que, al igual que yo, los atiende el fin de semana, ella es divorciada. Será porque un hombre de tiempo completo no cabe en su vida, pero así ambos hemos podido disfrutar de nuestra “relación”.



Este testimonio nos hace reflexionar y preguntarnos hasta qué punto está permitido el bienestar personal a costa de permanecer con una doble vida. Es aquí donde se rompen las líneas y las barreras y sólo el mismo individuo, con base en sus experiencias personales, podrá evaluar si es correcto seguir adelante, y de ser así, tendrá que hablar con honestidad y afrontar las consecuencias de sus actos.





Reglas de cortesía en la cama

Dirigidas a ustedes, ¡las chicas!

La mayoría de las ocasiones tenemos la idea de que un buen maquillaje y una ropa sexy son los únicos factores que pueden “poner a mil” a nuestra pareja en un determinado momento. No pensamos que quizá ellos no traigan la misma idea en la cabeza y que su intención sea descansar de una larga jornada de trabajo; el no estar en la misma línea se puede prestar a desilusiones y, lejos de ser una bella noche de ensueño, puede ser muy probable que termine en una discusión.

Aquí es donde tienes que ponerte muy lista, amiga. Es muy común que en el momento menos esperado, él dé muestras de un deseo incontrolable; en ese instante tienes que establecer el contacto más importante: ¡el contacto visual! Hazle saber con tu mirada cuánto deseas estar con él, pero no debe ser una mirada simple, tienes que transmitir todo el cariño y amor a través de los ojos, recuerda que puedes ser capaz de entregar tu alma por medio de una profunda mirada.

Atráelo para besarlo, lentamente... debe ser un beso muy especial, suave, interminable, que sea capaz de inhibir el tiempo, a la vez que acaricias su espalda con delicadeza, él desea sentir cuán femenina eres, la sensación de tus suaves manos en su piel lo estremecerá, llevándolo al borde del delirio, tus labios entreabiertos humedecidos por el roce de tu lengua le avisarán que estás lista, que deseas perpetuar esos momentos de profundo deseo y placer.

Ahí es cuando tú lo incitas poco a poco a ser ese guerrero implacable, llévalo a tu lugar favorito, recuéstalo, sigue besándolo hasta lograr tan esperada fusión, asegúrate de que note tu sensual rostro en ese momento donde una marejada de sensaciones los invade. Acaríciense con frenética pasión, aférralo hacia ti, para que no se aparte de tu boca. Siente el exquisito néctar que emana de su más íntimo ser dejándolo en un eterno letargo que jamás olvidará.

Recuerda que lo más probable es que no te encuentres arreglada para ese momento, y luzcas al natural, te muestras tal cual eres... sin maquillaje ni disfraces, él te sentirá auténtica, íntima, sólo él te ve y conoce así; cierra tus ojos, abrázalo; haz sentir a tu guerrero seguro, porque hasta el más fiero guerrero lleva por dentro un tierno niño que necesita tu amor y tus caricias; tienes su pecho a tu alcance, bésalo tiernamente mientras recorres con tus manos sus brazos; siente tú también sus caricias, no dudes en suspirar, y gimiendo suave y delicadamente, dile al oído cuánto lo amas, cuánto lo deseas, lo que sientes por él, porque eso es lo que necesita saber, es lo que le inyectará virilidad, lo hará sentir mejor que nunca, y no dará crédito a lo sucedido.

Lo has convertido en un gladiador; te aprisionará, te sentirás cautiva por semejante hombre... tienes el don de manejar su poder, él te siente suya; finalmente, él te pertenece, tú serás su guía en el amor y el sexo. Juntos explorarán las sensaciones más extravagantes y extremas que por mucho tiempo han permanecido ocultas en lo más profundo de la conciencia, sensaciones que nada tienen que ver con lo terrenal, porque literalmente los espíritus fusionados de ambos se integrarán en un viaje hacia el universo cósmico del placer.

¿En dónde hemos escuchado la frase que dice: “me hizo ver las estrellas”? Pues no está nada lejos de la realidad que no sólo las estrellas puedan verse, aquí estamos hablando de entrar en una realidad paralela; sí, amigas, al momento de hacer el amor, todo espacio, tiempo y dimensión, pasan a un segundo o tercer plano, sabemos dónde nos encontramos y qué es lo que hacemos en ese instante, pero lo anterior es sólo un dato sin importancia, porque todos nuestros sentidos los tenemos puestos en la conjunción física con nuestra pareja; la observamos, la olemos, la probamos, la palpamos, la escuchamos; más explícitamente le decimos lo hermosa que es su cara en el momento del crescendo y más aún en el clímax; olemos su piel cargada de su esencia natural, liberando miles de partículas de feromonas que nos hacen perder la razón... con calma nuestros labios recorren cada parte de su piel, la cual es clave para una afinidad perfecta; escuchamos su respiración, sentimos que vive, que nos siente y que nos dice suavemente que nos ama, que nos necesita, que somos su todo.

A sabiendas de lo anterior, ¿ahora te das cuenta de la manera en que has desperdiciado a tu pareja? Todos los instantes hermosos que se hubieran compartido y se vieron coartados por muchas causas, como el egoísmo, la frivolidad e incluso por ignorancia. Hay parejas que no tienen ni la más remota idea de que el acto del amor es un ritual divino, que sin duda alguna trae consigo beneficios que ninguna otra cosa sobre el planeta pudiese ofrecer; por ejemplo, se ha comprobado que hacer el amor libera gran cantidad de endorfinas en el flujo sanguíneo, creando un estado de euforia, lo cual se traduce en un antidepresivo natural e instantáneo; también el sexo es garantía de un sueño y descanso profundo; los besos son coadyuvantes de la limpieza dental gracias a la saliva, que ayuda a que la dentadura se conserve sana y sin caries, y así podría enumerar muchos beneficios que trae consigo esta hermosa actividad, que si bien es de lo mejor que la naturaleza nos ha brindado, no debemos olvidar todas las reglas de higiene y seguridad, dadas las circunstancias que vivimos actualmente; por cierto, y como dato muy curioso, recibí una carta de un lector cuyo trabajo consiste en ofrecer servicio de sexo a señoras y jovencitas que lo requieran. Recuerdo que en su carta me confesó que había implementado en su gama de “recursos” todo lo concerniente a mi artículo de “Reglas de cortesía en la cama”, argumentando que una de sus clientas le pidió repetir la sesión al día siguiente. Con esto me refiero a que aun siendo expertos en la materia, hay detalles en el arte de amar que olvidamos poner en práctica, y estos detalles son nada menos que experimentar con sensibilidad, sin poner barreras a nuestros sentidos.

Recuerdo las palabras de un amigo que se desempeña como ejecutivo del área de Recursos Humanos en una importante empresa. Él me comentó que gracias a su trabajo había adquirido una personalidad franca, objetiva y, sobre todo, de respeto y discreción, cuestiones que lo han convertido, sin buscarlo, en el consejero de varias mujeres en cuanto a su relación de pareja, ayudándolas a entender mejor a los hombres, y se ha dado cuenta de que en ocasiones no vemos cosas tan obvias como que los hombres son muy visuales y las mujeres muy sentimentales; que la finalidad del hombre es el sexo y su medio es el amor, mientras que para la mujer es lo inverso, su fin es el amor y el medio es el sexo.

En fin, este tema le parece muy divertido e interesante, cosa que me llamó mucho la atención y me atrevería a decir que ambos, mujeres y hombres, dependiendo del momento y del estado de ánimo, tenemos prioridades respecto a lo sexual o a lo sentimental.

Es preciso reconocer que las mujeres necesitan mayor información de cómo actuar y comportarse a la hora de estar en un momento íntimo con su pareja; son muchos los consejos y bastante amplios los artículos que aparecen día a día en revistas de carácter femenino y que sólo explican de manera muy técnica y objetiva cuestiones de pareja.

Uno de mis lectores me comentó el interés que sintió al leer el artículo “Reglas de cortesía en la cama”, y me dijo que hasta el momento nadie se había preocupado por dar a conocer a los hombres que deben existir modales y reglas; recuerdo que mencionó que a ellos se les olvidan esos detalles que convierten una simple relación sexual en algo mágico y erótico y, a decir verdad, ¡de esto se trata! De cambiar algo rutinario por momentos de magia y misterio que permanezcan en los corazones y en la mente de la pareja.

Me ha llamado mucho la atención saber que en ocasiones los artículos publicados son usados como señuelo del hombre hacia la mujer, o sea, que dejan abierta la página del reportaje para que ella pueda encontrarlo “casualmente”, a ver si así se les pega un poquito de los consejos o, en su defecto, desean que ellas lean y posterior a esto hagan una profunda reflexión de su actitud y procedan a enderezar el barco.

¿Qué expectativas puede tener una persona cuando se entera de que existe algo más allá del amor cotidiano? Una mujer me expresó en un correo electrónico su inquietud por poner en práctica algunos consejos, exponiendo lo siguiente:


Ya era justo que alguien diera a conocer a los hombres las reglas de cortesía en la cama. En mi caso, es lo que siempre he deseado en una relación sexual, lo único malo de esto es que para encontrar a ese guerrero está en chino, mi novio es muy cariñoso y pensé que era la perfección haciendo el amor, pero me abriste los ojos con tu tema y creo que lo indicado es enseñarle el artículo para que se ponga a practicar de inmediato, puesto que me urge sentirme una princesa y sentirlo a él como el guerrero que me lleve al paraíso. A ver qué pasa, hasta se me abrió el apetito.



¡Bon apetit, amiguita!...

Me quedé pensando cómo el manejo de un concepto tan común como la relación de pareja puede llevar a uno de sus miembros a tomar la iniciativa, dando así un matiz muy diferente, lleno de ilusiones al vislumbrar un mundo nuevo por explorar, descubriendo novedosas y gratas sensaciones, placeres inimaginables llenos de gozo que llevan a un éxtasis sin precedente.





El tamaño no importa

¿Cuántas veces hemos escuchado que es mejor la calidad que la cantidad? ¿O bien, de lo bueno, poco? Pues entrando en un tema de mucha polémica, analicemos qué de cierto hay en todo lo referente al tamaño de la virilidad masculina. ¡Sí! Me refiero al mismísimo pene, ese órgano mitológico que ha creado leyendas alrededor del mundo por su silencioso desempeño, por ser protagonista de tantos mitos, complejos, prejuicios y hasta divorcios.

Por mencionar algunos ejemplos típicos, se dice que el tamaño del pie del varón es directamente proporcional al largo de su pene... o que los hombres de color tienen el pene de dolor. O sea, que casi, casi hay bufete. O qué decimos de los típicos ratoncillos de biblioteca que a la hora de la hora sacan de su pantalón un misil tomahawk listo para disparar. Y, por otro lado, un súper hombre, dos metros de altura, cara de matón, que en el momento preciso responde con un pene del tamaño de una salchicha tipo coctel. Son tantas las sorpresas que este mítico amiguito puede depararnos, que a su alrededor se tejen las más extraordinarias historias.

¿Quién dice que el tamaño no importa? ¡Claro que el tamaño importa! Y desde el punto de vista de varias mujeres encuestadas, la mayoría se sienten más complacidas por un pene de tamaño estándar. Algunas de ellas recuerdan ocasiones en que se sintieron muy lastimadas por ser penetradas por un compañero poseedor de un pene de gran tamaño, también dijeron que su relación fue terminando por esta simple pero importante razón, y es por eso que sí importa el tamaño. Recuerdo un comentario de una de mis entrevistadas que aludió: “Un pene grande es como querer saborear un caramelo grande entero en tu boca. ¡No se puede, estorba! En cambio, si sólo tienes una parte de ese caramelo, seguramente podrás disfrutarlo de lo más delicioso”.

De acuerdo con información recabada y comentarios contenidos en cartas de mis lectores, el tamaño del pene puede llegar a crear muchos complejos y trastornos de la personalidad, muchos se refirieron al sentimiento de inferioridad al saberse poseedores de un pene pequeño, al grado de no tener el valor de establecer una relación y, mucho peor, que en su vida nunca se atrevieron a acercarse a una mujer, sabiendo de antemano lo que podría pasar en una situación más avanzada. ¿Sería objeto de burla? ¿Les alcanzaría el tamaño para mínimo llegar a su cometido? Es por lo anterior que este tipo de hombres recurren con desesperación en algún momento de su vida a la adquisición de ciertos productos para aumentar el tamaño de su virilidad, como pastillas hormonales, bombitas de vacío y una serie de cosas que, lejos de ayudarlos, aumentan su frustración.

Los hombres con pene de gran tamaño se sienten orgullosos de su dote, se refieren a la envidia que sienten sus compañeros de vestidor, se jactan de ser apodados como algún tipo de equino, haciendo referencia a la longitud de su pene, son capaces de apostar en competencias de tamaño con sus amigos y se sienten orgullosos cuando platican que su compañera, en lugar de ponerse cremita, ¡se pone morada! Y es ahí cuando el problema empieza, generalmente este tipo de hombres son particularmente egoístas en su relación de pareja, piensan y sienten primero ellos, no les importa que su compañerita quede satisfecha y feliz, incluso llegan a gozar y a sentir excitación al ver a su víctima en turno sollozar y pedir clemencia al ser fuertemente lastimada por tan brutal faena, lo cual, si lo analizamos por el aspecto físico, claro que es una brutalidad.

Bueno, también siempre hay un tal para cual, y si la pareja ya tiene experiencia en tamaños jumbo, seguramente no habrá tanto problema y hasta llegue a sentir ese gran pene como el de cualquier hombre común y corriente; por lo tanto, llegamos a la conclusión de que el tamaño full deja mucho que desear a la mujer normal, quien prefiere una estupenda presesión de caricias, besos, palabras suaves al oído, para después aumentar el tono de las caricias cada vez más osadas y, una vez al punto del delirio, permitir el acceso de tan esperado y bien proporcionado pene, aquel que no lastima, que trabaja gentil y amorosamente, que la hace ver las estrellas y que en un intercambio de sensaciones logra la conexión total entre la pareja, ¡guau! Éste es el pene que se lleva los aplausos, dado que mis encuestadas explican que prefieren el tamaño normal; podríamos decir que, en su mayoría, los varones en nuestro país gozan de esta dimensión (entre 13 y 14.5 cm), esto de acuerdo con estudios realizados a nivel mundial, donde se contempla que los hombres de raza negra y blancos europeos son los que poseen mayor mesura en sus penes (18 a 20 cm, ¡huy!); no así los de raza oriental, que en máxima erección su pene apenas mide 9.5 centímetros.

Así que podemos afirmar que en tamaños y gustos se rompen géneros, y para los que no fueron espléndidamente dotados por la madre naturaleza, no se preocupen, que ahora ya saben que si enriquecen sus herramientas de seducción y hacen sentir a su mujer amada y ante todo una mujer de verdad, se darán cuenta de que el tamaño no importa, y que la calidad es siempre mucho mejor que la cantidad.

No recurran a métodos artificiales y menos a los aparatos, que lejos de beneficiar y favorecer el tamaño del pene, pueden traer consecuencias innecesarias para su salud. Visualicen qué tan tigres pueden ser a la hora clave y entréguense de lleno a la mujer que espera mucho más de ustedes que un ariete medieval rompiendo de golpe la puerta del castillo, háblenle con dulzura, contemplen y acaricien su rostro mientras la besan tiernamente, háganla sentir la reina del universo, porque en realidad eso es lo que ella debe ser para ustedes.

Un amigo me comenta sus vivencias acerca del tamaño de su pene, y al parecer se siente muy a gusto tal y como llegó al mundo, les comparto su testimonio para que se formen una opinión después de leerlo:


Soy un hombre de 45 años. La mayor parte de mi vida la he dedicado al deporte y, por ende, en mis años juveniles tenía un cuerpo bastante presentable y atractivo para las mujeres. Uno de los deportes que practiqué y que aún practico de vez en cuando es el tenis. Esta actividad me dio la oportunidad de conocer a muchas amigas con quienes hice buena relación de amistad, y así compartíamos y comentábamos muchos temas, entre éstos, y en repetidas ocasiones, hablamos del tamaño del pene; por ejemplo, recuerdo a una chica que me platicó que su mejor amiga había “tronado” con su novio precisamente porque éste la dejaba lastimada debido al tamaño de su miembro, a mí me sorprendió ese comentario, pues pensé que tener un gran pene era el sueño de todo hombre. Yo, por ejemplo, y con todo mi respeto, tengo un tamaño que se podría decir normal, ni grande ni pequeño y, por cierto, no recuerdo haber tenido problemas por esto, ¡al contrario! He cumplido siempre de la mejor manera; lo mejor de todo es que en últimas fechas conocí a una chica que es un poquito mayor que yo, empezamos a salir y a primera vista caí muerto fatalmente de amor. Esto viene al caso porque el día que consumamos el amor, ¡fue el día más hermoso de mi vida! Hubo un momento en que sin movimiento quedamos unidos, como pasándonos y compartiendo sensaciones inéditas en mi existir. Ella se refirió a mi pene como algo especial, gentil y hermoso. Me sorprendí y le comenté que no era muy grande, a lo que me contestó que para ella era tan grande y gentil que la había hecho sentir como nunca. Cabe señalar que me apoyé de muchos besitos y caricias por todo su cuerpo, el cual se estremecía de placer al grado de que vimos juntos las estrellas. ¡Así que soy muy feliz con lo que la naturaleza me dotó!



No obstante, hay quienes al verse poco agraciados con el tamaño del amiguito en cuestión llevan una vida de secretas frustraciones y traumas causados precisamente por todos esos mitos y leyendas acerca del tamaño del pene, como uno de mis lectores, que en la siguiente carta externa su frustración y por qué se maximizó gracias a una serie de circunstancias que expongo a continuación:


Cuando se habla de que el tamaño sí importa, me trae a la mente una etapa de mi vida en la cual me sentí bastante frustrado, porque gracias a los comentarios de mis compañeros de escuela me di cuenta de que el tamaño de mi “parte” no era del estándar de los demás muchachos, y si en un principio no me preocupó era porque mi tiempo lo dedicaba al estudio y no daba importancia a tamaños y grosores, hasta que me atacó el gusanito de las chicas y fue así que me enamoré por primera vez. Me animé a declarármele a la chica en cuestión y recibí el esperado “sí”; descubrí lo que era un beso y sucesivamente fui explorando otras sensaciones. Debo señalar que no debería comentar esto, pero viene a cuento porque un día ella se comportó un poquito más osada y se animó a poner su mano donde ya te imaginarás; mi sorpresa fue que su expresión fue de asombro y al parecer sin querer se le escapó una exclamación que me marcó hasta la fecha, dijo: “Ay ji, ji”. Le pregunté por qué había dicho eso y me contestó que lo tenía muy chiquito. Vaya sensación; en primera, me había hecho sentir como un fenómeno incompleto; en segunda, me hizo preguntarme en referencia a con quién o con qué me estaba comparando, era evidente que ya había sentido “otros” y, en tercera, su “ji, ji” fue como una patada de mula en mi trasero. No podía creer que me estuviera pasando eso.

En fin, ahora ya no tengo tanto trauma porque he aprendido que en realidad el tamaño sí importa, porque sea cual sea éste, si sabemos sacar partido de nuestras habilidades, los resultados son mejores que los esperados.



Claro que no se hizo esperar la aparición del “bien dotado” que con un toque de alarde y presunción nos relata su experiencia y expone sus desacuerdos:


Te comentaré, con todo respeto y haciendo a un lado las falsas modestias y siendo totalmente objetivo, para que tenga validez mi comentario, lo siguiente: yo soy un hombre súper afortunado, ya que tengo un pene de gran tamaño y, efectivamente, desde mi pubertad yo era la envidia de mi amigos en las regaderas de la YMCA y, posteriormente, en mi juventud esa “envidia” se convirtió en verdadero tormento para mis amigos cercanos, al grado de que cuando había una fiesta alocada con un grupo de muchachas, preferían no invitarme porque en ese tipo de fiestas yo terminaba siendo la estrella de la misma, lo cual les molestaba sobremanera.

Gracias a ese tamaño viví en Nueva York, San Francisco, París y Las Vegas, siempre invitado por una hermosa amiga. La razón por la que decidí regresar a México es muy simple, mi signo zodiacal es Piscis y, como tú sabrás, es muy difícil que un Piscis pueda vivir sujeto por alguien, y por coincidencia, en todos los casos llegaba el momento en el que la chica con la que estaba me decía que me quería para ella solita o que lo ideal sería casarnos, y entonces era cuando recordaba que tenía que regresar a México para arreglar unos asuntos muy urgentes.

En días pasados, estando en Cuernavaca con una amiga a la cual veo cada dos o tres meses, pero siempre pasamos un momento íntimo muy agradable, analizamos la situación con las siguientes conclusiones (ella tiene aproximadamente 50 años de edad): 1) Ella me dice que nunca aparte de mí había estado con alguien tan bien dotado (ella vivió en Reno, Nevada y California) y además, como tú lo entenderás perfectamente, se lo comentó a sus amigas y familiares, ella trabaja como maestra y es muy grande su universo de encuestas, y me dice que sólo una mujer le comentó que ella también había tenido una experiencia así y todas las demás dicen que estarían deseosas de tener una experiencia con alguien con un pene de gran tamaño, pero como es muy difícil atinarle, pues ni modo, por lo que concluyo que lo más probable es que las mujeres que dicen que el tamaño no les importa, estén mintiendo. 2) Tú dices que cuando el hombre sabe que su arma fuerte no es el pene, se preocupa por dar satisfacción con caricias y otras estrategias de seducción, y así complacen a su pareja. Perfecto, y si yo hago lo mismo, ¿qué pasa? Muy simple, que en vez de tenerla feliz, simplemente la vuelvo loca. 3) Tú les dices a los hombres que lo tienen pequeñín que no se sientan mal porque ellos son mejores amantes. Por favor, con ese comentario se sienten peor porque piensan que se burlan de ellos, imagínate sobre todo los más adultos, que por lógica ligan con mujeres maduras que en su mayoría tienen ya flojos los músculos vaginales, ¿qué pasa? Que cuando las penetran sienten que están en un inmenso mar sin fin, que desde luego no les causa placer, por eso hay tanto traumado que incluso arremete físicamente contra la mujer. Ahora, en la regadera del club me doy cuenta de lo que deben sufrir esos pobres, que ya con el abdomen abultado, en lugar de pene parece que ahí les pusieron un botón.



¿Qué les parece? Como pudieron observar, en tamaños y gustos se rompen géneros, y para todo hay lugar y forma, ¿no lo creen ustedes así?





Mi mujer ya no me seduce

¡Ah, no! Pues debe usted estar muy panzón o desaliñado, o es de los que después de terminar se dan la media vuelta y a roncar (¿dónde he oído eso?). No, pues así no se puede, ¿ya se miró bien al espejo? ¿Sigue verdaderamente antojable o se le salen los pelos de la nariz y las orejas? ¡Uf! ¿Trae la barba como puerco espín o le brota el vello del pecho a través de los botones de la camisa?

Bueno, todos estos elementos coadyuvan a que usted no se le antoje más a su mujer.

Dicho lo anterior, ¿por qué no se hace un verdadero autoanálisis de conciencia?


1) ¿Cuándo fue la última vez que tuvo una cena romántica con ella?

2) ¿Hace cuánto la llevó de luna de miel sin sus hijos?

3) ¿Se viste realmente para gustarle a ella o no le importa en lo más mínimo?

4) ¿Se perfuma rico todos los días o huele a tabaco?

5) ¿Llega a su casa con olor a alcohol y todo despeinado? (por cierto, siempre me he preguntado ¿por qué los borrachos siempre se despeinan?).

6) ¿Le ha llevado un regalo o un detalle sorpresa recientemente?



Si contestó que no a la mayoría de las preguntas anteriores, pues póngase las pilas, y váyase directo al gimnasio, programe una buena dieta, luzca exageradamente pulcro. ¡Ah!, eso cómo seduce a las mujeres; sí, como si acabara de salir de la regadera, con los zapatos brillantes como de charol. Si realmente ama a su mujer y no la quiere perder, ¡póngale ingenio a su vida!

Una vez que haya hecho todos estos arreglitos, sea usted quien la seduzca, acaricie su cuello, y un poco más abajo de la espalda, dele unos besitos, dígale lo hermosa que está, cómo le gusta... y lo demás ya lo sabe, es más, empiece por donde quiera, aquí no se trata de darle clases de sexo, sino de tratar de prender nuevamente el fuego de la pasión que en todas las parejas se pierde luego de algunos años si usted deja de ser el hombre cachondo y pulcro que ella conoció.

Si hablo de pulcritud es porque muchos no lo saben, pero ahí está la clave, el olor en ambos es muy importante... por qué no empezar los dos con un rico y aromático baño. ¡Ya verá! ¡Los resultados son sorprendentes!

Son muchas las cosas que pueden ser de gran ayuda para mantener viva la atención de su mujer hacia ustedes, la clave es el interés por lucir presentables ante ellas e incluso no poner especial empeño en ser cumplidores y quedar como verdaderos campeones en una noche que en vez de ser común, bien podría convertirse en especial si ustedes lo quisieran, y para esto no hay nada que atraiga más a una mujer que ver a su marido en excelente forma, asistiendo diario al gimnasio, siempre fresco, como recién bañadito, ¡ah! Importantísimo, los zapatos tan lustrados que parezcan de charol, la camisa impecable, en fin, lo más pulcro posible. ¿Se imaginaron como en la descripción anterior? Pues ahora paraditos ante el espejo échense un ojito y autoevalúense.

Hay que agregar factores coadyuvantes al deterioro como el cigarro y el alcohol, por ejemplo, y dirigido a los fumadores, es bien sabido que el fumador es el último en percibir su olor a cenicero y que los ingredientes activos que se inhalan son fuertes vasoconstrictores, lo cual influye directamente en la resequedad y envejecimiento prematuro de la piel, sin ir a los problemas graves que ocasiona este pésimo hábito.

No podemos pasar por alto el abuso en la ingesta de alcohol, este mal amigo es causante de accidentes, divorcios y desempleo, es también un gran inflamatorio, su alto grado de calorías pone al bebedor hinchado como esponja y con un aspecto deplorable.

Otro factor preponderante en este fenómeno de la no seducción son los sentidos; profundizando un poco en este tema, existe una sustancia llamada oxitocina, que cuando es segregada produce un estado de bienestar pleno; es la responsable de percibir muchas sensaciones, como atracción, apego y deseo por la otra persona, y los factores más importantes para que sea segregada son nada menos que el olor, la voz, la piel, la manera de expresarse y hasta el mismo aliento.

Entonces, si estos factores juegan un papel tan importante, es lógico pensar lo que pasará si los descuidamos y en lugar de oler a una deliciosa loción olemos a caja vieja; nuestra piel, más que lubricada y tersa, asemeja a la de una iguana en cautiverio. No pueden esperar más de sus pobres esposas, que por cierto tendrán que hacer lo propio para lucir tan bien como puedan.

Recuerdo todo lo que sufría una amiga al darse cuenta de que al paso de los años su marido se descuidaba cada vez más y ella quedaba sorprendida al ver que él lucía descuidado y feo después de ser uno de los galanes más codiciados en la universidad. Ella me contaba lo desagradable que era recibirlo siempre con su aliento a cigarro; además, los jueves, viernes y sábados era segurito que llegaría apestando a destilería de aguardiente y, como dato curioso, siempre llegaba despeinado y con el copete a media nariz. También se quejaba amargamente de lo espantoso que era darle un beso cuando él traía la barba crecida, comentaba que era horrible besar a un chayote. Ella hacía hincapié en que no se dio cuenta del momento en el que se convirtió en esta especie de Shrek. Desafortunadamente, todo eso terminó obligándola a separarse poco a poco de él, quien en ocasiones tenía que dormir en el sillón de la sala.

Claro que no es cualquier cosa ponerse las pilas y empezar de nuevo o por primera vez, ante todo debemos alimentar nuestro amor propio y subir la autoestima, esto lo podemos lograr con base en el trabajo diario, es trabajo duro en el cual debemos hacer a un lado sentimientos de autoconmiseración, los cuales sólo nos atan a nuestro pasado que no nos permite ver más allá de lo que podemos lograr. No hay que ver el árbol, sino el bosque completo. Recuerden que somos únicos e irremplazables, traemos dentro una semilla de triunfo que al paso de la vida olvidamos que existe, y esta semilla precisamente tiene que rendir su mejor fruto, y no lo hará si no sentimos profunda y realmente lo importante que es dejar huella, trascender, dar lo mejor de nosotros y recibir así, y en correspondencia, todas las maravillas que el universo guarda para cada uno de nosotros.

Desde que somos concebidos ya tenemos un plan de vida, el cual consiste en ser completamente felices, nuestra existencia debe ser plena y en ningún momento debemos permitir que nada ni nadie nos haga perder la paz y el entusiasmo por ser mejores cada día.

Si empezamos por estas bases, es seguro que se nos hará mucho más fácil elaborar un plan integral de trabajo con el cual conseguiremos ponernos al cien por ciento, sin importar cuánto tiempo llevamos viviendo acompañados de tantos malos hábitos y en consecuencia el poco interés que sus esposas ponen en ustedes.

Cuando salgo a la calle me sorprende observar que existen muchos hombres que a pesar de tener una edad de 40 o cincuenta y tantos años lucen radiantes y con una jovialidad sin igual, parece que el tiempo no hace merma en ellos. Pregúntense, amigos, cómo y por qué existen hombres que logran permanecer en excelente estado físico. ¿Será posible convertirse en uno de ellos tomando como base una alta autoestima y disciplina?

¡Arriba corazones! A buscar un buen gimnasio, a comprar una bicicleta y todo lo necesario para hacer ejercicio. Despídanse de la gordura, de los antojitos, de ese cigarrillo, y no se diga del alcohol, a buscar esa oportunidad. Reconquisten ese amor, y si no lo tienen, pues háganlo por ustedes y verán cómo muchas chicas los empezarán a rodear como abejas a la miel. Renueven su guardarropa, cambien de look, busquen una buena loción que huela a mundo, por favor no sigan usando su loción favorita de hace 30 años con aroma a relicario abierto. ¡Ah!, no olviden hacer a un lado su wildroot con lanolina y buscar algo de última tecnología para su peinado, corran por su rasuradora para el vello de la nariz y las orejas, cierren el botón de su camisa y guarden ese pelo en pecho para la hora de la acción. No estoy sugiriendo que se conviertan en metrosexuales, sólo recomiendo mejorar y vivir como ustedes lo merecen: pulcros e impecables.

En poco tiempo se darán cuenta de las ventajas que conlleva el cuidado personal, y de cómo cambia todo el espectro social hacia ustedes, recuerden que como te ven te tratan, y que la primera imagen es la que prevalece para la posteridad, así que tomen en cuenta la importancia de hacer un esfuerzo por lucir lo mejor posible, renueven su guardarropa de acuerdo con sus posibilidades, no es necesario vestir con ropa de prestigiadas marcas para verse pulcro y elegante, sólo tengan cuidado con las combinaciones y traten de escoger colores que aumenten la luminosidad de su piel y los hagan verse más juveniles.

Hago especial referencia al calzado: siempre lustrado, impecable, no olviden que éste es la radiografía de nuestro interior, la importancia que ustedes pongan en el aseo y estado de sus zapatos será la misma que ponen en su interior. ¡Así de plano!

¡Suerte, y al ataque!





Sexo a la fuerza, ¡para nada!

Sí, la queja cotidiana de mis queridos sexuales hombres es: mi mujer me rechaza y no le gusta hacer el amor, y mucho menos a diario.

A ver, chicos, sean honestos y contesten a las siguientes preguntas:


1) ¿Prepara a su pareja todos los días para que cada minuto piense en usted, es decir, la llama durante el día para decirle cuánto la ama y todo lo que le gusta de ella?

2) ¿Le recuerda la noche anterior cuando hicieron el amor, en qué consistieron y cómo fueron de excitantes sus fantasías sexuales?

3) ¿La cachondea a diario, le besa el cuello, la espalda, las manos, le acaricia parte de su cuerpo todos los días?

4) ¿Le dice lo bien que se veía con esa ropa interior que lucía hoy por la mañana y que por ese motivo siente gran deseo sexual por ella?

5) ¿La toma de repente del cabello y la mira profundamente a sus ojos mientras le dice que es su hembra, o la jala hacia usted combinando la fuerza con ternura y le da un intenso beso de hasta un minuto?



¡Ah! ¿Verdad que no?

¿Es acaso de los que llegan a casa, cenan y se le quieren echar encima a su mujer sin previo aviso? ¡Por supuesto que lo va a rechazar! Las mujeres necesitan ser estimuladas o seducidas siempre antes de querer llevarlas al sexo.

Así que póngase las pilas en lugar de buscar fuera lo que tiene en casa. Eche a volar su imaginación. Practique con ella los juegos más atrevidos o los más infantiles, como llevarla a los columpios, tomarla de la cintura en la calle, besarse como preparatorianos a la mitad de la calle. ¡Guau! Eso es terriblemente seductor, y no se fije en el qué dirán, créame que sólo causarán la envidia de los demás.

Así que usted tiene mucho trabajo por hacer, reflexione y llegará a la conclusión de que lo que ella desea es ternura, pasión, fuerza y novedad. El cansancio y el dolor de cabeza son muchos de los pretextos que ella antepondrá dado que sabe que lo único que usted desea es su satisfacción propia, desde la forma de tocarla ella advierte que sus “manoseos” son sólo eso y no son caricias de deseo, acepte que cuando usted la manosea, lo único que quiere es aumentar su erección sintiendo en sus manos el cuerpo de una mujer y no el cuerpo de su pareja, por eso es muy importante la manera de acariciarla y de besarla, y no olvidar que las mujeres tienen el clítoris en los oídos, quiero decir que ellas desean escuchar al oído cuánto las desea, lo que le gustaría hacer con ella e incluso qué es lo que siente usted al recordarla. También son válidas las fantasías sexuales, empiece poco a poco para que no la vaya a asustar, pregúntele qué le gustaría hacer, quizá una de sus fantasías sea hacer el amor a sabiendas de que pueden ser descubiertos, o tal vez ella tenga la fantasía de observar cómo usted vuelve loca a otra mujer o que usted sea el observador mientras ella goza del placer en los brazos de otro hombre. Suena fuerte, ¿verdad? Pero no olvidemos lo más importante, que no dejan de ser simples fantasías que con tan sólo compartirlas con nuestra pareja se convierten en una realidad virtual que hará de los momentos de amor algo sin precedentes y marcará un cambio definitivo en la búsqueda de nuevas sensaciones para el goce de ambos.

Recuerdo el caso de una lectora que me pidió desesperadamente un consejo, ya que su pareja quería tener sexo enfermizo, o sea, a toda hora y en cualquier lugar. De hecho, ella acepta que disfruta mucho del sexo pero no al grado de sólo pensar en eso, veamos la carta que me envió:


Tengo muchos problemas con mi actual pareja, él y yo trabajamos juntos y estamos frente uno de otro. No sé si eso es bueno, y por ello tenemos muchos problemas, por los celos de ambos.

En ocasiones, por las mañanas nos vamos juntos al trabajo en un solo carro y la mayor parte del tiempo él desea tener sexo, o que en la mañana camino al trabajo lo vaya masturbando o él a mí. Y cuando llegamos al estacionamiento desea que hagamos el amor o que le haga sexo oral hasta que él termine. Pero, por ejemplo, hoy cuando empezó a hacerlo me molestó y por más que lo intenté, mi coraje me ganó y le dije que no, que no tenía ganas, él mostró cierta molestia y me dijo que no había problema y me abrazó, no dijo nada en ese momento, pero después lo pensó y me puso de ejemplo que qué sentiría yo si un día él me dijera: “no, hoy no tengo ganas” o “prefiero ver el partido” o “se me antoja más dormir que hacer el amor contigo”.

El punto es que me siento mal y creo que tiene la razón, pero entonces una como mujer no tiene el derecho de decir “hoy no”, porque ellos nunca lo hacen. La mayoría de los hombres nunca dirán que “no” al sexo.

Para mí no es importante o prioridad el sexo, pero sí lo disfruto mucho. Casi siempre que tenemos la oportunidad de estar solos hacemos el amor, aunque en ocasiones yo preferiría estar sólo abrazados, que sea más cariño tierno.



Este testimonio debe servir de ejemplo para que los chicos sepan que también existen momentos en que su pareja desea y necesita ternura, haciendo a un lado el sexo. Es horrible tener que mantener relaciones cuando lo que una mujer busca son momentos de tranquilidad y amor de pareja, máxime cuando ambos trabajan y cada quien cuenta con sus propios problemas y días difíciles en la oficina, deseando llegar a descansar y compartir un momento de esparcimiento al lado de su hombre, de quien espera cariño y comprensión.

Pongo otro ejemplo a consideración de ustedes con la finalidad de hacer reflexión sobre este asunto:


Tengo 28 años de edad y llevo casi cuatro años de casada, mi gran problema es que me casé con un hombre que no puede vivir sin hacer el amor a todas horas. Desde que éramos novios nunca tuvo, que yo recuerde, un momento de paz y tranquilidad, siempre quería y me forzaba en repetidas ocasiones a tener relaciones donde a él se le apeteciera y donde fuera, como en centros comerciales, el auto, en la cocina, etcétera. No había lugar que no despertara sus impulsos sexuales. En realidad pensé seriamente abandonar esa relación, pero no lo hice porque estuve segura de que el matrimonio lo calmaría y que si la calentura consistía en lo prohibido de hacerlo durante el noviazgo, tal vez al tenerme de tiempo completo y a su disposición perdería ese impulso tan fuerte de tener sexo a toda hora. ¡Qué equivocada estuve! No sé qué le pasa, pero día a día aumenta su deseo, lo cual me hace sentir muy orgullosa, pero lo que él no piensa es que yo necesito sentirme amada como una mujer, quiero que me abrace y me bese tiernamente sin ningún interés sexual, es muy penoso que de tan sólo saber que ya va a llegar de su trabajo, me da coraje y desesperación, porque lo que él espera es encontrar una vagina puesta y dispuesta para descargar todo su ímpetu de macho, lo cual me hace sentir poco valorada y físicamente lastimada, puesto que por factores que yo creo que pueden ser psicológicos, no alcanzo a lubricar y termino bastante adolorida, cosa que al parecer hasta le llega a excitar.

No sé si hablar de esto con él traiga consecuencias y dé como resultado un distanciamiento, porque me he dado cuenta de que a pesar de todo me quiere mucho y no deseo en absoluto que busque a otra mujer que sí le dé el ancho, sexualmente hablando.



¿Qué les parece? ¿Alguno de ustedes se reflejó en una situación similar? Si es así, ¿qué estarían dispuestos a hacer para remediar una situación tan desgastante para la mujer? Para ustedes el sexo por la fuerza es placentero, pero si fuera al revés, ¿qué opinaría?, ¿sería agradable para usted que en lugar de ser visto como todo un caballero fuera considerado por su pareja como un pene a la orden del día?

No, ¿verdad? Entonces, a echar mano de todo el romanticismo posible y no dar tanta importancia al deseo carnal. Claro, mientras usted logra estabilizar otra vez su barquito con base en cariño, amor y ternura, notará el cambio, y lo más seguro es que después sea ella quien le pida que le haga el amor a toda hora, porque estará colmada de ese cariño que será su motor y hará que día a día sienta más amor y deseo por usted.





¿Cuántos orgasmos tuviste?

Cuántos orgasmos tuvo en el momento de la relación sexual es una pregunta obligada de la mayoría de los hombres a su mujer para sentirse todo un súper hombre. Y lo peor del caso es que ellos se la creen cuando les dicen: “¡Ay, sí, mi amor, no sabes cuántos tuve, bueno, ahora sé lo que son los orgasmos múltiples!” Entonces él se siente parido por los dioses del Olimpo.

No, queridos, no es así, y ¿saben por qué la mujer actúa así? Porque ya quiere que usted se baje de encima de ella y la deje en paz, se cansó de ver la pared y de soportar su peso, ésa es la verdad. Si en realidad su mujer tuviera orgasmos, usted ni siquiera tendría que preguntárselo, se daría cuenta de inmediato, hay reacciones en las mujeres que delatan que verdaderamente pasó por una intensa explosión de placer. Voy a dar algunos tips para que no se deje engañar, y haga algo rápido para verdaderamente satisfacer a una mujer.


1) Los primeros indicativos son muy claros: a ella le cambia la respiración, la cual se torna más agitada y entrecortada mientras más se acerca al momento del orgasmo.

2) Se le dilatan las pupilas, sus ojos se ven hermosamente vidriosos, como una muñeca de porcelana.

3) La expresión de su cara se torna muy sensual, eso no falla, en verdad le cambia el rostro, se ruboriza, sus labios se entreabren y tiemblan delicadamente.

4) Se comienza a poner tensa; esa dureza en sus músculos puede durar varios minutos porque la mujer tarda mucho en “explotar un orgasmo”. Así que si identifica cierta tensión en su cuerpo, le recomiendo que no cese en la práctica de lo que le esté haciendo, porque ella puede perder la concentración, así que aunque se canse, no cambie la posición, si la está acariciando o besando, sígalo haciendo, a menos que ella le pida algo diferente.

5) Una vez que la tiene prendida, ella acelerará más su respiración, apretará sus brazos o cualquier parte de su cuerpo enérgicamente, entre gemidos, gritos discretos o fuertes y en ocasiones un largo llanto producto del intenso placer y del acercamiento con las estrellas.

6) Luego viene la relajación, su respiración poco a poco se va normalizando, es cuando ella requiere que usted la abrace y la haga sentir que es toda una hembra, esa palabra las hace sentir ¡guau!



Éstos son los pasos obligados, puede haber otras formas diferentes, pero las manifestaciones de un orgasmo son las mismas. Si ella no pasó por todas estas etapas, me temo, mi querido amigo, que no le hizo ni cosquillas y ella le está mintiendo, no por otra cosa, sino por hastío, ella ya no siente nada con usted o de plano no sabe seducirla.

Así que antes de que le mienta, dígale: “¿No te hice sentir nada, verdad? Dime cómo quieres que le hagamos, yo quiero satisfacerte y no quiero ser egoísta”.

Le aseguro que ella será sincera con usted, y su vida sexual podrá cambiar para bien de los dos, porque no hay peor frustración que una mujer que se queda a la mitad. Insatisfecha, pensará lo lógico, que sólo le interesa satisfacerse usted y no a ella, que es egoísta, y una relación de insatisfacción es muy grave para la estabilidad emocional.

Alguno de los problemas que puede surgir por fingir un orgasmo es que una vez que se inicia este teatro lo más probable es que ella tenga que continuar fingiendo indefinidamente, y que cada vez lo hará con mayor facilidad y con menor remordimiento.

Así pasará el tiempo hasta que la realidad salga a la luz, lo que provocará una frustración en el varón, y es muy probable que todo esto termine con un matrimonio o relación que pudo haberse salvado con tan sólo ser menos egoísta a la hora de la intimidad.

La mayoría de las veces, cuando se realiza el acto sexual, caemos en el error de pensar que hacer el amor sin llegar al orgasmo es como no haber hecho nada, y lo que no pensamos es que gran número de veces es más placentero el momento en que se consuma el acto que los pocos segundos de éxtasis al llegar la culminación.

En una reunión de amigas, escuché que el marido de una de ellas se dedicaba expresamente a satisfacerla del todo en el momento de tener un encuentro íntimo, narraba cómo la acariciaba, la besaba totalmente, le susurraba palabras eróticas al oído, todo esto sin que él siquiera pretendiera penetrarla, era tanta la atención que este hombre ponía en satisfacer todos los sentidos de su mujer, que sin más remedio explotaba en el más exquisito de los orgasmos, ¡guau! Imagínense qué grado de desprendimiento de este señor, que por palabras de ella supimos que él quedaba plenamente satisfecho al ver que su amada perdía la razón ante las tácticas tan certeras y mortalmente placenteras dadas sin recato.

A cuento vino el relato de otra de ellas que externó lo aburrido que era hacer el amor con su esposo, ya que parecía que estaban luchando a tres caídas, o sea, que su marido se limitaba a caerle encima hasta que quedaba satisfecho, por lo tanto, ella optó por fingir súper orgasmos y después pedir receso para posteriormente evadir un nuevo intento. Dijo que ya no soportaba sentir un bulto encima de ella, que era una situación sofocante de la cual sólo escapaba al fingir placer y acelerar la faena a la cual era sometida egoístamente.

No sólo las anteriores situaciones son las causantes del orgasmo fingido, puesto que hay circunstancias psicológicas y en ocasiones también de origen patológico en las que la mujer no logra llegar al clímax o, peor aún, jamás ha llegado. Entonces, es lógico que ellas tengan que fingir, por el miedo a herir la susceptibilidad de su pareja y tener problemas graves en su relación. En estos casos son muy pocas las veces en que ellas buscan ayuda profesional y puede que este estigma se vuelva una costumbre y que el varón jamás llegue a imaginar el problema por el que su mujer está pasando y el enorme sacrificio que ella hace por mantener la llama del amor encendida.

Definitivamente, hablamos de un tema muy complejo que abre más disyuntivas entre más compenetramos en él. Es de suma importancia que ustedes, como varones, traten de informarse lo más posible sobre este y otros temas que van ligados directamente a la relación con su pareja, por ejemplo, ¿tienen ustedes idea de qué tipo de estimulación necesita su mujer para llegar al orgasmo? ¿Sabe ella realmente cuál es el tipo de estimulación que necesita para llegar al clímax?

Usted debe estar enterado de que hay mujeres que obtienen el orgasmo con base en una estimulación vaginal, esto quiere decir que el coito tradicional y la simple penetración acompañada con todo un ritual de cortejo será suficiente para que ella quede plenamente satisfecha, logrando lo que los especialistas llaman “orgasmo vaginal”; la otra vía específica para llegar al orgasmo es la estimulación directa del clítoris, obteniendo el llamado “orgasmo clitoridiano”. En realidad, son dos diferentes métodos o vías de obtención del clímax sexual, pero finalmente la inmensa sensación de placer obtenida es causa de las contracciones rítmicas de los músculos pubocoxígeos, las cuales varían en intensidad según la preparación previa en manos del varón o incluso de la misma mujer.

Según los expertos, la mezcla o combinación de estos dos tipos de vías para llegar al orgasmo traen como resultado el llamado “orgasmo del tercer tipo”, ¡guau! ¿Creen ustedes llegar a ser capaces de provocar uno de estos orgasmos a su mujer?

Recuerden que la información es poder, y ustedes, chicos, pueden obtenerla por muchos medios. Hoy en día las herramientas electrónicas, como internet, son una valiosa ayuda para mantenerse al tanto de todo lo relacionado con la vida diaria, ya no tienen el pretexto de que la falta de información es la causante de tantos errores y omisiones en su relación de pareja. La falta de comunicación es causa directa de malos entendidos, y más aún tratándose de estos asuntos tan delicados. Rompa el hielo, hágale saber a su pareja que usted tiene plena confianza en ella y que le gustaría que esta confianza fuese recíproca.





Beso sexual

¡No! No imaginen, mis queridos amigos, que hablo de otra cosa más que de un beso de pareja. ¿Por qué sexual? Recordemos que nuestra primera estadía al nacer fue la oral, si no hubiéramos sentido cierto placer en el momento en que nuestra madre nos amamantó, el mecanismo de alimentación por instinto habría sido cancelado, no obstante, a través de los años este sentido sigue haciendo de las suyas, empezando por el degustar una deliciosa comida o un buen vino, entonces, ¿por qué no degustar, saborear y proporcionar un excelente beso a su pareja? No existe la menor duda, un exquisito beso es igual a sexo. ¡Sí! Hagan memoria y recordarán que ese primer beso da la pauta para que tengamos a ciencia cierta la seguridad de que a la chica que se lo proporcionan es en verdad alguien que pueda llenar sus expectativas a futuro, no sin antes aclarar que estas expectativas son puramente sexuales, haciendo un poquito a un lado otros valores demasiado importantes que no podrán pasar por alto.

No cabe la menor duda de que la importancia del beso en nuestra existencia es de vital importancia, reconozcan que no podrían concebir cualquier futura relación si de antemano no visualizan el momento de estar en contacto con los labios de la futura dueña de su corazón. Pero un factor preponderante a la hora indicada es la forma en que ese beso se verá concretado, porque deben estar conscientes de la forma, el tiempo y el estilo en que ustedes pretenderán besar a su ranita encantada. ¡Ojo! Sigan de cerca el siguiente catálogo de besos que con seguridad dará luz verde o una rotunda luz roja a sus propósitos de conquista:


• El beso de piquito: es un beso dado en la boca, pero con apenas contacto. Muy usual en la pareja, y en ciertos países y familias es una muestra de afecto entre padres, hijos y hermanos.

• El beso seco: se da de labios a labios apenas con un contacto de un segundo, este beso comunica que a futuro habrá otro tipo de beso y puede ser también que comunique una pausa dentro de una relación con ciertas diferencias o conflictos.

• El beso de succión: este tipo de contacto es muy relativo, puede fascinar o hacer que una de las partes de la pareja sienta repulsión al sentir que sus labios son succionados con frenesí incontrolable; foco rojo si al término de éste nota un cambio de actitud o cierto descenso del ímpetu sexual de ella.

• El mordelón: consiste en el mordisco mutuo de los labios, principalmente el inferior, el sentir el cuerpo, la consistencia y la tersura de éstos llevará sin duda a un éxtasis total.

• El lengüita de gato: este beso en particular no es del todo conocido y menos practicado, y su implementación consiste en retirar los labios en el momento en que cualquier tipo de beso se está llevando a cabo, en ese momento es cuando rápida e intempestivamente usted debe de dar un suave, firme y delicado lengüetazo sobre los labios de su amada. La expresión de ella, captada por los ojos de usted, me ahorra decirle cuál será la sensación que ella experimentará al sentir ese inadvertido contacto explosivamente irresistible.

• El resorbete: este beso es para los que ya han dominado otro tipo de besos y se aplica sorbiendo ambos labios de ella y pasando suavemente la lengua sobre ellos cuando se encuentren precisamente atrapados por sus labios. Sí, así como si chupara un sorbete de delicioso helado.



¿Qué tal le pareció el listado de besos? También recuerde que los besos son válidos en todas las áreas del cuerpo, sin excepción, usted puede empezar por la boca con alguno o varios de los besos descritos con anterioridad; después le recomiendo pasar suavemente sus labios al área de los oídos, los cuales tiene que recorrer con su lengua, teniendo mucho cuidado de no causar vacío ni hacer ruidos extraños que congelen por completo la situación, de ahí regrese a su boca y después de que usted sienta que ella se encuentra totalmente absorta, pase sus labios por su cuello, procure casi sentir su piel al roce de su boca, poco a poco ella tiene que ir sintiendo cómo su lengua hace contacto con la delicada piel de su cuello y sentirá cómo ese contacto avanza hacia los hombros, en ese momento ella sentirá que su cuerpo es recorrido por una corriente eléctrica; no olvide acariciarla en sus brazos, sus hombros, para ir bajando esas caricias hasta llegar a su cintura, en ese momento atráigala con fuerza hacia usted mientras sigue besando su espalda como si fuese la última vez que la besará. Si en ese momento usted se retira y observa la expresión de ella, sabrá entonces lo que un buen beso puede causar en su amada chica.

Como dato interesante: ¿sabía usted que los investigadores han descubierto que el beso es el mejor antídoto para la depresión? Así es, al besar se liberan grandes cantidades de oxitocina al torrente sanguíneo, esto causa una sensación de pleno bienestar que combate cualquier síntoma de depresión, aun mejor que los medicamentos (en casos leves).

Y ¿cómo no hablar de besos robados? Éstos son de los besos más apasionantes, porque se dan sin el consentimiento de la pareja; con este tipo de besos se puede entablar un noviazgo o pueden ser el acabóse de una futura relación amorosa; este beso casi siempre es usado por hombres que carecen de habilidades para expresar lo que sienten hacia la mujer de sus sueños y es más fácil para ellos tomar el gran riesgo de literalmente robar los labios de ella sin la menor advertencia; claro que esos besos ponen el corazón a mil por hora, y si ella no muestra disgusto es del todo probable que el individuo osado no pueda dormir tan sólo de recordar ese maravilloso momento y pensará que el silencio de la chica es respuesta positiva a su anhelo de convertirla en su novia.

El beso ha jugado un importante papel en la literatura, citando algunos de ellos se encuentran el mágico beso con el que Blancanieves despertó del hechizo provocado por la malvada bruja. Recordemos también el beso dado por la princesa que rompió el encanto y regresó al príncipe después de que éste estuvo convertido en sapo.

Le Baiser, de Augusto Rodin, nos muestra cómo el beso aparece también en el arte de la escultura y sin duda es protagonista en muchas escenas del arte universal.

El Callejón del Beso es parte de las leyendas de nuestro país, y relata cómo unos enamorados alcanzaban a darse un beso, ya que la cercanía de sus balcones así lo permitía; este callejón se encuentra en la ciudad de Guanajuato y es el predilecto de las estudiantinas que recorren esa ciudad en el famoso Festival Cervantino.

Recuerden que el primer beso es la presentación amorosa más importante de una futura relación, así como también puede ser el principio y el fin de un futuro contacto con una mujer, porque los besos pueden resultar tan horrendos para una mujer que no querrá ni volverlo a ver, como es el caso del beso devorador.

Para que esto no le suceda, le recomiendo aprender el arte de besar.

¡Para una mujer, el beso es tan importante que la puede encender o apagar en un tris!

Cuide que ella no lo vea nunca cual perro San Bernardo aproximándose babeante y amenazante.





Juegos sexuales

Es común que en las relaciones sexuales se caiga en un aburrimiento, el ostracismo, el “más de lo mismo”.

Esto ocurre una vez que pasa el enamoramiento y que la pareja se da cuenta de que su vida sexual se empieza a convertir en rutina, cuando inician los pleitos, los hombres prefieren estar con los amigos o amigas y hasta con su familia, porque saben que en casa les darán de cenar más de lo mismo, pero como aviso previo una sarta de reclamos son recibidos llegada la noche.

Bueno, pues, por todo esto, les planteo que salgan de su rutina sexual, y los invito a ser más creativos.

Seguramente recuerda que su primer beso lo dio de niño, cuando acostumbraba jugar la botella, y se quitó su primera prenda si perdía en un juego cualquiera.

De eso es de lo que se trata. Regrese a los juegos que para aquel entonces, atrevidos y ocultos, los hacían más interesantes. Puede hacer lo mismo o invéntese otros, todo va a depender de su imaginación.

Ahora, lo primero que tiene que hacer es buscar el lugar adecuado, un hotel, el jardín... el caso es que nadie los interrumpa.

Mire, hay muchos juegos, además de los anteriores, pero todo el chiste está en “el juego castigo”. Qué le parecen castigos como éstos: embarrarse de chocolate todo el cuerpo y el premiado tendrá que comerse todo ese chocolate, despacio, saboreando cada gota del cremoso dulce, jugueteando y riéndose.

Otro puede ser el más común, se trata del quitaprendas y como fondo una música muy sexy, y por qué no desvestirla con la boca sin meter las manos o ponerle a ella en el ombligo un poco de licor que será degustado por usted; en fin, todo se vale, y le aseguro que será muy divertido, depende, insisto, de su creatividad.

No deben olvidar que en lo más recóndito del pensamiento se encuentran escondidas las fantasías sexuales reprimidas que a lo largo del tiempo podrían ser el detonante para cambiar por completo todo el esquema sexual en su relación de pareja; cabe señalar que es indispensable crear un ambiente de seguridad y confianza entre su pareja y usted, ella debe sentirse amada y comprendida, con mucha sutileza, y cuando usted sienta y vea que ella se encuentra en un estado de excitación total, con voz muy suave y en tono permisivo, sugiérale situaciones fuera de lo común que usted crea que a ella podrían excitarla más, en la mayoría de las ocasiones no hará falta cumplir físicamente estas fantasías, el solo hecho de imaginarlas mientras hacen el amor será suficiente para que ella explote en un éxtasis sin precedentes.

Claro que en un principio no será fácil, lo anterior debe llevarlo a cabo después de haber valorado qué grado de apertura tiene su pareja. Esto usted ya debe saberlo, dado que ha existido previamente suficiente comunicación. Sugiera fantasías de su propia imaginación que sean atractivas para usted también, o simplemente recuerde momentos especiales que ustedes pasaron y que sin duda los llevaron a ver estrellas; por ejemplo, por qué no preguntarle si recuerda la vez que hicieron el amor en el tocador de la fiesta de su amiga, o si recuerda la forma en que la volteó bruscamente para hacerle el amor aquel día de campo por la mañana, quizá esa ocasión lo más excitante fue que se sentían vulnerables y expuestos a ser vistos, ¡entonces su segunda pregunta podría ser si a ella le excita pensar en ser vista por los demás haciendo el amor! Recuerde que no es necesario llevar a la acción todo lo anterior, basta con imaginación, caricias y la puesta en práctica de todas sus habilidades como amante.

Hay cosas que a ustedes podrían fascinarles, pero también piensen que a ellas pudieran serles del todo molestas y hasta repulsivas. Hay a quienes les pone a mil que les den besos en el oído y lo mismo podría congelar a mujeres que no soportan este tipo de contactos; existen cosas que algunas desean y otras detestan, eso es cuestión de memorizar cada situación para no repetir las inconvenientes en su próximo encuentro de pareja.

Los escenarios son importantísimos, y depende del estado de ánimo de ese día, en especial si la locación para amarse será la adecuada o restará placer a la hora indicada. Recuerden que esto es tan importante como a la vez pudiera ser ambiguo, imagínense planear hacer el amor en un lugar que en el momento justo no se encuentre disponible o desear estar en una parte en la que prácticamente será imposible, cuando menos a corto plazo, disfrutar como lo han planeado.

Por ejemplo, qué tal esa visita a su futura casa, la cual apenas se encuentra en construcción, quizá sería excitante hacer el amor recargados en una pared de simple y frío ladrillo y con la austeridad total de la construcción como entorno.

O qué le parece si comienzan con un beso en el estudio para terminar tendidos en el fresco tablón colonial, haciendo el amor cuando no lo habían planeado de esa manera. Con esto se darán cuenta de que el factor sorpresa juega un papel importante y no siempre debe existir una planeación para estos tan gustados juegos.

Pasando a otro tema relacionado con estos juegos, mucho tiene que ver la vestimenta de cada quien, aquí aplican las pijamas “matapasiones” y los bóxers de huesitos y zanahorias, los cuales enfrían hasta a la pareja más calientita; pero, regresando al tema de las fantasías, ¿cómo podría complementarse la imaginación con la ropa?

¿Qué tal si usted le pide a ella que se disfrace de colegiala? ¡Sí! Quizá con una faldita escocesa, sus medias a los tobillos y unas lindas colitas de caballo, el ver a su mujer con ese cuerpo que a usted le fascina vestida con la inocencia de una escolapia será sin duda excitantemente divertido a la hora de los castigos de prendas.

Y por qué no, si se trata de disfrutar el juego, estarán de acuerdo en que entre más prendas, más lento y más divertido, igualmente habrá más suspenso y expectativa, entonces lo ideal quizá sea que usted se disfrace de policía o de bombero, con los accesorios que más pueda conseguir.

Aparte de los castigos antes descritos, pueden implementar también algunas nalgaditas al perdedor, claro que éstas deben de llevarse a cabo sobre las rodillas del ganador y sin nada que cubra las castigadas pompas.

Ojo, le recomiendo que los primeros castigos sean tomar un par de caballitos de tequila o de licor, esto ayudará a relajarse y su pareja se sentirá más desinhibida.

Recibí un correo del cual podrán deducir si la monotonía puede ser cambiada por los juegos sexuales.


Acerca de tu artículo que lleva como título “Juegos sexuales”, quiero comentarte que ya era hora de que estos temas sean hablados en nuestro país, esto te lo digo porque después de tan sólo tres años de matrimonio, nuestra relación de pareja se vio seriamente afectada por la monotonía y el aburrimiento; como tú lo dices en el artículo, diario era pan con lo mismo y, peor aún, el tiempo fue mermando las ganas de tener intimidad, puesto que ya no era interesante para nosotros. Cierto día, pasando por una sex shop, mi esposa me preguntó si yo había entrado a alguna tienda de ese tipo, y le contesté que no, pero que si ella deseaba entrar a conocer, entonces entráramos. La verdad, fue muy divertido, y a pesar de no haber comprado nada, todos los artículos que vimos nos sirvieron para echar a volar nuestra imaginación. Recuerdo que vendían unos aceites afrodisiacos y de regreso a casa le propuse darnos un masaje con aceite bronceador, fue tan emocionante el pensar en lo que íbamos a hacer, que al llegar nos pusimos el aceite, y antes de que pudiéramos empezar cualquier tipo de masaje, ya estábamos haciendo el amor como nunca antes. Desde ese día buscamos nuevas formas y, sobre todo, usamos la imaginación, no niego que posteriormente hemos visitado esa maravillosa tienda y, a decir verdad, hemos adquirido uno que otro artículo que nos ayuda a romper cualquier aburrimiento que ponga en riesgo el gran amor que ahora hemos recuperado, ¡gracias a los juegos sexuales!



Con lo anterior, ya tienen una idea más amplia de cómo estos juegos logran restablecer la relación creando una sensación de bienestar y libertad entre la pareja. La siguiente carta dejará más claro cómo puede ser tan importante jugar mentalmente antes de un encuentro de pareja.


Tengo 45 años y mantengo una relación con una mujer que desde que la conocí me tiene pensando en ella todo el tiempo, ya que es demasiado hermosa y educada, y cuida en extremo su arreglo personal, no hay un milímetro en ella que no esté bajo su estricta supervisión. En pocas palabras, me trae loco, pero hay algo especial en ella que sólo de acordarme se me estremece la piel; bueno, la cuestión es que a ella le encanta darme gusto en todo lo que le pido, no hay una fantasía o capricho que yo le pida que ella no me cumpla; como ejemplo, una tarde desde mi oficina le pedí que se pusiera minifalda, porque tiene unas piernas hermosas, delgadas, torneadas y con unas pantorrillas maravillosas, y esa tarde yo me la imaginé con ese vestuario y me inquietó más imaginármela con tacones, ¡guau!, ella no viste de esa forma pero yo sabía que me lo cumpliría.

Llegada la hora, toqué el timbre y pude escuchar cómo caminaba hacia la entrada para abrir la puerta, mi corazón empezó a latir rapidísimo, la respiración se me agitaba y mis rodillas casi temblaban, ¿la causa? Claramente escuché sus pasos y era un hecho que traía los tacones puestos. ¡Abrió la puerta y casi me da un infarto! Su delicioso y espigado cuerpo estaba cubierto con un suave negligé, sus piernas lucían espectaculares y con esos tacones ya no pude resistir, si hubiera sido caníbal me la hubiera comido completita. Bueno, con todo respeto, ¡casi lo hice! Quiero decirte que tan sólo la imaginación puede llevar a momentos tan intensos y bellos como el que pasé esa tarde al lado de mi mujer.







Diálogo entre penes

Sin duda alguna, a lo largo de su existencia, mis queridos amigos, se han hecho muchas preguntas en relación con su pene, y quizá se hayan cuestionado cómo les cantará la suerte a sus congéneres que cuentan con penes de menor o mayor tamaño, cuáles son las ventajas de cada uno y cuál es la reacción de la pareja de cada quien ante las dimensiones del protagonista principal a la hora de hacer el amor.

Entonces, conozcamos en voz de cada pene cómo es que les ha ido en la feria.

Una tarde como cualquier otra, sentados a la mesa del restaurante donde solían compartir la hora de la comida, se encontraban cuatro camaradas de trabajo compartiendo sus alimentos mientras charlaban, como era de costumbre. Uno de ellos relataba cómo le había ido la noche anterior con su pareja después de haber sostenido una intensa guerra de sexo, haciendo hincapié en la grandiosa actuación de su miembro, el cual dejó a la mujer viendo poco más allá de la vía láctea.

Fue entonces cuando Tadeo, el más introvertido del grupo, recibió una lluvia de cuestionamientos que durante el resto de la tarde crearon en él un juego mental lleno de imaginación y de preguntas sin respuesta... llegada la noche y después de cenar algo ligero, Tadeo se dispuso a dormir cayendo en un profundo sueño en el que de repente se encontró en el mismo lugar donde por la tarde comió con sus amigos; sorprendido por lo que sus ojos veían, Tadeo se percató de que él y cada uno de sus amigos se habían convertido en penes, quienes se mantenían con los ánimos exacerbados entre el diálogo y la discusión. Todos ellos eran diferentes; uno, el del relato con su pareja, era de mediano tamaño y denotaba una jactancia insoportable, éste narraba lo sucedido con lujo de detalles:

“Sí, amigos, tuve una noche fenomenal; a decir verdad, mi tamaño mediano es capaz de proporcionar el suficiente placer como para dejar a mi amada vagina feliz y satisfecha, es la ventaja que tengo, no alcanzo a lastimarla y me disfruta al máximo, por lo tanto no tengo tu problema, ¿verdad, grandulón?”

Tadeo se dio cuenta de que este pene de tamaño medio se refería a su compañero de mayor estatura, un pene largo y grueso que se distinguía de entre los demás por sacar a cada uno más de dos “cabezas”, quien respondió:

“Pues te cabe todita... la razón, a pesar de contar con mi gran tamaño, en la mayoría de las ocasiones mi envergadura no me permite dar mi máximo desempeño, la vagina de mi pareja no deja que yo pueda acceder por completo y muchas veces en lugar de causarle placer tristemente me doy cuenta de que sólo consigo lastimarla, ya no sé si grita de placer o de dolor, finalmente ni ella ni yo logramos llegar a un final feliz. Por otro lado, no te niego que mi gran tamaño ha sido a lo largo de mi vida la sensación entre la mayoría de las vaginas, y hablando francamente, les confieso que no siempre me ha ido tan destempladamente, recuerdo una vaginita novia que tuve que me aguantaba todo mi largo, sí llegó a quejarse, pero me decía que ese dolor le era placentero y que le ayudaba a explotar en un gran orgasmo.”

En su somnífera calidad de “Cíclope”, y con el ojo abierto como plato, Tadeo escuchaba con atención los relatos de sus penes amigos, y esperaba impaciente el momento en que el menor de sus compañeros, un pene pequeño e inquieto, se animara a tomar la palabra, pero no tuvo que esperar mucho porque el pene mediano se dirigió al pequeño y con su acostumbrado sarcasmo le preguntó:

“Y tú, ¿qué pitos tocas? Digo, en el buen sentido de la palabra, porque por tu pequeño tamaño dudo mucho que logres dar el ancho con cualquier vagina, te repito que, sin querer ofender, a mis amigos y a mí nos gustaría escuchar tus aventuras, si es que las has tenido, ¡ja, ja, ja, ja!”

Ante la mofa del pene mediano, Tadeo se mostró erecto y con avidez esperó la respuesta de su pequeño amigo, quien contestó con gran calma:

“Comprendo la sazón de tus palabras, por no decirte que me ladras.

”Pequeño he nacido y pequeño seré, mas mi tamaño no intercede en que a mi amada vagina feliz por siempre haré.

”Pequeño y siempre alerta he visto caer penes como tú, antes que una vagina les quiera abrir la puerta.

”Tu jactancia es mi calma, mi tamaño es mi arma que hace a una vagina la reina de mi alma.

”Si mofarte de mi mesura es tu gozo, sólo recuerda una cosa... que más vale chiquito pero picoso.

”Presumo entonces que en mis bastas faenas carece de existencia el haber hecho un oso, sin embargo, te digo que si presumes de tu tamaño, reconoce tus derrotas y no vivas en un engaño.”

Tadeo, sorprendido al darse cuenta de que aparte de pequeño su amigo era poeta, esperó el contraataque del pene mediano, que al tratar de mediar palabra fue interrumpido por el pene mayor:

“¡Ya, ya!, dejen de discutir y escuchemos a Tadeo, quien no ha contado nada en relación con su situación. A ver, cuéntanos, Tadeo, ¿por qué tienes esa cicatriz en la cabeza y luces tan maltratado?”

Sintiendo una cubetada de agua helada sobre él, Tadeo, tartamudeando, hizo acopio de valor y, animándose a hablar, dijo:

“Bueno... la cicatriz se la debo al zíper de un pantalón cuando en una ocasión tuve que emprender la huida debido a la llegada inesperada del esposo de la vagina con la que me encontraba haciendo la tarea. Puede decirse que desde que tengo uso de razón, por no decir de la cabeza, me la he pasado de flor en flor, frecuentando vaginas al por mayor: morenas, claritas, grandotas, chiquitas, en fin, una gran variedad de ellas, y es por eso que luzco tan deteriorado, de hecho, la noche anterior me tocó una vaginita bastante reseca, por más que traté no pude lograr humedecerla y eso, mis finísimos amigos, es lo peor que a uno como pene le puede suceder, sin dejar a un lado el sufrimiento de mi amiga, que fue la que se llevó la mala noche.”

Con rápida erección, el pene grande interrumpió aludiendo:

“¡Hey! ¿Cómo dices? ¡Pensé que sólo yo estaba pasando por ésas! No hay momento en el que mi querida vagina no tenga que aplicarse el famoso lubricante sintético para que yo pueda resbalar a diestra y siniestra, el problema es que no siempre hay dicho gel, y es cuando ella sufre más de la cuenta, ¿ustedes pueden creen que mi tamaño sea el creador de una situación psicológica que le impida a ella lubricar naturalmente?”

Poco a poco la conversación tomaba un tono de consulta médica entre los penes, habían pasado de las preguntas capciosas a una plática seria y en forma.

En ese preciso momento, el pene pequeño respondió con un poema:


Es preciso aclarar que el tamaño es lo de menos al momento de entrar.

Si la mesura inflige miedo, ¡mentalmente no cabrá ni un dedo!

Si el tamaño inspira confianza, ¡podrás entrar con alabanza!

Si el tamaño es lo de menos, ¡podrás llegar hasta sus senos!

Y aquí lo más importante... ante un pene galante, ¡no hace falta lubricante!



Tadeo y los demás penes escucharon atónitos las palabras del pequeñín, las cuales esclarecieron, sin más, todas las dudas acerca del problema de la resequedad.

Fue entonces cuando el pene mediano, irguiéndose como resorte, se dirigió al pene mayor preguntándole: “Ahora que me acuerdo, si dijiste que ni tú ni ella logran llegar al clímax debido a tu gran tamaño, ¿entonces cómo le haces para quedarte tranquilo?”

El pene mayor, sonrojándose, le contestó:

“¡Uff! Bueno... pues... yo... este... ya sabes, amigo, no me queda de otra más que... ”

Intempestivamente, el pequeño pene interrumpió la conversación y sacando de aprietos a su compañero recitó lo siguiente:


¡El tamaño no es en vano, y déjame decirte, querido hermano, que a falta de placer humano, pues la cita es con la mano.

Mano cálida y experta que despierta una osamenta, mano amiga y placentera que a tocarte no se espera.

Y recuerda que tu amiga, sin fatiga te frotó, y apagando el calorcito lo duro te quitó.

No te apenes, buen amigo, e imagina en el momento, la vagina retozante, ¡sin hacerle tanto al cuento!



Admirando la elocuencia de su pequeño amigo, todos los penes se irguieron soltando una fuerte carcajada, misma que hizo despertar de su letargo a Tadeo, quien con un profundo respiro se dio cuenta de que todo había sido un sueño y que todos los simpáticos penes le habían dado las respuestas a la mayoría de sus cuestionamientos.





ESPOSAS





Cuídese con quién se casa

En los últimos años, el número de divorcios se ha elevado en un porcentaje considerable, dado que la mayoría de las veces los varones no saben escoger a su pareja, ellos suelen dejarse guiar, primero que nada, por su apariencia; sí, una cara bonita, acompañada de unos ojos hermosos, una boquita sensual y añadiendo un cuerpecito de tentación, son el acabóse de la razón y de la capacidad de evaluación del hombre hacia la mujer. Claro que también existe el seudoenamoramiento espiritual, en estos casos, por falta de opciones o por ciertas circunstancias, los hombres dejan a un lado lo físico y se ven atraídos por una voz bonita o un trato agradable y especial, que la mujer poco agraciada en belleza utiliza diestramente como carnada, así su víctima seguramente la verá y sentirá “hermosa por dentro”. ¿Cuántas veces no hemos visto esto?

Otro ejemplo de este tipo de equivocación es cuando la mujer no se casa con el hombre, sino que caza al hombre, esto suele suceder cuando ella se siente insegura, piensa que si no se casa en ese año o lo más pronto posible, será muy probable que una depredadora más joven y ágil se apodere de su presa. Entonces, vienen frases hechas pero al parecer aún efectivas como: “Si no nos casamos este año te olvidas de mí”, o en tono de broma pero amenazante: “Si no nos casamos, te demandaré por el tiempo que he perdido contigo”, o más agresiva aún: “Este fin de semana vamos a ver lo de la iglesia y el salón para la boda”, ¡gulp! Es ahí cuando se les hace un nudo en la garganta y no hay forma de escapar, se sienten comprometidos, y en su afán de caballerosidad no se atreven a posponer y analizar si ella es la mujer adecuada para pasar el resto de su vida juntos.

En cualquiera de los anteriores casos y una vez consumado el matrimonio, transcurren los años o meses y es cuando aquella hermosa mujer empieza a descubrirse, siente a su presa segura, no puede escapar, entonces cambia su forma de ser, comienza a exigir, pone condiciones: ¡No a los amigos! ¡No al deporte! ¡No más momentos libres! Cualquier cosa que ellos deseen hacer será bajo supervisión y autorización de ella.

En el caso de la feíta espiritual, la voz dulce y agradable como el canto de las aves se transforma en graznido de pato salvaje. Aquel bello espíritu de ángel se transforma en el espíritu de una gárgola, todo se torna desagradable e insoportable, la tolerancia del hombre se pone a prueba, pero nada se puede hacer, ¡ella pide el divorcio! Qué sorpresa, ¿no? Debiendo ser al revés, ellas todavía tienen el descaro de hacerse las afectadas y arremeten con una furia inimaginable a su presa.

Ustedes, con un sentimiento de dolor y desconcierto, se sienten defraudados, frustrados, utilizados, pero ante tal conjunto de sufrimiento, llega una luz de esperanza, y no se trata de recuperar a su esposa... se trata de recuperar su libertad. La ilusión de empezar una nueva vida surge como espuma, llegan ideas tan dulces y bellamente egoístas como lo que podrá hacer y disfrutar solo y por su cuenta, lo que podrá comprar con el producto de su esfuerzo, llegar de nuevo al gym y ponerse en forma, por si alguna chiquilla lo espera en su nueva vida, etcétera.

Pero en realidad no se imagina lo que el destino le depara, lo que ella le tiene preparado y sigue planeando, porque, una vez que usted fue su presa... ¡llega el momento de devorarlo! No piensa dejarle piel sin mordisco, mientras tanto usted espera ansiosamente esa firma que lo hará libre, no cae en la cuenta de que quedará libre pero de bienes y pertenencias.

Es un día especial para usted, ¡es viernes! Se encuentra en su oficina, planea con ansiedad sus actividades después de salir del trabajo y las del fin de semana, se siente libre, ya que, por supuesto, no hay señales de ella, porque sin que usted sepa o imagine, se encuentra haciendo “mosca” en casa de sus papás, quienes la aconsejan y apoyan en su siniestro plan.

De repente, cuando usted está a punto de servirse un delicioso cafecito... ¡zaz! Le avisan que alguien lo busca afuera y que trae consigo un documento. Ahí viene su gran sorpresa y el inicio de su peor pesadilla. Se trata del mensajero del despacho de “abogángsters”, con la notificación de divorcio. Sorprendido y feliz al creer que está a punto de firmar su libertad y después de leer las cláusulas, usted queda congelado, un sudor frío emana de su frente, siente un fuerte soponcio, las piernas le tiemblan, ¡se va de espaldas!

No puede creer lo que está leyendo, pese a todo, usted nunca pensó en dejar a su ex pareja desprotegida, sin embargo, con un sutil pero marcado toque de voracidad, ella le pide: la casa, el auto, el refrigerador, la sala, las dos teles, la recámara, la lavadora, una computadora y, por si fuera poco, una pensión que va más allá de la tercera parte de su sueldo. El único consuelo es que ella decidió dejarle al perro, porque tiene cataratas y no lo puede cuidar. ¡Qué descaro! Y claro que los honorarios y gastos del juicio de divorcio, ¿quién cree usted que los va a pagar?

Una abogada nos escribió preguntando la razón por la que no hablábamos de las mujeres sumisas, de las mosquitas muertas, ¡huy!, porque por fortuna están en extinción. Las mujeres de ahora son muy libres, ya no se sujetan fácilmente al marido y tampoco hay hombres que piensan que en el matrimonio “el que paga manda”, hay menos abnegadas, pero sí las hay comprometidas y las que hacen verdadero equipo con su pareja. La siguiente es una lista del tipo más común de mujeres en circulación:


• La madre: Es la mujer que adopta el rol de mamá, la que le pide el sobre de su sueldo y le da una pequeña cantidad para sus “chuchulucos”, la que lo regaña por todo, la que lo trata como a un hijo más y lo quiere igual; el problema para el hombre con este tipo de mujer, es que con su mamá no tiene “sexo”, por lo tanto, la relación podría ser duradera, pero caería en la infidelidad; normalmente estas mujeres no se divorcian.

• La soyla: Es la que normalmente trae el gen del reclamo tal como la imitaba Héctor Suárez: Soy la que plancha, soy la que barre, soy la que cuida a los niños, soy la que cocina, soy la que... Por su actitud, hace que el marido salga corriendo a buscar a sus amigos o trata de llegar lo más tarde posible a su casa, para no escuchar la misma cantaleta de “no tengo, no me das, no me sacas”. Ésta es la esposa que cuando se divorcia jura que su marido no va a encontrar otra mujer tan perfecta como ella, que le tenía planchadas y almidonadas sus camisas, la cena caliente a la hora que llegara, la “comprensiva”. Y la verdad es que ellos ni siquiera piensan en eso, porque ya los tenían hasta el gorro.

• La sensual: Normalmente, es la preferida de los hombres, pero le temen, porque piensan que se las pueden quitar fácilmente.

• La sexy: Les encanta lucirla con sus amigos, la llevan a todas partes, pero lo último que piensan es en casarse con ella, aunque para los hombres de la tercera edad es un manjar que no dejarán ir aunque llegado el caso de divorcio los dejen encuerados, ellos lo saben, pero se la juegan y pagan el precio.

• Las cabronas: Hay dos clases: “la mala” es la que insulta, menosprecia, denigra a su hombre, habla mal de él pero sigue durmiendo a su lado. En caso de separación pedirá lo justo. “La buena” es sincera, él sabe a qué atenerse con ella, le va a decir lo que le gusta y lo que quiere o no de él, usted nunca se equivoca con este tipo de mujeres, por eso dicen que el hombre las prefiere. Tampoco tendrá problemas si se divorcia de ella.

• La ejecutiva: Es a la que más le temen los hombres porque es autosuficiente, no está dispuesta a aguantar casi nada y en cualquier momento huye porque no necesita al hombre como proveedor. La ventaja es que en un divorcio no le pide nada.

• La mosca muerta: Es la que aparentemente le hace menos ruido a un hombre, porque como no son guapas, ni simpáticas, no son dignas de admirar, fingen ser bobas, y un hombre puede pensar que no tendrá que preocuparse por nada con ellas, pero, ¡aguas!, está detectado que son las peores, porque de repente sacan las uñas, se le van a la yugular, no tienen escrúpulos ni se tientan el corazón para perjudicar a los hijos y menos al esposo, son capaces de hacer cualquier barbaridad, porque no son inteligentes.

• La atracción fatal: ¡Aguas, de éstas huyan de inmediato! Son las que lo llaman constantemente, le caen en su oficina sin avisar o llegan a su casa, incluso en la madrugada, y deshacerse de ellas es dificilísimo.

• La celosa: No se la recomiendo para nada, es un infierno vivir con una mujer cuyos celos se vuelven una enfermedad, lo que ella no sabe es que tanto los acusan sin razón que los hombres terminan realmente poniéndoles el cuerno.

• La inteligente: Ella sí, es la que le da su espacio, lo deja respirar, ayuda a su pareja a crecer, la impulsa, es independiente y segura de sí misma.

• La elegante y distinguida: Los hombres le tienen mucho miedo porque creen que sus vouchers serán de Louis Vuitton, Cartier, Carolina Herrera, Bvlgari, viajes a todo el mundo, y sí, tienen razón, así que si no tienen la cartera para complacer a una mujer como ésta, mejor ni se acerquen.

• La manipuladora: Obtendrá de usted todo lo que quiera, pero le hará creer que de usted salió la idea y, si no, lo hará sentir tan culpable que de cualquier manera usted hará o dará lo que ella quiere. Cuidado, siempre navega con bandera de víctima, lo hará pagar hasta la última lata de sopa que le abrió; al final la víctima será usted y probablemente no se dará cuenta.

• La seudobipolar: Ella le bajará el cielo y las estrellas, lo hará pensar y sentir que usted es el amo del universo, y apenas lo vea ilusionado y feliz de estar a su lado... ¡zaz! Es cuando ella se encargará de hacerlo sentir como lo peor de la humanidad; casi como una monserga, le dirá cosas terribles que usted no podrá creer que emanan de la boca de la que horas antes era su princesa del cuento de hadas.



En fin, la lista puede ser interminable, pero a grandes rasgos son los prototipos de chicas que de usted depende si podría o no convivir con ellas. Claro está que no todas las mujeres son así, y las hay quienes, lejos de estar de acuerdo, externan por medio de cartas todo tipo de inconformidades, como lo podremos ver a continuación.


Referente al artículo “Cuídese con quién se casa”, de verdad me sorprende su comentario, ya que es difuso y confuso, ¿a qué clase de hombre se dirige usted? ¿Al escaso 20% de hombres responsables? ¿O al 80% en el que proliferan los golpeadores, vividores, irresponsables, mantenidos, etcétera, etcétera? Pues bien, ¿a qué clase de mujeres se dirige? ¿Al 20% de mujeres vividoras, infieles, superficiales, o al 80% de mujeres entre las cuales se encuentran las maltratadas, abandonadas o trabajadoras? Creo que usted escribió un artículo sin fundamentos o tal vez en su interior hay rivalidad con las mujeres sensuales, generalizando sin ton ni son contra todas. Pero le diré algo, si usted desea hacer un comentario sobre mujeres, antes le sugiero que vaya a los juzgados y haga una investigación a fondo y vea la cantidad de expedientes por pensión alimenticia para hombres irresponsables, golpeadores y despojadores del patrimonio familiar, y que hay mujeres que por ignorancia contraen nupcias en sociedad conyugal y ellas han logrado un patrimonio con gran esfuerzo, y en el divorcio el hombre exige su 50% sin miramientos y sin importarle ni tan siquiera sus hijos. Yo creo que debe tener cuidado con lo que escribe, a veces los hombres pueden creer que son víctimas. No soy feminista, porque también le menciono un 20% de mujeres sin escrúpulos, pero hay que ser justa y aclare, no diga “no todas”, esa palabra intercambia el porcentaje y, le aclaro, no me pongo el saco, sé lo que yo sí investigo y sé de qué estoy hablando.



Creo que ese escaso 20% de hombres responsables vale bien la pena cuidarlos y evitar que pasen al porcentaje de hombres engañados, estafados y vapuleados por el 20% de mujeres vividoras, infieles y superficiales, tomando en cuenta las estadísticas que aparecen en la carta de mi amiga lectora.





Esposas despechadas

¿Ha pensado usted, mi querido lector, en las consecuencias que traerá consigo el ser descubierto en una mentira relacionada con otra mujer, haya sido o no infiel a su esposa?

No, ¿verdad? Pues existen casos en los que el marido es descubierto manteniendo una charla en casa de una simple amiga, quien seguramente será vista como la amante, culpable y responsable de todas las actitudes sospechosas que en algún momento tuvo el marido.

Claro que el despecho es mortal e irrevocable cuando de plano las evidencias de la infidelidad son claras y no mienten, entonces ella será capaz de cualquier cosa con tal de dejar limpio ese orgullo, el cual fue pisoteado, sobre todo cuando esa ilusión de un futuro prometedor al lado de su pareja e hijos se derrumba de golpe y deja su corazón hecho jirones.

¡No se vale! El hecho de que en una relación existan problemas y diferencias no quiere decir que cualquier acto de traición sea admisible y se tome como un acto obligado de acuerdo a las circunstancias predominantes en ese momento; no por falta de comunicación o diferencias que suelen acompañar una relación tienen derecho a salir disparados en busca de alguien con el pretexto de la falta de cariño y comprensión. Es importante señalar que en otros capítulos de este libro me refiero a la infidelidad como un salvoconducto para conservar matrimonios que definitivamente estaban al borde del rompimiento y en los cuales el interés por ella de salvar la relación era insignificante o inexistente por completo.

Aquí, señores, lo importante es el daño causado a su mujer y hasta dónde puede ella llegar al sentirse tan profundamente herida y despechada.

La siguiente carta es de un lector que hizo el favor de describir la pesadilla que vivió cuando fue descubierto en plena infidelidad por su ahora ex esposa.


Después de haberle sido fiel a mi esposa durante 18 años, nunca pensé que podría caer en la tentación de estar con otra mujer. Inclusive, confieso que hasta la fecha sigo amando a mi ex esposa, porque con ella pasé la mejor etapa de mi vida y es la madre de mis hijos, cosas que en su momento no supe aquilatar y fui llevado por la tentación que ahora me ha costado mi familia y soportar todas las agresiones de las que he sido objeto a causa de mi gran falta.

En su momento, ella empezó con las cosas sentimentales, ya que, al ser descubierto, me encontré con que se había ido de la casa llevándose a los niños con todo y sus pertenencias; yo pensé que hasta ahí había llegado la cosa, pero al pasar una semana fue cuando me llevé la segunda sorpresa, todos mis trajes, corbatas y ropa en general se encontraban hechos trizas, los había cortado a tijeretazos, dejándome sólo con lo que en ese momento llevaba puesto; posteriormente me di cuenta de que ninguna de mis lociones estaba en su lugar, se las había llevado; dentro de mis zapatos vació pegamento, aceite para bebé, mayonesa, salsa y todo lo que encontró para según ella dejarlos inservibles, corrí al teléfono para reclamar su actitud, pero también se había llevado los aparatos telefónicos, le hablé por el celular y fue la primera vez que me contestó a partir de su huida, sólo para carcajearse y gritarme que eso era sólo el principio, y que lo que le había hecho lo iba a pagar de por vida. Por supuesto que sobregiró mis tarjetas de crédito, y como postre encontré mi auto totalmente rayado al salir de un centro comercial, no sin antes hablarme y decirme muy cariñosamente que me había dejado un regalito en el coche.

Claro que cumplió su palabra y eso fue sólo el principio de mi pesadilla, dado que no se hizo esperar la demanda de divorcio, alegando que yo soy un alcohólico irresponsable, bígamo, golpeador y neurótico. Su primo es abogado y con las pruebas de mi infidelidad estuve a punto de ser procesado, en fin, ya se imaginará la cantidad que me quitan de mi sueldo para la pensión alimenticia.

Por otro lado, también se encargó de que mi amante no quisiera saber más de mí, ya que yo nunca le dije que era un hombre casado; tuve suerte de que ella no actuara igual que mi ex pareja porque, de ser así, dudo haber podido soportar los ataques por ambos lados.

Yo me pregunto, ¿cómo no imaginé el daño tan fuerte que podría causar por satisfacer mi tentación y herir de esa forma a una mujer que esperaba lo mejor de mí y dio lo mejor de ella?



En sí, ¿cuál es el factor que hace detonar tanta sed de venganza en una mujer despechada? De hecho, no interviene un solo factor, sino la conjunción de muchos factores e ideas que llegan a la cabeza de estas desafortunadas mujeres cuando se dan cuenta de la cruel realidad. En ese momento lo que más desean es tener al marido sentado e inmovilizado para aplicarle un vasto interrogatorio, y hay de él donde denote estar mintiendo o se niegue a responder la pregunta hecha por su mujer que en ese momento quisiera convertirse en su verdugo.

¿Cuáles son las preguntas que pasan por la mente de una mujer despechada? Algunas muy comunes son: ¿Cómo se llama? ¿En dónde la conociste? ¿En dónde vive la zorra esa? ¿Cuántos años tiene? ¿Es más joven que yo? ¿Desde cuándo sales con ella? ¿Cuánto tiempo lleva burlándose de mí?

Las anteriores son algunas de las preguntas que en ese estado de catarsis una mujer engañada suele hacerse, pero a su mente llegan los recuerdos de tiempos felices que no tienen mucho tiempo de haber pasado y que en su momento ya existía la presencia de la otra mujer en la vida de su marido, esa razón es la que con más frecuencia hace a estas mujeres sentirse totalmente burladas y llegan a creer que son unas tontas por no haber advertido señales obvias en el comportamiento del marido o, en su defecto, notaron cambios extraños pero hicieron caso omiso al pensar que su esposo jamás las engañaría.

Ella no puede creer lo que le está sucediendo, nunca imaginó pasar por una situación como la que en ese momento está viviendo, sobre todo al escuchar relatos de sus amigas a las que el marido ya les había puesto el cuerno, y ahora es ella la protagonista.

En la mayoría de los casos de despecho, en su interior, lo primero que ella desea es tomar venganza y aplicar la Ley del Talión (ojo por ojo y diente por diente), así su marido sentirá en carne propia lo que ella está pasando en ese momento. Su intento por desquitarse la puede llevar a cometer actos que en su estado normal jamás haría; embriagarse y buscar una aventura pasajera es un ejemplo de estas locuras, e incluso son capaces de buscar al mejor amigo del marido y, con el pretexto de desahogarse, acaban teniendo que ver más de la cuenta, pero para ellas ese acto de despecho es apenas un tranquilizante, porque lo más probable es que no pare hasta ver saciadas sus ganas de vengarse.

Sólo el tiempo será capaz de sanar esas heridas, pero quizás el resentimiento por haber sido traicionada muera junto con ella.

Antes de actuar de una manera egoísta e inmadura será mejor que hable con su esposa de frente y con la verdad y sin miedo a pagar las consecuencias. Recuerde que si decide confesar su engaño, el daño causado a su esposa será mucho menor que el que usted le haría si da la impresión de burlarse de ella.

Si ya está actuando de una manera similar, usted tiene en sus manos la solución, así que escoja con quién se queda, y retírese con el orgullo de haber tomado una decisión sin necesidad de jugar con los sentimientos de ambas partes.





¿Su esposa le queda chiquita?

¿Qué tal aquellos tiempos cuando usted, mi querido amigo, se encontraba en una lucha constante y su situación económica apenas le ayudaba a solventar sus gastos básicos?, ¿pero también se acuerda de cuando conoció a esa linda chica que usted jamás pensó que podría conquistar y que por cuestiones del destino tuvo la suerte de conocer, cortejar y llevar al altar? Haga memoria y recuerde también que esa chica lo aceptó con todo y sus carencias económicas, lo quiso por lo que usted era en esencia y no por lo que tenía o pudiera ofrecerle en ese tiempo.

Pasan los años y con ellos llegan los hijos; aquella chica, que incluso gozaba de mejor preparación que usted, queda al cuidado de los niños y al frente del hogar, su misión era apoyarlo en todo lo posible para que usted pudiera concentrarse completamente en su trabajo y en la terminación de sus estudios profesionales. Siempre estuvo el desayuno listo, si acaso llegaba usted a comer, lo esperaba una deliciosa comida calientita y, por supuesto, como plato fuerte ella preparaba lo que sabía que a usted le placía degustar. Al llegar a casa después de un largo día de trabajo, ella tenía lista la cena y sus pantuflas estaban al pie de su cama para que cuanto antes pudiera descansar, los niños ya se encontraban dormidos, la tarea de todos había sido revisada y corregida con el propósito de que sus calificaciones escolares dieran por resultado excelentes notas que finalmente enorgullecerían al padre, es decir, a usted.

Aquella chica enfocó todos sus esfuerzos año tras año en realizar su trabajo con eficacia y excelencia, administrando la economía de la mejor manera posible. ¿O usted recuerda algún fallo o error en la administración y educación de su familia?

Claro que mientras lo anterior sucedía, a través de los años, que ahora ya son bastantitos, usted ha crecido como la espuma, tiene un puesto de director y ya ni siquiera permite que ella toque sus camisas y arregle su traje como lo hacía con anterioridad, si ahora tiene quién los lleve a la tintorería, los recoja y guarde en su clóset.

Aquel huevito revuelto que tanto le fascinaba desayunar, hecho por las manitas de su mujer, tiene meses que no lo prueba, porque no puede perderse el desayuno diario de negocios en algún restaurante de Polanco o Altavista, y platicar del nuevo BMW de su colaborador o del “oh yes”, conseguido ayer por el patrón en el club de golf. ¡O sea! En concreto, ¿cómo cambiar un delicioso omelette a las hierbas finas con queso de cabra por los rústicos y aburridos huevos revueltos de su esposa? Y, por cierto, ¿dónde está ella? Le pregunta uno de sus compañeros, a lo cual usted contesta: “Ya sabes, mano, cómo son las viejas, ya ni salir quiere, se la pasa encerrada todo el día y por eso mejor estoy tratando de conocer a alguien en el club”. ¿Las viejas? ¿Ya ni salir quiere? ¿Conocer a alguien en el club? ¿Así es como paga a la mujer que lo impulsó y estuvo atrás de usted en los momentos difíciles, cuando juntos pasaron hasta hambre por dar preferencia a las necesidades de los niños? Si usted se encuentra en un caso similar y ahora siente que su esposa le queda chica, refresque un poco su memoria y dese cuenta de que lo que ahora tiene lo ha logrado gracias al apoyo, comprensión y, sobre todo, al amor de su esposa.

Es obvio que aunque usted quiera contar con su compañía, ella no está preparada para alternar en el círculo en el que actualmente usted se desenvuelve, y si llegara a invitarla, seguramente ella no aceptaría simplemente por el hecho de que su autoestima se lo impediría y de antemano se vería minimizada entre personas que no tuvieron el infortunio de ser excluidas y olvidadas como en el caso de ella.

Qué difícil debe ser para estas mujeres darse cuenta de que la juventud se les fue en aras de la familia y ahora la familia se les va en aras de hacer cada quien su vida; ni hablar, así es la vida; pero, pensando en la chica del ejemplo, en su momento ella pudo elegir si permanecer a su lado o simplemente buscarse un mejor partido, pero lo escogió a usted y con seguridad vio a futuro que se iba a casar con un triunfador como lo es ahora, pero jamás imaginó que sería menospreciada y olvidada detrás de la puerta de su hogar, viendo todos sus sueños personales frustrados, porque ha de saber que ella también tenía su plan de desarrollo personal y ambicionaba el mismo o mayor triunfo que usted, en cambio todos los sueños de realización por parte de ella ahora se ven frustrados y su capacidad para desear y ambicionar se ve mermada por la tristeza y decepción de haber dejado todo a cambio de un total abandono por parte de usted.

Nunca es tarde para reflexionar y tomar la decisión de sacar adelante a su esposa, ahora usted tiene todas las herramientas necesarias para hacer de ella una mujer a su altura. Es necesario elevar lo antes posible la autoestima que ella ha perdido, debe inyectarle las ganas para reiniciar al lado suyo una nueva vida, empezando por la imagen personal, dígale que escoja las actividades que a ella le guste realizar, acompáñela a inscribirse y deje que sienta que de ahora en adelante ya no estará sola y mucho menos relegada detrás de la puerta del hogar, llévela también a renovar su look, asegúrese que se convierta en una nueva mujer, llena de energía e ilusión.

Ahora ella se encuentra lista para ser su compañera en cualquier evento haciendo que usted orgullosamente pueda lucirla.

Seguramente éste será el mejor triunfo de su carrera y de su vida, puesto que ha regresado la ilusión a alguien que la había perdido y, mejor aún, que ese alguien es la mujer que dio en su momento la vida por usted.

La siguiente carta la envió un señor externando su vivencia, que, a decir verdad, deja mucho que pensar y valorar para los que hoy están todavía a tiempo de enderezar una situación de esta índole:


Deseo comentarle que yo pasé por una situación muy similar a la que comenta sobre la esposa que se queda chiquita. En la actualidad tengo 58 años de edad, la mayoría de los cuales he dedicado a mi trabajo, en el que siempre he tenido la satisfacción de ser reconocido profesional y económicamente, y debo aceptar que gran parte de mi éxito se lo debo a mi esposa, que siempre estuvo al tanto de mis necesidades y cuidó de que nunca me faltara lo indispensable para presentarme a trabajar con la mayor pulcritud, la cual me hizo fama de ser uno de los mejores vestidos en la compañía para la cual trabajo. Una vez que logré el éxito, fui abandonando a mi esposa paulatinamente, hasta llegar al punto en que la mayoría de los que laboran conmigo ni siquiera la conocían, dejé de llevarla a mis reuniones sociales y a eventos donde de antemano se requería presentar a la esposa de cada quien, de hecho, me avergonzaba que me acompañara porque, desde que nació mi primer hijo, ella dejó su trabajo y jamás volvió a desarrollarse profesionalmente, aun cuando contaba con un título en derecho penal.

En ocasiones ella misma me pedía que le permitiera acompañarme y siempre rechacé su solicitud, a pesar de eso, jamás obtuve de ella un solo reclamo y mucho menos escenas de celos, porque he de reconocer que si bien no le fui infiel, en ocasiones llegaba a casa a altas horas de la madrugada.

Una tarde me llamó a la oficina para pedirme que no tardara en llegar a casa, puesto que no se sentía muy bien, yo no me preocupé porque ella siempre había gozado de buena salud, pensé que sólo se trataba de un truco para que yo no llegara tarde esa noche, lo cual me importó un bledo y asistí sin remordimiento al compromiso que ya tenía planeado para esa noche.

Recibí una llamada a mi celular y era ella, contesté y me pidió que por favor regresara, porque seguía sintiéndose mal, al parecer no soportaba un dolor de cabeza, con toda la molestia del mundo y tras disculparme, salí del lugar y me dirigí a casa. Cuando llegué ella yacía inconsciente, de inmediato pedí auxilio a una ambulancia, pero desafortunadamente era demasiado tarde, mi esposa había muerto a causa de un derrame cerebral.

Espero que entienda mi situación, me atreví a escribirle porque ahora vivo cada día deseando regresar el tiempo para poder cambiar las cosas, pienso en ella y a mi mente llegan oleadas de remordimientos, si hubiera hecho caso la habría llevado al hospital, y seguramente ahora estaría aquí conmigo. Recuerdo las veces que me pedía estar a mi lado y la forma en que le negué mi cariño, siendo que ella se desvivió por mi persona. Creo que esto no lo podré superar aunque me haga a la idea de que la vida sigue su curso, yo quisiera con toda mi alma regresar el tiempo y atender ahora y hasta el final de mis días a mi amada esposa.



Ante lo anterior, creo que no queda más que tomar cartas en el asunto y no esperar a que la vida cobre a tan alto precio los errores cometidos por la soberbia y el egoísmo.





AMANTES





La otra no siempre es una mala mujer

No cabe la menor duda de que el premio a la protagonista principal se lo ha llevado nada menos que la amante de cada uno de los chicos mal portados o desatendidos por sus esposas. No hay tema de infidelidad en el que ellas no aparezcan, y si hacen un poco de memoria, se les ha llamado de la mejor manera, porque no deja de sonar bastante despectivo “la otra”; claro que si analizan un poquito este fuerte sobrenombre, sólo falta agregar algo para que estas chicas no queden tan mal posicionadas, por ejemplo “la otra mujer” o “la otra amante”. Lástima que por cuestiones culturales y religiosas y porque en nuestro país no se permite la bigamia, pero se les podría llamar “la otra esposa”, sin embargo, la situación es muy diferente y sólo queda analizar en qué momento estas mujeres pasan de brujas a verdaderas víctimas, al extremo de permanecer calladas y en el anonimato con tal de no perjudicar a terceras personas.

Comúnmente, los hombres que caen en esta práctica tan socorrida desde tiempos ancestrales se han vuelto expertos en camuflar cualquier vestigio de infidelidad tanto con su esposa como con su amante, a quien le hacen creer que la situación en su matrimonio va decreciendo día con día y que la separación seguida del correspondiente divorcio es inminente. Es por eso que a pesar de que la otra no tenga ninguna intención de robarle el marido y de lastimar a terceros, decide aguardar pacientemente a que el camino se aclare para disfrutar sin culpas de la relación con su príncipe azul, quien se las ha ingeniado para disfrutar de ambas mujeres con todo cinismo y sin el mayor rasgo de remordimiento, claro está que cuando este hombre llega a ser descubierto, toda la culpa recaerá sobre la pobre amante, que será tachada de adúltera, cínica, lagartona, zorra, facilota... y así podríamos completar diez páginas describiendo la serie de improperios a los que se hará acreedora esta mujer que no ha hecho nada más que corresponder con amor el amor que ha recibido del embaucador en cuestión, y de esto hablaremos a continuación.

La otra es llamada así simplemente por cuestiones despectivas, es obvio que no se le puede llamar nena, niña, mujer o novia. El hecho de saberse la otra causa un estado de depresión muy grave, sobre todo si se tienen principios morales que el amor logra deshacer en un abrir y cerrar de ojos.

El saberse utilizada da lugar a que poco a poco la relación se vaya diluyendo, por ejemplo, ¿cuántas veces ella escuchó que él ya está a punto de separarse y esta misma cantaleta la sigue escuchando año tras año?

¿Acaso creen que ser plato de segunda mesa puede ser divertido para ellas? Recuerden que hablamos de estas chicas que mínimo tienen un poco de moral y su intención es mera y puramente brindar cariño y reconocimiento al amante en turno, porque recuerden que hay otro tipo de amantes, interesadas y voraces.

¿Qué ventajas tiene ser la otra y cuál es la desventaja de desempeñar este papel?

Por ejemplo, digamos que la amante siempre es llevada a los mejores lugares donde la esposa ni por equivocación ha puesto un pie y menos por invitación del marido. La amante tiene la ventaja de recibir sólo el buen humor y el trato excelente del que engaña, de lo contrario no tiene ninguna obligación de aguantarlo, lo puede batear y requerirlo el día que a ella se le antoje. La amante no tiene que preparar desayunos, no barre ni plancha las camisas de su amor y mucho menos le tiene listas sus corbatas ni tiene que recibirlo con la cena lista, al contrario, “la otra” está lista para la cena que él le invitará sin duda y, como lo dije antes, en el mejor lugar (claro que existen excepciones). Otra ventaja de ser la otra es que en ningún momento tendrá que soportar reuniones familiares con la abuela, los tíos y los primos de él. Si llega a recibir un apoyo económico, seguramente se lo puede gastar todito en sus caprichos, aparte de los regalos que recibirá de él cada vez que disfrutan de un encuentro.

Ahora, ¿cuáles son las desventajas?

Sólo recibirá de él momentos muy felices, lo cual no quiere decir que dejen de ser momentos y no un tiempo sin prisas ni preocupaciones como lo pudiera tener la esposa.

Casi no contará con él físicamente, no despertará con él ni podrá disfrutar un fin de semana junto a su amado.

Casi en todo momento ella esperará a que él le llame, no podrá llamar a su casa ni a su celular y menos mandar mensajitos por teléfono, al paso de poco tiempo se sentirá incómoda y deseará ya no ser la otra, de hecho, llegará el momento en que le pedirá a él que se decida por ella o por la esposa.

Ante la ley, la otra no tiene ninguna ventaja, y ante la sociedad siempre será mal vista y despreciada.

El siguiente es un relato que un lector me hizo llegar, leyéndolo podrán darse cuenta por qué en ocasiones la otra no es una mala mujer:


Llevo muchos años de casado y, a decir verdad, mi vida empezó a mostrar una monotonía y una rutina insoportables, llegó un tiempo en que lo que yo hacía lo hacía por inercia y no por gusto, me costaba mucho trabajo despertar e iniciar labores por la falta de motivación ante la vida. Mi esposa también trabaja, y a pesar de que no hemos tenido hijos, casi no llevamos una relación divertida en la que ambos pudiéramos realizar las mismas actividades; a ella, por ejemplo, le gusta bailar e ir a socializar con sus amigas, en cambio a mí me gusta asistir a eventos de automovilismo o quedarme en casa viendo un buen programa en la televisión. Por tal razón, son muy pocas las oportunidades que tenemos de platicar o de salir a dar un paseo, porque no tenemos algún tema afín que ayude a unirnos.

Es por lo anterior que yo estaba a punto de rendirme y pensé seriamente en pedir el divorcio.

Cierto día, al entrar por el pasillo de un elevador en un prestigiado centro comercial, apareció ante mis ojos la imagen más hermosa que en mi vida haya visto. Su pelo corto, su distinguido caminar, aunado a un súper cuerpo de diez, combinado por una altivez que de plano me dejó boquiabierto; la magia empezó ese mismo día cuando cruzamos una mirada, yo le pregunté si ya nos conocíamos, ella respondió que no, pero que me le hacía familiar, bueno... así fue el principio de una relación tan maravillosa, que de no ser por tan hermosa mujer mi vida matrimonial se habría ido a la deriva.

Todo esto viene a cuento porque sólo ella es capaz de entender mis necesidades, tanto físicas como espirituales, se muestra incondicional ante casi todos mis caprichos, no me pide nada a cambio más que también yo le proporcione cariño, ése es el punto importante, encontré mi complemento de amor, puedo querer y sentir que me quieren y créame que eso es la inyección más poderosa de vida que pueda un hombre recibir.

Lo más extraordinario de todo esto es que ella ha sido la primera en pedirme que conserve mi matrimonio y me ha explicado que está dispuesta a renunciar con tal de no hacer daño a terceras personas, de hecho en ocasiones me ha dejado, porque para ella vivir así es desesperante. Simplemente no quiere este tipo de vida para ella ni desea dañar a mi esposa. Ahora llevamos una hermosa amistad y ambos sabemos que la muerte sólo nos podrá separar físicamente, porque hemos logrado una unión espiritual que nos mantiene juntos de manera permanente sin necesidad de siquiera hablarnos por teléfono. ¿Cómo lo logramos? A base de mucho amor y demostrándonos que ningún conflicto terrenal es capaz de cortar este lazo de amor eterno.

Mil veces yo le pedí que no se autonombrara como la otra, pero me hizo ver que aunque yo la amara como a nadie en el mundo, finalmente yo pertenecía a otra mujer y, por lo tanto, prefería que fuéramos amigos de triple raya, como este ángel celestial suele decirme hasta estos días. ¡Gracias, Dios, por permitirme conocer a esta criatura!



¡Guau! Como para una película, ¿verdad? Es increíble que el conocer a una persona, tratarla y enamorarse de ella, pueda cambiar el rumbo de sus vidas de tal manera que una mujer altiva y hermosa, como se menciona en la carta anterior, sea capaz de aceptar una relación con un hombre casado, y después de reflexionar acerca de su verdadera posición en la cual ella se puede dar el lujo de escoger al hombre que le agrade, decida dar amor a quien ella percibió que lo pedía a gritos.

Vaya que mujeres así no se cortan de ningún árbol, y sean afortunados los chicos que, sin estar comprometidos, lleguen a toparse en el camino al elevador con uno de estos ángeles.





La culpa de la amante nadie la desea

Hemos tocado muchos temas en relación con las amantes: cómo actúan, cómo logran capturar la atención de los varones y cómo llegan a desplazar a la esposa y, en muchas ocasiones, cómo coadyuvan en la conservación de matrimonios que están a punto de romperse, y que de alguna forma son salvados por la tolerancia que adquiere el esposo al sentirse querido y protegido por su nuevo amor, quien le proporciona cariño y comprensión.

Pero creo que en lo que no se han puesto a reflexionar es en lo que ella, o sea, la amante, puede sentir al encontrarse en cierta situación. No siempre la amante es la mujer sin escrúpulos que ha buscado el comienzo de una relación extramarital. En repetidas ocasiones es el hombre quien busca y se aferra en conseguir este tipo de relación con base en artimañas que tarde o temprano terminan por convencer a su amiga, quien al poco tiempo se ve convertida en “la amante”. Así es, de ser una mujer tranquila, sin preocupaciones fuera de lo normal, su vida se convierte en una pesadilla al darse cuenta de que otra vez se ha enamorado, pero desafortunadamente ese amor se dirige a un hombre que se encuentra bajo un fuerte compromiso y que sólo podrá atenderla cuando el tiempo se lo permita, porque aun si él se encuentra igualmente enamorado, los deberes de la familia no le permitirán atender como se debe a su nuevo amor, y poco a poco el desaliento llegará al corazón de ella, el cual renacerá en cada encuentro de ambos.

Todo irá marchando así hasta que ella empieza a reflexionar y cada vez se vuelve más analítica. Comienza entonces a formularse preguntas en las cuales su felicidad queda a un lado y la preocupación por el estado emocional y el futuro de la familia de su novio empiezan a hacer merma en su corazón.

Ella no deja de pensar a cada momento qué es lo que su rival de amor sentiría si llegara a enterarse de que su marido ama a otra y, peor aún, si hay hijos de por medio y éstos todavía tienen corta edad y esperan un futuro saludable en su familia. Entonces llegan a ella pensamientos como: si él deja a su familia por mí, ¿qué será de esos pequeños niños?, ¿cuál será el impacto emocional de su esposa al ser abandonada por mi culpa?, ¿qué sentiría yo si estuviese en su lugar?, ¿qué va a pasar si en un futuro él me hace lo mismo que le hace ahora a su esposa?

Pues me permito decirles, amigos, que para una amante no es nada fácil vivir en una situación de tanta desventaja, en la cual la incertidumbre siempre se hará patente, como poder pasar una noche sola sin estar en los brazos de él siendo que se encuentra en su lecho conyugal y a escasos centímetros de su esposa, ¿cómo llegar al fin de semana si cuando ella más extraña sus caricias y besos, seguramente estará ocupado con labores del hogar o simplemente se encontrará imposibilitado para llamarla aunque sea para decirle un “te quiero” dado que este amor se fundamenta en el engaño y el secreto? El simple hecho de salir a comer o acudir con él a algún lugar público es suficiente para que en cada momento su condición de amante salte en su mente como un resorte de acero. Se sentirá fuera de lugar, estará a la defensiva con la sensación de ser descubierta y señalada por alguien conocedor del estado civil de él. Aun cuando ella sabe que no es culpable del todo, también sabe que los demás ignoran que ella fue seducida y que cuando se dio cuenta ya estaba involucrada en este juego de pasiones que crece día con día, que entromete sentimientos encontrados y remordimientos nocturnos, esas pasiones causantes de horas sin dormir, de arrepentimientos sin alivio, de rostros inocentes pagando cruelmente los caprichos de dos almas egoístas que no ceden ante la inminente realidad de que aquella relación llevará tarde o temprano al sufrimiento de terceros.

Todos estos sentimientos y culpas son cargados como una lápida por estas mujeres que al parecer son las que pagan directamente estas situaciones inconvenientes, dado que podrían pasar años sin que la esposa advierta que en la vida de su marido existe otra mujer; sin embargo, la amante lleva en el pecado su penitencia desde el primer día en que ella se sabe parte de la vida del hombre para ella prohibido.

Existen casos especiales donde una mujer en extremo hermosa, preparada, autosuficiente, poseedora de un carisma sin igual y, por lo tanto, deseada por un porcentaje elevado de hombres, se llega a involucrar con el menos indicado, convirtiéndose así en amante. Para estas mujeres es todavía más difícil encontrarse situadas en segundo plano. Claro que el amor es ciego y como humanos cualquiera tiene derecho a cometer errores, pero no es tan fácil tomar una decisión cuando ellas piensan y tienen la seguridad de que el príncipe azul finalmente ha hecho aparición en sus vidas.

¿Cómo podría sentirse una mujer de verdadera estirpe cuando de repente se da cuenta de que por su propio gusto se permite autodegradarse de esta forma y se torna vulnerable a las críticas sociales, poniendo en juego su imagen y prestigio?

Claro que en estos casos las culpas y los remordimientos son aún mayores, en principio porque la educación y los valores que ella adquirió en su núcleo familiar definitivamente se contraponen con la práctica de una relación fuera de orden y, en segundo lugar, estas mujeres suelen tener su autoestima en un nivel sumamente elevado y, por lo mismo, el rechazo a una relación no permitida se hace cada vez más presente. En concreto, el orgullo y el amor propio hacen que estas mujeres logren con mayor facilidad salir de una relación sin futuro prometedor y dejan en interrogación... ¿en qué medida puede influir la educación y una autoestima elevada para que el rechazo a mantener este tipo de relaciones se dé oportunamente, evitando así grandes daños en el entorno de todos los involucrados?

La falta de autovaloración es la que con más frecuencia lleva a mujeres tranquilas a formar parte del juego de la infidelidad, esto se debe a que en su interior ellas desean sentirse amadas y protegidas, si a esto le agregamos la habilidad y astucia de ustedes, señores, para hacerla sentir llena de estas carencias, podríamos apostar que al querer conquistar una mujer con buena autoestima, como las citadas con anterioridad, muy difícilmente podrán tenerla cautiva sin que antes ella se dé cuenta de que a pesar del amor existente, se sobreponen valores inamovibles.

Es justo que ustedes, mis amigos, pongan en una balanza a sus dos mujeres, porque aquí no existe “la otra” ni “la amante”, simple y tajantemente se trata de dos mujeres que de igual manera sienten. El hecho de estar civilmente en diferente posición no quiere decir que una deba sufrir, gozar o aguantar más o menos que su antagónica. Como verdaderos caballeros tienen el deber de dar solución definitiva a una situación de esta naturaleza, dado que ustedes no pueden permitir que ellas pasen innecesariamente por momentos tan desagradables que jamás puedan borrar de su mente. No las conviertan en ganadoras o perdedoras, ellas no merecen eso, simplemente cambien los papeles y visualicen cómo se sentirían ustedes, amigos, si supieran que por ahí anda su competidor, ¿eh?

¿Qué preguntas se harían? Quizá... ¿Será más apuesto que yo? ¿Tendrá más estilo y vestirá mejor que yo? ¿Qué auto tendrá?... ¡seguramente mejor que el mío! ¡Huy! ¿Estará mejor dotado sexualmente? ¿Hará mejor el amor que yo? Entonces... ¡quiere decir que es mejor que yo!

Es aquí cuando por primera vez en su vida se ven obligados a preguntarse si serán o no mejores, pero por supuesto que no tendrán esta interrogante como si se tratase de una competencia deportiva o laboral, ahora su propio ego es el que está en juego, su orgullo se tambalea, no sabe si enfurecerse o quizá sea mejor doblar las manitas y hacerse “ojo de hormiga”, o tal vez recurra a unos golpeadores para dar su escarmiento al osado rival, o probablemente acuda con mami para preguntarle qué es lo que ha hecho mal, y así podría enumerar otras tres páginas con las posibles reacciones que ustedes, mis queridos amigos, obedecerían al sentirse vulnerablemente remplazables, burlados, engañados, comparados y, lo más triste... ¡abandonados!

Lo anterior es sólo un ejemplo de lo que una mujer en cualquiera de las dos situaciones, amante o esposa, puede llegar a enfrentar, y si se dan cuenta no debe ser nada fácil ni agradable.

Así que, mis queridos amigos, piensen mil veces antes de dar ese paso, que parece fácil pero trae consigo dolor y arrepentimiento para personas que ni usted se imagina que en un futuro serán afectadas debido a su equivocada decisión.





La quitamaridos

Así como existen personas que ambicionan o, más bien, envidian lo que otros tienen con base en esfuerzo y trabajo, existen también mujeres que envidian, ambicionan y arrebatan el marido de las otras. En la mayoría de los casos, está comprobado que la robamaridos es alguien cercano a ustedes, chicos, puede ser la prima política, la secretaria, la colaboradora e incluso la misma amiga de su mujer.

Queda claro que este tipo de mujeres lo que buscan en concreto es tener lo que la otra tiene y ella no. Están de acuerdo que para cada quien existe un cada cual, y es evidente que ellas sólo buscan reforzar su ego al saber que ese marido codiciado finalmente cayó en brazos de ella, o sea, que en el fondo lo que desea es saber que lo que quiere lo obtiene, lo cual lleva a estas mujeres a pasar por alto cualquier rasgo de moral o recato, incluso no les importa si el prospecto tiene una vida familiar plena, y al parecer esto todavía se les hace más atractivo, ¡sí! Aunque parezca increíble, entre más severas sean las tribulaciones contra el núcleo familiar, mejor condimentada será su presa.

Una vez que la quitamaridos ha logrado su objetivo, será muy raro que logre que la relación con su nuevo trofeo sea duradera, lo cual se debe a que la naturaleza de estas mujeres es siempre tener a su lado al hombre ajeno. Aquí es cuando ustedes, señores, deben sacar sus antenitas y decidir cuánto puede valer una quitamaridos en comparación con su esposa e hijos.

Una tarde, entre los árboles del bosque, caminaban dos hombres, uno de ellos era un joven de unos 35 años, su acompañante lo rebasaba con unos 35 años más, el hombre joven se atrevió a confiar al viejo que estaba pasando por una situación que realmente lo tenía fuera de control y que con mucho trabajo podía concentrarse en sus deberes, el hombre viejo, agradeciendo la confianza, animó a su amigo a contarle la causa de sus inquietudes.

—Verás, amigo... mi gran problema es que tengo una esposa a la cual amo y con la que, como tú sabes, hemos procreado tres hermosos hijos que son mi verdadero tesoro. La causa de mi pesar es que a mi vida ha llegado el amor de otra mujer, ella es mayor que yo, y la forma de procurarme cariño es verdaderamente fascinante, incluso he pensado seriamente en dejar todo, ¡pero todo!, con tal de estar a su lado. Apenas cuando voy a dar ese paso, esta nueva mujer me aleja despreciándome y tratándome como si fuese yo una verdadera basura.

—¿Y la amas como a tu esposa? —preguntó el hombre mayor.

—¡Sí! La amo aún más —respondió—, no puedo concebir seguir adelante sin ella, es lo mejor y más hermoso que me ha pasado.

—¿Y ella siente lo mismo por ti? —preguntó de nuevo el amigo.

—No lo sé, ella me ha dicho que me ama, pero de repente me hace ver que no soy lo suficientemente valioso para ganar su permanente compañía.

—Entonces, como tú mismo lo has dicho, ella te trata como basura y después te aseguro que te pide perdón, dándote a la vez un pisotón, ¿no es cierto?

—Sí, se podría decir que sí.

El hombre viejo se dirigió a él y con un tono fuerte, denotando experiencia y solidez le dijo:

—Has llegado al lugar donde la vida te ha dividido el camino, te ha puesto a elegir si deseas pagar una factura o quieres pagar una remisión.

—No entiendo —replicó el joven.

—Piénsalo y sabrás el porqué de mis palabras.

Dicho lo anterior, se dirigieron a una cabaña donde el joven invitó una bebida al hombre viejo, y un pequeño niño jugaba montado en el humilde mostrador de madera. El joven expresó a la madre del niño:

—¡Cielos! Es muy parecido a mi hijo el más pequeño.

Dicho esto, enseñó a la madre del niño una fotografía donde aparecían sus tres hijos y su esposa; después de mostrarla a la señora se dirigió a su viejo amigo y le dijo:

—Ah, mira, ésta es mi familia.

El hombre mayor, con un gesto de firmeza y con voz fuerte, le dijo:

—¡He ahí la factura, la próxima vez que desees estar con la otra mujer, saca esa fotografía y rómpela. En su lugar pon ahí mismo una remisión.

Después de haber leído el relato anterior, se podrán dar cuenta de que entre la madre de sus hijos y una amante hay una diferencia abismal; según la comparación, el pagar una factura debe doler mucho en su momento, digamos que nada parecido al pago de una remisión, si suponemos que una quitamaridos es el equivalente a ésta, o sea, que por algo no tan valioso no vale la pena que nos expidan factura alguna, sin embargo, por lo poco importante recibimos una remisión. Es recomendable que usen este pensamiento antes de hacer añicos a una familia.

Piense, si a su amante no le importa el sufrimiento de otros seres que usted ama, en un futuro mucho menos le importará usted.

Citando un caso real, una pareja de recién casados optó por abrir una pastelería apoyados con los ahorros que ella juntó durante su soltería con el producto de su trabajo, al cabo de un par de años el negocio prosperó y solicitaron los servicios de una empleada, que de no ser por la intervención de la esposa, el marido no le hubiera dado el trabajo, dado que argumentaba que entre los dos era suficiente y así no habría que erogar gastos en un sueldo para la muchacha.

Cuando la esposa se dio cuenta, su marido ya tenía tiempo de haberse relacionado con esa mujer que gracias a ella había sido contratada; usando su inteligencia, la esposa planeó una estrategia al ver que su marido estaba involucrado hasta los huesos y le propuso que escogiera entre ella o la empleada. El resultado actual: la empleada pasó a ser dueña de la pastelería y la desafortunada esposa se dedicó a la bebida y permanece encerrada en una pocilga junto con otros indigentes.

Claro que no es aceptable que la esposa haya reaccionado de esa forma demostrando tan baja autoestima, pero dónde quedaron los escrúpulos de este señor, que en lugar de agradecer el esfuerzo de su esposa por labrar un futuro, le dio una puñalada por la espalda.

Por todo lo anterior, mis amigos, yo les sugiero que abran los ojos a la realidad, y por favor, jamás cambien lo más por lo menos. Sólo que la relación con su esposa se encuentre totalmente deteriorada e irremediablemente infranqueable, ustedes podrían hacer caso de las insinuaciones y propuestas de otra mujer; no sin antes arreglar su situación matrimonial y una vez que ambos se encuentren en libertad como los cánones civiles exigen, usted podrá hasta elegir con libertad a la mujer que llene sus expectativas y no tendrá futuros arrepentimientos ni romperá el corazón de su pareja, que una vez destrozado no habrá poder en el mundo que pueda resarcirlo, y esa herida en el corazón traerá como consecuencia resentimientos y reproches que acompañarán a ambos hasta el final de sus días.





AMOR Y ATRACCIÓN





Atracción fatal

Quién no recuerda el título de aquel filme que en su momento causó tanta controversia, en el cual se proyecta el infierno vivido por un hombre que sin medir las consecuencias se ve involucrado con una mujer que no muestra el menor de los escrúpulos y se dedica incansablemente a destrozar la vida de este individuo hasta verlo acorralado y al borde de la locura. Pues, desafortunadamente, lo que se mostró en la película Atracción fatal no es ni la cuarta parte de lo que sucede en la realidad, cuando los hombres deciden ser infieles y se topan con una de estas mujeres, que sin lugar a dudas se volverá la peor de las pesadillas para el “cornuto” en cuestión, y muy probablemente también llegue a lesionar el núcleo familiar o, hablando en “plata”, terminará de la manera más desastrosa con el hogar formado con el transcurso de los años.

Suena increíble, pero este tipo de mujer se especializa en crear situaciones que finalmente le permitirán tener a su presa en charola de plata y lo más vulnerable posible, si bien algunas buscan obtener beneficios materiales, lo curioso y sorprendente de esto es que la mayoría lo hace por el placer de crear conflicto y generar problemas verdaderamente desastrosos. Es tanta su obsesión por ser tomadas en cuenta, que cuando ya no ven futuro a su siniestro plan abandonan a la presa para inmediatamente buscar otra que muestre el perfil adecuado para continuar su maquiavélico juego. Casi siempre se saben atractivas y poseen gran habilidad para detectar a hombres con “debilidades” que los hacen presa fácil para sus propósitos, pueden encontrarse en tiendas departamentales, cafés, pero principalmente en oficinas y universidades.

Quién no se ha enterado de casos en los que el profesor se ve acusado de acoso sexual por una de sus alumnas, sin que podamos imaginar que todo sucedió de manera inversa. O el gerente de una compañía que fue despedido por acosar a su secretaria, no obstante que él fue el asediado y, al no dar lugar a las provocaciones de ella, pagó el precio con su trabajo y reputación. Éstos son algunos ejemplos light, pero podríamos mencionar casos en que estas mujeres llegan a infiltrarse en la familia de la víctima, se hacen amigas de la esposa y de los hijos o hijas de su “presa”, ganan la confianza de la familia y se enteran de todo lo que pasa dentro del hogar, y como ustedes saben, la información es poder, y el poder en manos de estas “señoritas” puede ser realmente destructivo.

Una vez involucradas (por completo) con el hombre previamente seleccionado, utilizan sus habilidades acumulando pruebas suficientes para cuando llegue ese día tan esperado y conmocionar con una desagradable sorpresa al incauto de “cuernitos” que no podrá creer que ella tenga preparado un portafolios con fotos, cartitas, correos electrónicos impresos y hasta alguna prendita coqueta de él, todo lo anterior con la inocente y hermosa finalidad de enseñárselo a la esposa, en caso de que el pillín en cuestión no ceda a sus caprichos.

¿Cuáles son los caprichos más comunes de estas atracciones fatales? Casi nada, podríamos decir que si pidieran un auto o un departamento, todavía habría esperanzas de lograr algo o llegar a algún arreglo, pero ellas no quieren esto, simplemente lo que en realidad desean es dañar emocionalmente al individuo elegido y no se tentarán el corazón para llegar hasta las últimas consecuencias. Lo que ellas pedirán será la exclusividad de pareja, en otras palabras, le dirá: “O ella o yo”, ¿qué tal, eh? Entonces, el hombre puede elegir entre ser balconeado y abandonado por su esposa o dejar a su esposa y terminar abandonado por la “atracción fatal”, así de fácil, se encontrará entre la espada y la pared y, desafortunadamente, no habrá mucho qué hacer, pues ella logrará su objetivo, que consiste en tener en sus manos a la víctima y acabarlo a como dé lugar, sin piedad ni remordimientos. Podríamos pensar que ante una situación de esta índole sólo existen dos caminos que seguir:


a) Ante la amenaza, hacerle saber que ella puede hacer lo que se le antoje y que a usted no le importa. El resultado que puede derivarse de esta actitud es que ella, al ver que su plan no tiene la fuerza necesaria como para amedrentar y lograr su objetivo, termine desistiendo y continúe su camino en búsqueda de otra víctima.

b) Esta opción es la que arrojará un resultado más optimista, no sin antes aclarar que es un arma de doble filo; aquí se demostrará que todavía hay un poquito de pantalones, y hablando frente a la esposa habrá que explicar lo sucedido y principalmente por qué sucedió. En este caso, pueden presentarse dos situaciones: o lo manda bastante lejos de su vida o, al reconocer su franqueza, lo comprenderá y le brindará otra oportunidad, consecuentemente la “atracción fatal” verá frustrado su plan y perderá interés en seguir insistiendo (aclaro que si su esposa reacciona de esta manera tan favorable, vale la pena erguir un monumento a su nobleza).



No podemos comentar todo lo anterior sin dejar de preocuparnos por la actitud evidentemente enfermiza de estas mujeres. ¿Qué las empuja a actuar de esta manera? ¿Por qué buscan causar daño emocional en su víctima y en qué momento pierden la dimensión de lo que sus actos pueden llegar a ocasionar? ¿Será que en su infancia o adolescencia fueron víctimas de alguna situación similar por parte de su padre y ahora, según su mentalidad afectada, es momento de tomar venganza? ¿O simplemente causar sufrimiento y destrucción es parte de su naturaleza descoyuntada? Sea lo que sea, lo mejor será sacar las antenitas ante cualquier situación sospechosa y antes de pensar en que usted todavía pega su chicle, piense en cómo ese chicle se pegará a todos los miembros de su familia si no hace un alto y sale corriendo como liebre en temporada de cacería.

El siguiente relato es digno del mejor filme de suspenso, dado que se trata de una historia real en la que el protagonista es directamente responsable de hechos que muy difícilmente podrían ser revertidos y que dejarán heridas que tardarán en sanar mucho tiempo, quizá toda una vida, y tal vez estas heridas sólo podrán olvidarse pero jamás podrán ser sanadas.


Los siguientes acontecimientos ocurrieron no hace más de un par de años y de sus consecuencias no he podido salir adelante debido al estado anímico en el que me encuentro, dado que soy presa de arrepentimientos y remordimientos, causados por lo que a continuación relato:

Todo comenzó cuando me desempeñaba como gerente en una prestigiosa librería en la ciudad de México. En una ocasión, uno de los empleados a mi cargo me informó que una chica deseaba que le otorgáramos un descuento en la compra de un libro, ya que éste presentaba algunos daños en la contraportada, situación por la cual accedí y autoricé un 15% de descuento del precio de etiqueta. Pasaron unos diez minutos y una linda chica se presentó ante mí, era morena, de estatura media, cabello negro que contrastaba con sus ojos color gris acero, enmarcados con unas gafas tipo intelectual, vestida sin mucha elegancia pero con un toque que realmente llamó mi atención, se trataba nada menos que de la chica que había pedido el descuento y que sólo deseaba agradecerme en persona tan amable favor de mi parte. En su mirada vi algo extraño e intenso, debo confesarte que en ese momento, casado y con tres hermosas hijas de nueve, siete y tres años, sentí cómo el tapete se me movió de una forma muy extrema.

Total, me dijo su nombre y desapareció como cualquier otro cliente que compra un libro. Pasó poco menos de un mes y me avisaron que tenía una llamada, contesté y, para mi sorpresa, era ella. Ahora había pasado de la alfombra mágica al bongie. ¡No lo podía creer! Finalmente me encontré tomando un café con ella esa misma tarde, dos días después viendo una película y una semana más tarde estaba consumando mi primera infidelidad, y así pasaron semanas y meses, y la relación se hacía más cercana. Cierto día me llegaron pensamientos que me hicieron reflexionar, ya que ella me había pedido que dejara a mi esposa, me juró que sin mí le era imposible vivir, que no había amado a nadie como me amaba a mí, que por favor considerara una vida a su lado porque nadie me iba a amar como ella lo hacía.

Todo esto me hizo reflexionar, y tras una fuerte lucha de ideas encontradas y fuertes deliberaciones, tomé la decisión de cortar de tajo esa relación y poner en salvaguarda a mi familia, pero ahora veo que no tuve la capacidad para manejar adecuadamente la situación, lo que desencadenó en una verdadera tragedia. La cité en el mismo café donde nos dimos cita la primera vez y le expuse mi decisión; lo más ecuánime posible, le comenté que tomara en cuenta que mis hijas necesitaban la imagen de un padre y que no era buen momento para desentenderme de ellas, por otro lado, le hice ver que realmente yo quería a mi esposa, y que a pesar de haberla traicionado me sentía arrepentido y quería resarcir el daño causado no volviendo a consumar infidelidad alguna.

Después de comentarle mis razones y algunas otras cosas, sólo se me quedó mirando fijamente y con un tono de voz que jamás le había escuchado, me dijo: “¡hoy me estás arrojando a la basura y te declaro el comienzo de tu peor pesadilla!”

Dicho esto, se alejó a paso veloz sin siquiera voltear a verme.

En ese momento, una lluvia de pensamientos e ideas confusas llegaban a mi mente. ¿Cómo podría afectarme? ¿Qué sería capaz de hacer? Seguido de estos pensamientos me vinieron recuerdos de las fotos tomadas con su teléfono, las veces que le hablé desde mi casa y que seguramente había salvado el número en el celular. En fin, mil detalles que me dejaron congelado, puesto que el tono de voz que usó para amenazarme no era del todo dulce y mostraba toda la mala intención que jamás pensé pudiera albergar tan linda chica.

Por la noche, llegando a casa, mi esposa me indicó con un gesto firme y amenazante que necesitaba hablar conmigo, la sangre se me fue a los pies y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Efectivamente, la amenaza se cumplía. Sin tentarse el corazón, esta mujer hizo una llamada a mi esposa para avisarle que afuera de casa había un “regalito”, el cual consistía en un sobre tamaño carta que contenía fotos mías, algunas abrazado de ella, y todos los correos electrónicos impresos, desde el inicial hasta el último, donde me dijo lo bien que la habíamos pasado, ¡ya te imaginarás lo demás! Eso no paró ahí, porque asegurándose, supongo que calculando el tiempo, llamó de nuevo a mi esposa para preguntarle qué le había parecido el regalito, pero que no se preocupara porque se había aburrido de mí y había decidido dejar sus “sobras” para mi esposa.

Al final de cuentas, fue sorprendente la forma tan fría en que cumplió su amenaza, no lo pensó dos veces, tal pareciera que esperaba mi negativa de abandonar mi hogar para poner manos a la obra. El final de mi historia es muy penoso, ya que mi esposa obviamente no me perdonó y aparte reportó a la librería mi comportamiento basándose en los correos electrónicos y también fui despedido, en fin, ahora lucho por salir adelante y mi mayor sufrimiento es que tengo prohibido ver a mis hijas, no sé cómo y cuándo terminará esto, pero no se lo deseo ni a mi peor enemigo.



Este caso nos lleva a concluir que no todo lo que suena a película deja de tener sus riesgos y peligros. Es increíble que en la actualidad existan mujeres con tan baja moral y escrúpulos y, peor aún, que existan hombres que cegados por una nueva ilusión no tomen ni un segundo de reflexión antes de cometer tan grande equivocación. Así que, amigos, cuídense con quién se equivocan si finalmente eligen este tipo de comportamiento.





¿Parejas disparejas?
La oxitocina: la verdadera responsable

¿Se han preguntado qué es lo que tiene ella que la hace simplemente irresistible? ¿Qué sucede cuando enfrentan a una hermosa mujer que no inspira la emoción y carece de la capacidad de hacerles vibrar como la chica digamos “ordinaria” de la oficina? Dejando a un lado sustancias químicas como las feromonas, responsables de la atracción y el deseo sexual hacia el sexo opuesto, ¿quién o qué es responsable de los lazos afectivos capaces de mantener a una pareja unida contra viento y marea?

Pues la invitada de honor a este singular tema es sin duda la hormona llamada oxitocina, que quiere decir “nacimiento rápido” por ser responsable directa de la distensión del útero durante el parto, además de ser responsable del comportamiento de generosidad y confianza entre los seres humanos; esto último nos explica por qué existen parejas que a pesar de haber atravesado por innumerables conflictos y situaciones inconvenientes, se tornan cada día más comprometidas y enamoradas entre sí.

Es por esto que la oxitocina es también conocida como la “hormona de la monogamia”, ya que se relaciona estrechamente con las sensaciones de cariño y dependencia hacia la otra persona.

Hablemos de los casos en que ambas partes segregan cantidades similares de oxitocina y que por alguna circunstancia se hayan encontrado en el camino. Es tan misteriosa y especial la reacción que la oxitocina causa entre las personas, que es capaz de dejar prendada a una persona con el simple hecho de escuchar su voz. ¡Y vaya que no es necesario que sea en vivo!

De hecho, supe de un caso en que la primera explosión de esta hormona se dio cuando la mujer escuchó por primera vez la voz de él por teléfono, sin saber que él ya había sido víctima de la hormona con tan sólo ver la fotografía de ella en un medio publicitario. Ya no quiero decir cuando se encontraron frente a frente por primera vez y sus cuerpos fueron inundados sin piedad por esta hormona como un real y auténtico tsunami.

Lo sorprendente es que parejas que viven situaciones similares no pueden dar crédito a tanto amor, como si éste emanara de un cuento de hadas; por naturaleza hay algo que los conduce a no creer que lo que les pasa es real y terminan luchando contra la hormona que los hace sentir codependientes entre sí, sin saber que quizá están condenados a no dejarse de amar de por vida, aunque las ideas y entornos de cada uno los obligue a separarse, llevándolos a mantener un distanciamiento virtual del cual escaparán en la hora y fecha menos pensada, buscando ávidamente volver a sentir sus corazones a centímetros y la vibración que sólo esos dos cuerpos pueden transmitirse el uno al otro.

Así que si usted, querido amigo, siente a primera vista que encontró su complemento o media naranja, no la deje ir, porque podrá pasar una eternidad hasta que esto le vuelva a suceder. Como tip le sugiero que ponga atención en el olor, la tesitura de la piel, la voz y el aliento, porque éstos son fuertes agentes detonantes de nuestra misteriosa y gentil amiga oxitocina.

¿Cómo podríamos identificar la presencia de oxitocina entre una pareja?

Seguramente habrán escuchado cuando alguien se refiere a una pareja y dice: “Parece que no tienen nada en común, pero se entienden muy bien”. Bueno, pues éste es uno de los signos de la presencia de oxitocina en la pareja. Ellos son capaces de mantener una excelente comunicación a través de gestos y expresiones que para una pareja normal pasarían totalmente inadvertidos; por ejemplo, con una larga mirada pueden decirse cuánto se aman, si están tristes, si algo presienten, incluso esa mirada es capaz de comunicar mucho más cosas que si se entablara una plática entre ellos, también juegan un papel muy importante las sonrisas y los gestos en general.

A pesar de la probabilidad de que existan algunas o muchas diferencias, éstas marcan la pauta, porque la misma oxitocina hace la magia de que toda desigualdad de tipo social, de raza e incluso de edad, pase a milésimo plano, entonces sobreviene la competa aceptación del uno por el otro, y me gustaría señalar que en la actualidad esta parte de la función de la oxitocina es reprimida por los tabúes existentes acompañados de ideales “clasistas” en los que muchas veces, y en especial las mujeres, prefieren dar lugar a preceptos sociales que entregarse a la completa felicidad que la pareja oxitócica puede proporcionar.

Dado el fenómeno anterior, en el que la completa aceptación hace su aparición, lo único que se espera de la pareja es el intercambio de todas las sensaciones de bienestar que por arte de magia se producen entre ellos; una pareja bajo el mando de la oxitocina podrá amarse toda la vida incondicionalmente y jamás esperará nada a cambio uno del otro.

La presencia de esta extraordinaria hormona se puede distinguir cuando, aparte de los signos anteriores, ustedes notan que el estar con la otra persona no es simplemente estar y sucede algo muy especial y curioso, el tiempo pasa a una velocidad vertiginosa, se podría decir que cinco horas se convierten en una cuando la pareja entabla una plática o discusión que simplemente pasa a ser tan agradable que no existen prisas ni exasperaciones.

Clave importante es también la valoración de los detalles simples; sí, amigos, una pareja invadida de oxitocina podría ser capaz de repetir la misma rutina diaria durante varios meses y cada día encontraría algo especial e interesante y, sobre todo, diferente a los días anteriores, éste es el poder de la hormona, ella hace que cada detalle y cada instante sea registrado por la mente y clasificado como no repetido; en concreto, la oxitocina provoca que permanezcan en nuestro estado de conciencia todos los momentos hermosos y manda al subconsciente los momentos no tan agradables o rutinarios, ¿no les parece una maravilla?

De esta forma no se pierde detalle de cariño y valorar la relación se convierte en cosa simple y de todos los días. En efecto, una pareja de este tipo no tiene que detenerse a reflexionar, balancear ni valorar una relación si lo que la mente y el corazón le dictan es que permanezca al lado de la otra persona.

La compatibilidad en educación, estudios y capacidad económica suele pasar a segundo término en los casos en que estos conceptos llegan a salir a flote, quedarán implícitamente anulados, dado que las imposiciones no existen y entre una pareja oxitócica nadie es superior a nadie, y el famoso “todos somos iguales” no queda en palabras y se lleva a cabo de manera instintiva y natural.

¿Pareja dispareja? Él alto y ella bajita, o ella con cuerpazo y él gordito, todo esto no importará para que entre ellos sean el perfecto complemento, podrán ser muy disparejos físicamente, pero con la oxitocina, ¿quién necesita afinidades físicas? Cabe señalar que cuando lo físico también se complementa, estaríamos hablando de una bomba de amor. Pero de una forma u otra, lo anterior se podría resumir en “haber encontrado la media naranja”.

¿Por cuántos años Cupido hizo caravanas con sombrero ajeno?

Cupido, siendo hijo de Venus y de Marte, es el Dios del amor en la mitología griega, y lo han señalado como el responsable de los flechazos de amor que unen de manera inexplicable a las parejas; ¿están de acuerdo en que durante siglos se le ha quitado el crédito a esta maravillosa hormona?

Una amiga me comentó que supo de un caso en el que al chocar dos autos y posterior a los alegatos y ajustes de las compañías de seguros, los dos conductores de los vehículos, ella de 26 años y él de 38, tuvieron que citarse una semana después para arreglar algo pendiente relacionado con sus automóviles. Después de frecuentarse un poco más, decidieron entablar una relación de pareja y en menos de lo que canta un gallo ya estaban casados. Total que el matrimonio se efectuó casi a los tres meses de conocerse, y lo increíble de esto es que en la actualidad están por cumplir 21 años de casados. ¿Tendría que ver la oxitocina en todo esto?





Si ella no lo ama, no se afane

Amigos, hemos hablado de muchos temas de interés exclusivamente para ustedes los hombres, la mayoría de ellos coinciden en que determinadas situaciones tienen una estrecha relación con su pasado y en muchos casos todo está ligado a la niñez. Es un hecho que factores como la educación, las vivencias de cada quien, así como el amor desmedido o la carencia del mismo, ligado al abandono o en otros casos a la sobreprotección, han contribuido a que con el paso del tiempo y entrando a la edad adulta, todas estas experiencias se reflejen en su comportamiento actual. Tal es el caso de los hombres que se aferran al amor de una mujer sin ser correspondidos en absoluto.

¿Qué es lo que puede sentir un hombre que no es correspondido en amor si no es dolor? El haber sido maltratados desde pequeños por nuestros padres, ya sea física o psicológicamente, trae como consecuencia una severa baja de autoestima, el niño se acostumbra a ser lastimado para sentir que existe, en su subconsciente yace la idea de que él no tiene valor si no es reprendido o lastimado físicamente, porque ya tiene grabada la información de que ésa es la única forma de tener un contacto más cercano con sus seres queridos, es por eso que entre más se le maltrata a un niño, será menor la posibilidad de que éste obedezca con palabras dulces o hablándole de la manera más pacífica.

¿Ya se imagina a qué voy? Pues en efecto, lo mismo sucede en una relación tormentosa donde todo marcha a la perfección, usted se siente correspondido y amado por su pareja, hasta que ciertos factores hacen que ella poco a poco, o incluso repentinamente, entre a un esquema de desamor o simplemente después de que ella ha analizado los pros y contras de la relación, ha decidido cortar de tajo. Es comprensible y admisible que usted se rehúse a admitir que el amor de ella ha terminado; su ego, su apego y, quizá más importante, el amor por ella, no le permite aceptar que un círculo se ha cerrado, independientemente de que usted no haya sido el causante de dicho desenlace.

En estos casos, es recomendable hacer un análisis profundo y poner las cartas sobre la mesa, pregúntese, por ejemplo:


1) ¿Dónde estoy parado? Aquí analice en qué posición se encuentra actualmente y qué es lo que en realidad desea usted para su vida. Es muy importante que aparte su mente de ella y piense tan sólo por usted mismo, permítase 20 minutos de egoísmo y no acepte que pensamientos de autochantaje y conmiseración entren a su mente. Este ejercicio debe efectuarse fríamente y sin remordimientos.

2) ¿Está consciente del estatus en el que se encuentra su autoestima? ¿Cuánto se valora usted para permitirse sufrir por el hecho de no ser querido por una mujer que también goza del derecho de querer o no querer a quien le plazca? Digamos que su estado emocional depende de otra persona, indicando que si después se llegara a enamorar de otra seguramente caerá en el mismo círculo de dolor y sufrimiento. Piense cuánto vale usted y lo que es capaz de hacer por sí mismo, tomando en cuenta que es un ser humano único e inigualable, con sus defectos y virtudes, las cuales se ven minimizadas por ese afán de autoconmiseración y lástima.

3) Fuera de la atracción física, ¿qué es lo que más le atrae de esa mujer que no pueda tener otra que conozca en un futuro? Deje aparte la atracción física, porque es sabido que siempre existirán mujeres más guapas que la que lo tiene aplastado actualmente.

4) Puede que su amada se encuentre dentro de una tabla de clasificación, dado que existen los siguientes tipos de mujeres, como lo son las claras y honestas, las pisoteadoras, las vividoras, las hipócritas y las de contentillo, por mencionar algunas. Si a ella la sitúa dentro de las claras y honestas, no tiene por qué sentirse tan mal, dé gracias de que se ha topado con una chica sincera que ha decidido no jugar con sus sentimientos, eso, mi amigo, debe usted aplaudirlo y agradecerlo de corazón. Si la ubica en el rango de los demás ejemplos, no vale la pena que ni siquiera la tenga en su mente, y mucho menos en su corazón, “adiós a los pastores que se acabó la Navidad”.

5) Tan fácil como acudir a trabajar sin que le paguen... ¿usted lo aceptaría? Pues es la misma situación, ¿por qué ha de amar a alguien que no da un cacahuate por usted?



Debe también evaluar si lo que usted siente por ella es verdadero amor o sólo apego a los recuerdos y costumbres adquiridos con base en las vivencias. Tome en cuenta que si en verdad el amor está de por medio, no existe mejor manera de tener su conciencia tranquila que dejándole volar. Recordemos ese dicho muy trillado pero realmente sabio, que dice: “Si la amas, déjala ir. Si regresa es que también te ama, si no regresa es que jamás te hubiera amado”. Es difícil aceptar y tomar como buen medicamento los dichos y refranes, pero de alguna manera éstos encierran sabiduría y pueden llevar a la reflexión, y con ésta, a poner los pies en la tierra.

El siguiente relato les ampliará las ideas que ustedes, señores, puedan tener al respecto:


Hace varios años, durante una reunión navideña, un amigo me presentó a una chica no muy guapa, quien me pidió que le diera un paseo en mi motocicleta. Ya sobre el vehículo, noté que me abrazaba un poco más fuerte de lo que una chica sin conocerte lo podría hacer, en fin, regresamos y cada quien estuvo por su lado en esa reunión. Pasados unos días, mi amigo me pidió llevarlo a ver a su novia, sin saber que la vecina de ella era precisamente la chica del paseo en moto. A decir verdad, ella no me atraía para nada, pero se dio la situación del amigo y su novia, y ella y yo de amigos, poco a poco nos fuimos acercando y terminamos en franco noviazgo. Recuerdo que mi amigo me decía con cierto sarcasmo, ¿no que no te gustaba? Pero, bueno, para no alargar mi historia, duramos de novios casi cuatro años, hasta que ella, de la noche a la mañana, se hartó de mí y me mandó a volar.

No sabes los momentos que pasé sin poderla ver, era sufrir día y noche, yo me preguntaba por qué si en un principio no sentía nada por ella, ahora me traía por el callejón de la amargura, recurrí a la bebida para anestesiar mis ingratas emociones, y al paso del tiempo me fui recuperando y entendí que lo que me pasaba era que había caído en una codependencia, directamente ligada al apego. Analizando muchas veces la situación, caí en la cuenta de que jamás sentí verdadero amor por ella y que mi ego y la costumbre eran los responsables de tan deplorable situación. Al paso de los años, ella volvió a buscarme, y sólo sentí cómo el destino es capaz de hacerte ese tipo de jugadas. Por supuesto que no volví a tropezar con la misma piedra gracias a que tuve oportunidad de aclarar mi mente y así llegar a la conclusión de que no vale la pena mover tu interior por alguien que ni siquiera se preocupa por tus emociones.



En conclusión, si usted pasa por una situación similar, no se angustie, piense ante todo que existe un plan de vida especialmente diseñado para usted, y si esa mujer no supo valorarlo, simplemente no se afane y déjela volar libremente.





El amor acaba y la rutina fastidia

¡Qué gran verdad y cuán dolorosa es! Pero son pocos los hombres que se arman de valor para decirle a su esposa que ya no la aman, sobre todo cuando se tienen hijos y debe haber sacrificio para no dañarlos mucho.

Con la frase “El amor acaba y la rutina fastidia” fue como inicié una de mis columnas en Publimetro, en la cual el protagonista principal fue el acabóse del amor, dado que ciertas conductas y actitudes por parte de la esposa cambian significativamente en el momento en que se firma el contrato mercantil del matrimonio. El esposo automáticamente pasa a formar parte del activo fijo de la esposa, perdiendo autoridad, liderazgo, poder para la toma de decisiones y presenta una sorprendente pérdida de su libre albedrío.

¿Cuál es la razón por la que un papel firmado termina aniquilando tan despiadadamente una relación de amor? ¿Por qué perder esa maravillosa libertad que cada quien poseía antes de conocerse? En ese momento hubo cierta química y compatibilidad que hicieron que las dos almas se sintieran fuertemente atraídas, había admiración y un profundo respeto mutuo hacia la libertad de cada una de las partes.

Es un hecho que en nuestros tiempos este tema es verdaderamente polémico, tanto, que la mayor parte de las personas, y sobre todo las mujeres, reprueban cualquier movimiento que aliente la libertad en el matrimonio, incluso viven en la utopía de que el matrimonio es un compromiso fuerte basado en la tolerancia, pero mi pregunta es: ¿Nos casamos para poner a prueba nuestra tolerancia? No, la vida es muy corta como para vivir tolerando y aguantando presiones, disgustos, caras largas e incluso insultos, los cuales fingimos no escuchar porque si contestamos, estamos dudando de lo importante que es tolerar a alguien que no tiene el menor recato en hacernos sentir mal con el firme propósito de poner nuestra autoestima por los suelos.

Entonces, ¿será que nuestra misión en la vida es ser infelices portando una bandera hippie de amor y paz? ¡Por favor! Es una verdadera maravilla ver parejas de ancianitos que a leguas denotan las décadas que han caminado tomados de la mano, y se nota también la felicidad y alegría en el brillo de sus ojos, tanto es el amor que sienten el uno por el otro que, en muchos casos, al morir uno de ellos su pareja no tarda ni siquiera un mes en alcanzarlo a donde quiera que haya ido (esperamos que al cielo, ¿verdad?). Pero pongamos los pies en firme y seamos honestos, estos maravillosos ancianitos siguen unidos gracias a la confianza y libertad que mutuamente se han brindado, saben todo el uno del otro, nada se han ocultado, causalmente no existe nada que pueda disociar ese amor, ya que no existen reproches y ambos conservan aún sus bellas alas con las cuales se conocieron y desde entonces aprendieron a volar juntos pero jamás atados.

Como dice mi amiga en la siguiente carta, “los matrimonios a la fuerza ¡sí funcionan!”, yo no pienso igual, pero leamos lo siguiente:


Los matrimonios a la fuerza ¡sí funcionan! La verdad es que esa apariencia dan porque aunque se casaron enamorados, después de muchos años siguen unidos por la fuerza de la costumbre, la fuerza de la presión social, la fuerza de la presión familiar, y la fuerza económica, y terminan frustrados o, en el peor de los casos, siendo infieles.

Yo me casé con un hombre maravilloso, mantuvimos una relación perfecta durante 12 años, tuvimos dos hijos y un estilo de vida envidiable. Pero un día se acabó el amor, ya no lo sentí, y pasé por una gran depresión por no saber identificar qué era exactamente lo que me pasaba. No sólo no lo amaba, sino que además ya no daba la oportunidad de que él me amara, hasta que me di cuenta de que eso no era honesto de mi parte. Hablé con él y lo enfrenté. Lo herí, pero liberarlo de esta comedia de la pareja perfecta fue una liberación también para mí. Yo no podía seguir autochantajeándome pensando en que si me separaba mis hijos sufrirían lo indecible, las consecuencias psicológicas, el entorno familiar... Yo tomé riesgos, los asumo y al mismo tiempo estoy viviendo lo que me negué a vivir durante años y él está en una nueva relación donde recibe lo que necesita.

Conozco gente que vive la misma situación o que está enamorada de alguien más sin tener una relación extramarital, y que renuncia a su felicidad por el autochantaje o sacrificio. Vivimos en el siglo XXI, ya no podemos seguir atados a costumbres y dogmas que nos culpabilizan condenándonos a nosotros y a los demás a vivir en parejas de apariencia.

La comunicación es lo más importante entre nosotros, eso dicen muchas parejas, y la verdad es que es lo contrario, no se atreven a decir que ya no es igual que antes, que ya no se siente lo mismo, que están aburridos de navegar en aguas tranquilas para que los demás vean que es cierto, que qué bonita pareja.

Algunos le llamarán egoísmo, pero los hijos un día crecerán, se irán y harán su vida, y aquellos que no tuvieron el valor, que no tomaron el riesgo, se van aquedar a compartir el resto de su vida con alguien que, en el mejor de los casos, se ha convertido en su compañero de habitación, y vivirán de los recuerdos y del miserable “hubiera”.

Dicen que el que no arriesga no gana, y quien no arriesga no vive, ¡vegeta!... y ve jetas.



¡Vaya! Qué manera de cerrar, ¿verdad? Creo que dio en el blanco con aquello de las caritas largas, por no repetir lo de las jetitas, pero, en fin, hay mucho de razón en eso.

Ahora, es preciso que reflexionen y cambien esa actitud rutinaria y fastidiosa por verdaderas ganas de vivir cada instante al máximo. Perdónense, platiquen y, sobre todo, tomen en cuenta que la existencia se compone de instantes que ni siquiera quedan plasmados como las letras de esta página, son instantes que nunca volverán y con ellos vamos nosotros, no desperdiciemos esos instantes y jamás demos por entendido que nuestra pareja sabe que la queremos, mejor se lo decimos y demostramos con un millón de besos y bendiciones por el simple hecho de ser alguien que en un instante estuvo seguro de permanecer a nuestro lado por el resto de su vida. ¿Ustedes no creen que esto bien vale la pena recuperarlo?

Seguramente se han percatado de la infinidad de divorcios y separaciones, después de los cuales sucede una milagrosa reconciliación entre la pareja; expongo lo sucedido a la hermana de un amigo, quien con dos hijas decidió pedir el divorcio a su esposo por los múltiples conflictos matrimoniales en los últimos años. Por supuesto que cada quien tenía a su hija consentida, y por ese simple hecho, era cosa de todos los días estar discutiendo y dando la razón a cada una de sus consentidas, el tiempo no perdona, y las dos niñas, convertidas en verdaderas señoritas, tomaron su rumbo, justo a la mitad del trámite de divorcio, ¿y ellos? Obviamente se quedaron a vestir santos. Hoy en día, ambos llevan una amistad de maravilla, al final se dieron cuenta de que eran y son complemento, y que estar separados es simplemente un capricho de niños. Es muy curioso que en repetidas ocasiones las parejas terminen amándose más después de pasar por un conflicto similar al anterior. ¿Será que nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido?

“Un día se acabó el amor, ya no lo sentí”, retomando esta frase de la carta anteriormente citada, ¿será posible que el amor se termine así nada más como si fuese un producto tangible? ¿Que desaparezca como por arte de magia y aparezca cual teoría de la generación espontánea? ¿Haría falta un poquito de alimento en ese amor de 12 años que de repente dejó de sentirse? Tantas cosas que pasaron entre ambos, tanto buenas como malas, no fueron suficientes para salvar más de una década de compañía y relación.

¿Qué factores serían los predominantes para generar tan repentinamente la desaparición de sentimientos de amor? ¿Acaso la falta de oxitocina sería la culpable, ocasionando la misma falta de necesidad de permanecer junto a la media naranja? ¿O quizá podríamos suponer que la carencia de testosterona en ella pudo haber acabado con la atracción hacia él?

Como podemos observar, no hay una explicación concreta para este fenómeno que seguramente ataca a millones de parejas alrededor del mundo.

Recuerden regar su plantita diariamente, con palabras dulces, con caricias y, sobre todo, con mucha confianza y comprensión, estas últimas son la base de una relación duradera ¡y de triple raya!





Si ya no la quiere, déjela

Sí, se oye fuerte, pero si a su esposa no sólo ya no la quiere, sino que tampoco le gusta o siente la mínima atracción por ella, se ha convertido en una carga y se queja de estar harto de que ella dependa para todo de usted, ¡fácil!, déjela, pero hágalo cuanto antes.

Y se lo digo porque seguramente usted debe estar de un gruñón insoportable, a la pobre mujer la debe tener con su autoestima por los suelos, porque lo más seguro es que no la haya tocado en años y mucho menos le ha dado un beso profundo de amor, no la invita a salir y ni siquiera a ver algún estreno al cine.

Bueno, si le digo que entre más rápido mejor, es porque no sería justo abandonar a una mujer a su suerte, sin saber qué va a hacer de su vida, si nunca ha trabajado, gracias a que usted prefirió que se dedicara a sus hijos, porque no terminó una carrera, en fin, por lo que sea. No se vale, sobre todo si su mujer aún es joven y, como dice un conocido mío, que es muy rústico, “está como para faltarle al respeto”. Dele la oportunidad de hacer su vida con su consabida casa o departamento, una cantidad adecuada para su manutención y, de paso, un agregado más para que se vaya al gimnasio, se dé una arregladita por aquí, otra por allá, se compre ropa moderna, como la que a usted no le gustaba que usara o ella no se compraba por miedo a ser reprendida.

Aquí los dos ganan, usted puede rehacer su vida sin culpas, ella no se volvería una mujer temiblemente despechada si se entera de que anda con otra, de esta forma la deja “contenta” y sanseacabó. Eso sí, ruegue porque se encuentre un hombre rico para que usted ya no la tenga que mantener, si es que eso le va a doler.

Pero en fin, lo anterior es una semblanza de lo que pudiera suceder si una mujer es abandonada a su suerte sin tener el mínimo de escrúpulos para que ante una inminente separación ella no quede con resentimientos y su autoestima quede aún más baja de lo que ya se encontraba, porque, como mencioné con anterioridad, el desinterés por parte del esposo y el descuido en el arreglo personal de ella forman un círculo vicioso del cual es muy difícil salir, a menos que exista una amplia comunicación que de antemano es fácil adivinar que nunca ha existido, de lo contrario este problema y muchos otros no hubieran tomado la fuerza que ahora hace que la relación se tambalee.

El tiempo es un punto de mucha importancia, dado que, como ustedes saben, si existe algo que merece extremo respeto, es precisamente el tiempo de las demás personas. ¿Alguna vez lo han dejado esperando en una recepción poco más de 10 minutos, siendo que usted tiene cosas más importantes que hacer? Diez minutos muy valiosos, ¿verdad? Ahora imagínese y póngase en el lugar de una esposa, que lo menos que espera es que su marido le salga de un día para otro con que “cómo que se murió, si me debía”, o sea, si de plano usted ya no tolera vivir más tiempo al lado de su esposa, su deber es hacérselo saber de inmediato, tiene que ofrecerle un lapso de tolerancia, ella debe estar consciente de lo que le espera y así poder tomar sus debidas providencias, ella tiene derecho a rehacer su vida, así como usted pretende hacer lo mismo. Entonces, hable con ella y, al llegar a un acuerdo, ayúdela a elaborar un plan de vida, y de este modo las cosas quedarán en su debido lugar y ambos se ahorrarán muchos momentos desagradables a causa de tanto resentimiento generado por una situación que pudiera aparecer como deslealtad.

En concreto, si entre sus planes está la separación definitiva, no haga que ella pierda el tiempo mientras usted, con toda premeditación y tranquilidad, continúa maquilando su estrategia de la que ella será la última en enterarse.

Les comparto la carta enviada por un lector, quien externa su punto de vista en cuanto a la posición femenina en nuestra sociedad:


Creo que generalizas con respecto a que el hombre siempre debe ser el responsable de la mujer ante cualquier escenario. Estoy de acuerdo con tu planteamiento, debiera de aplicar en el caso de que la mujer se case con un macho que limite a la mujer de todo progreso personal, pero no en el caso de que el hombre da oportunidad a que la mujer se desarrolle en igualdad de oportunidades.

En general, observando a la mujer latinoamericana, principalmente la de Centroamérica y la de México, muchas han nacido con su liberación femenina sin tener que haber luchado por ella, simplemente nacieron con ella y no tuvieron que salir a la calle, marchar o sobreponerse al sistema (sin embargo, entiendo, estoy de acuerdo en que casi todas tienen que luchar todos los días contra la inercia aún bastante fuerte del machismo en el área laboral). En nombre de la liberación femenina, la mujer pide tener derecho a votar, derecho a estudiar, derecho a tener todos los derechos que tiene el hombre.

Sin embargo, la gran pregunta es: ¿por qué entonces si la mujer pide tener los mismos derechos no desea tener el derecho a tener las mismas responsabilidades que el hombre?

La respuesta que he razonado después de varios años es que es obvio tratar de adoptar el estilo de vida más cómodo, pero creo que si empiezas a analizar un proceso de causa-efecto, me he dado cuenta de que la mujer nació con su liberación femenina, pero la causa es que le faltan cientos de años, tal vez miles, para alcanzar su liberación mental femenina, porque, a diferencia de la primera, la segunda requiere de trabajo, de un nivel de conciencia superior, de educación, de tener el coraje de independizarse y de rechazar la educación mediocre que le dan los padres a las mujeres a lo largo de su crecimiento, mentalizándolas a que ellas deben de nacer, crecer, desarrollarse y morir mantenidas, y que todos deben de ser responsables de ellas, incluyendo el gobierno, sus padres, sus dioses, sus virgencitas, sus esposos, pero ellas nunca son responsables de sí mismas.

Así, pues, veo que el problema fundamental de la mujer es que debe trabajar mucho más para alcanzar su liberación, porque ésta depende del trabajo.

Mientras siga existiendo un pensamiento polarizado como el tuyo, tanto en el hombre como en la mujer, en este país y en otros nunca habrá de existir verdadera igualdad entre hombres y mujeres. Seguiremos manteniendo las mismas estadísticas, en donde menos de 10% de las mujeres son empresarias, menos de 10% son científicas, menos de 10% estudian carreras técnicas, menos de 10% ocuparán puestos importantes en empresas, etcétera.

Mientras no eliminemos y desterremos de la mente de las mujeres el juego de “tengo los mismos derechos pero no las mismas responsabilidades”, y mientras a la mujer no se le eduque a que solamente ella debe ser responsable de sí misma, seguiremos jugando el mismo juego milenario de que la mujer es un instrumento de cama desechable y el hombre es una cartera con patas remplazable.



Después de haber leído lo anterior, no es difícil suponer que mi lector ha seguido muy de cerca el estatus que las mujeres en nuestro país han ido logrando, aunque al parecer existe un poquito de favoritismo dirigido al sexo masculino, minimizando de alguna forma el esfuerzo de la mujer por lograr sus objetivos profesionales.

Leamos la siguiente carta en la cual el autor expresa su sentir por la pérdida del sentido del verdadero amor:


En verdad es mucho muy fácil el decir déjala, o déjalo, ya no lo quieres o ya no la quieres. Yo me pregunto, en dónde se perdió esa chispa, que fue la que encendió la llama del amor Eros, la llama del amor filial, y por qué no decirlo, la llama del amor ágape, en dónde se perdió y por qué se perdió. Hay muchos factores que descuidamos los seres humanos como personas y aún más como pareja, puede ser el famoso y bien llamado estrés, pueden ser lo económico, puede ser los hijos, pueden ser los padres, o ya sea los mismos familiares, ya sea tíos, primos, etcétera.

Si ellas quieren ser tratadas como unas reinas, deben de tratar como a un rey a su esposo o a su pareja. Yo considero que siempre hay que luchar por lo que un día construiste y no destruirlo a la primera tormenta. Siempre hay solución para todo de una manera favorable, la autoestima es personal, es decir, si yo digo que estoy mal, siempre voy a estar mal, si yo me digo estoy bien para ser mejor cada día, voy a ser mejor en todo cada día, lo único que se necesita es buena voluntad para lograrlo.



Como lo expresan las líneas de la anterior carta, nunca es demasiado tarde para salvar esa chispa de amor de la completa extinción, sobre todo cuando juntos han pasado buenos y malos momentos, y mano a mano han enfrentado obstáculos en pro del bienestar familiar.

Así que, mi estimado amigo, si después de poner en la balanza lo necesario para evaluar su situación de pareja, usted llega a la conclusión de separarse, no pierda más su tiempo y ¡respete el de ella!

Si no la quiere... ¡déjela!





MATRIMONIO





¿Matrimonio temporal? ¡Yes!

Es viernes por la tarde, falta un par de horas para salir de la oficina e ir a echar una copa con los amigos, pero esta vez usted presiente que algo especial pudiera pasar. Acuden a un agradable lugar, al entrar se da cuenta de que sus ojos han dado con el amor de su vida; sí, amor a primera vista. Como en la televisión, pero esta vez le está pasando realmente a usted, lo increíble de todo esto es que ella también parece ser que está bastante interesada en conocerlo.

Esa noche sin duda ha sido muy especial para usted, porque de no ser por ese momento, ahora no llevarían meses o quizá años de novios y, por supuesto, no estarían a punto de contraer nupcias, peeeeroooooo... ¿está usted convencido de contraer ese compromiso que seguramente se trata del más importante de su vida? ¿Se ha hecho los siguientes cuestionamientos?:


1) Hoy por hoy, ¿su corazón late con la misma intensidad que latía en aquel principio lleno de ilusión y expectativa?

2) ¿Todavía siente esas mariposas en el estómago cuando la abraza y no quisiera soltarla en un año?

3) ¿Está dispuesto a escuchar sus ronquidos, si así fuera el caso, o de permitir que lo dejen destapado a la mitad de la noche?

4) ¿Sabe usted si la actitud de ella cambiará de alguna forma al sentir que el contrato civil ha sido cerrado?

5) ¿Tiene usted idea de que las costumbres de ella son compartibles con las suyas? Por ejemplo, el famoso tubo de dentífrico mal apretado, la bolsa del pan a medio cerrar, los gustos musicales, y el volumen con que ella escucha sus canciones, la manera de recibir a las visitas, etcétera.



Quizá la solución pudiera ser que se realizara una especie de reality matrimonial, o un ensayo en el cual la pareja tuviera el suficiente tiempo para evaluar si vale la pena hacer uso de amor y tolerancia, o de plano retirarse con la frente en alto, y no es que me quiera ver muy frívola, pero ante la ola de divorcios que se han gestado en las últimas décadas y al observar que los matrimonios cada vez duran menos, sería muy factible que en México se tomara en cuenta la propuesta de la legisladora alemana Garielle Pauli, quien presentó en su país una iniciativa de ley para que los matrimonios sean temporales. Si al término de cierto periodo no hay acuerdo, la unión se da por terminada automáticamente sin ningún problema. ¿Se imagina? Nada de abogados, ni de citas en los juzgados, y que si yo quiero este cuadro y yo la sala y que si el abogado le aconseja ¡sáquele todo lo que pueda!, etcétera, una monserga legal.

Y como en nuestro país se han puesto de moda entre los ricos los convenios prematrimoniales respecto a los dineros y bienes con que cada quien se quedaría, ¿por qué no agregarle la temporalidad de una vez por todas?

Claro, tiene su lado poco agradable, sin duda. Yo conozco a un ex secretario de Estado, de quien omito su nombre, que se casó con una chica 30 años menor que él, hicieron un convenio en el que de llegarse a divorciar le seguiría dando durante los mismos años que duró el matrimonio la cantidad mensual que acostumbraba darle a su cónyuge. Total, se divorciaron y él tuvo que cumplir con la nada despreciable mensualidad, sólo que ella conoció a un joven galán con el que luego se casó, y el ex marido, durante esos años, que fueron nueve, los mantuvo a los dos, ¡qué cruel!, ¿verdad?

Bueno, ésa es una historia de vida que se debe conocer para no caer en lo mismo. ¡Abusados! Pero el tema se puede poner en la mesa dado que en verdad los divorcios entre los jóvenes son cada vez más frecuentes, y si lo analiza, no suena nada mal, incluso para que los hijos estén preparados de que esto puede ocurrir, porque las peleas entre los padres son muy desgastantes para ellos.

Aquí los únicos perdedores serían los abogados, que ¡ah, qué tal cobran por disolver parejas!, pero, bueno, su trabajo sería hacer los contratos prenupciales y hacer que se cumplan; es decir, se dedicarían a la industria del matrimonio bajo contrato.

Este tema causa tanta controversia, que las cartas de mis queridos lectores no se hicieron esperar, como muestra, lea usted lo siguiente:


Respecto a su artículo “¿Matrimonio temporal? ¡Yes! ”, me permito hacer algunas consideraciones que podrían ser de utilidad, en particular para el caso de nuestro país.

La principal razón por la que no funcionan los matrimonios jóvenes es la falta de compromiso y ausencia de principios morales sólidos (fidelidad, amor y sentido de responsabilidad para con el cónyuge e hijos).

También perjudica mucho una relación matrimonial la crisis económica y la falta de oportunidades para todos (jóvenes, maduros y ancianos).

La sociedad mexicana ha sido contaminada por otras sociedades, con orígenes culturales distintos, como la norteamericana y algunas europeas, basta ver los programas que desde la década de los ochenta ya manifestaban la corrupción de la moral de los núcleos familiares como Dinastía, en donde la infidelidad, promiscuidad y la supremacía de lo material por encima de lo espiritual es lo que vale; ahora está de moda que las esposas vean Desperate Wifes (Esposas desesperadas), que no es más que lo mismo pero aumentado, nada más falta que todos los matrimonios sean swingers, y a intercambiar esposas(os), según sea el caso.

La mujer mexicana ha evolucionado o involucionado (no sé) y lo que a la mayoría le interesa antes de casarse es si el esposo tiene bienes e ingresos que le aseguren un buen divorcio (departamento, casa, dinero, etcétera). Lo más importante es que dure el matrimonio lo suficiente para asegurar esos beneficios, y si hay hijos que sirvan de rehenes, pues qué mejor. Es muy frecuente ver mujeres que tienen hijos hasta de tres hombres diferentes, y a todos los tienen demandados con pensión alimenticia, de tal forma que si suman lo que a cada uno le quitan, pues ganan más que cualquiera de ellos que sí trabajan; a ese comportamiento no existe otro modo más adecuado para definirlo que prostitución.

Las figuras públicas como Thalía, Salma Hayek, Britney Spears, etcétera, se manejan con un comportamiento verdaderamente deleznable, pues el firmar contratos prenupciales en los que se establecen las condiciones económicas de “indemnización” en caso de un divorcio, es una forma muy elaborada de prostitución.

Respecto a este tipo de contratos prenupciales o la definición de la temporalidad de un matrimonio, cabe hacer las preguntas obligadas al caso:

¿Es la forma adecuada para preservar la estabilidad de la familia mexicana?

¿Es el modo de proteger el patrimonio familiar?

¿Es conveniente para el adecuado desarrollo de los hijos?



Sin duda alguna, hablar de matrimonio temporal es verdaderamente causa de polémica, hay quienes ven esto como una excelente opción y hay quienes no le encuentran un beneficio, sino todo lo contrario. La siguiente carta nos da una idea de cómo en el viejo continente ya se habla de este concepto y empieza a ser aceptado:


Desde hace años supe algo al respecto, tengo entendido que en España (nunca lo comprobé) se manejaba de esta manera y me pareció una idea excelente. Tengo la fortuna, o la desgracia, de haber pasado por una relación que aun teniendo ya una hija, no llegamos al matrimonio, pero que de haber llegado hubiera sido más caótica de lo que actualmente es (15 largos años de peleas interminables, digamos que consumió nuestra juventud). Si esto algún día se convirtiera en una ley, yo sería uno de los principales promotores.



Como lo comenta mi lector en la carta anterior, hay casos en que al no existir una formalización como el matrimonio, puede llegar a facilitar las cosas en los casos de incompatibilidad de la pareja. Ahora leamos el siguiente texto, también proporcionado por otro lector:


Te comentaré acerca de la problemática que viví en mi matrimonio. Por mi hijo llegué a pensar en vivir así hasta el final, pero un gran día me cansé de que me amenazaran con que se lo llevarían.

Últimamente, con el argumento de que la Epístola de Melchor Ocampo (que por cierto la mencionó la juez cuando me casé) es totalmente machista, ahora no quieren hacer ni la mitad de lo que les corresponde, simplemente por igualdad, cosas como cocinar, hacer el aseo, lavar ropa, lavar trastes, participar en la intimidad.
 
Después de una jornada laboral, llegas a tu casa y percibes todo lo anterior, creo que lo más normal es que te pongas de malas, dado que uno cumple con el rol de proveedor y además debo llegar a cumplir con el de ama de casa, porque ella está muy cansada y le duele la cabeza, pero si te pones de malas y se te alarga la cara, entonces eres violento, agresor psicológico y además te pueden demandar ante las múltiples instancias defensoras de las mujeres, y peor se ponen las cosas si te atreves a preguntar qué hizo durante las 12 horas que saliste a trabajar, porque en ese caso te tachan de posesivo, desconfiado, celoso, dictador, etcétera, etcétera.

Aunque te dé risa, eso es lo que me tocó vivir, y no porque sea una blanca paloma (disto mucho de ello), pero ya me colmaron la paciencia.



Lo anterior suele suceder en muchos hogares. Estarán de acuerdo en que tanto hombre como mujer deben participar en los quehaceres del hogar, pero en el caso de los hombres, que son proveedores, padres y maridos, no es justo que al final de una larga jornada de trabajo lleguen a su casa con el propósito de descansar y se encuentren con que ya les esperen trastes para lavar y ropita para meter a la lavadora.





La infidelidad conserva matrimonios

Hoy por hoy, y desde tiempos remotos, en la mayoría de las culturas la infidelidad siempre ha sido un tema o situación de censura, un tabú del cual no existe información al alcance del vox pópuli, si bien la infidelidad ha sido y sigue siendo la mayor causa de la separación de parejas y de la disolución familiar, en muchas ocasiones se ha comprobado que al llegar la infidelidad trae consigo una serie de fenómenos que llegan incluso a estabilizar relaciones y matrimonios que se daban como perdidos. En esencia, y por medio de este texto, deseo exponer casos y situaciones que reflejan perfectamente cómo y por qué decide el hombre ser infiel, cómo el mismo hombre es afectado por el hecho de ser infiel y, lo más importante, de qué manera la infidelidad conserva matrimonios.

En un matrimonio, desde el momento en que llegan los hijos, el amor y la atención que en un principio la mujer destinaba al marido pasa a segundo término, el interés por la pareja empieza a desvanecerse, la calidez de un beso es cada vez menor, poco a poco se van perdiendo las ansias de ese abrazo de unión y de amor, remplazado por un “¿cómo te fue?” “¿Por qué tan tarde?” “¿Te pagaron?” En ese momento es cuando el esposo es relegado de pareja a proveedor, siente y desea ser amado, comprendido, pero existen “prioridades”, ¿y el amor? Bien, gracias.

Sin saberlo, ella es la primera en sembrar esa semillita de infidelidad, y se encarga día con día de regarla y cuidarla con base en su olvido y despreocupación por su pareja, quien, resignado, se convierte en una máquina que “trabaja para vivir y vive para trabajar”, no tiene más expectativa que cumplir su compromiso de proveedor, añora profundamente aquellos días de soltería, cuando salía a correr, iba al gimnasio, esos jueves de dominó con sus amigos, sus programas favoritos de deportes y, más aún, aquellas demostraciones de inmenso amor que su novia, ahora su esposa, solía darle sin mesura, aquellas promesas de amor eterno que lo llevaron al altar o a la unión definitiva, sin saber que sus alas serían mutiladas gracias a las “prioridades del hogar” y a la frivolidad del dinero y las obligaciones.

Cuántas veces regresa el hombre con la ilusión de ver a su esposa vestida de la manera más sensual, esperándolo para pasar una noche de miel, y en vez de esto sólo recibe una mala cara, gritos y reclamaciones. ¿Por qué será que las amistades del marido se refieren a la esposa como “tu fiera”, “tu brujer” “la Tatcher”?, todos estos sobrenombres ¿se los habrá ganado la esposa o será la fama hecha por ellas mismas? ¿Qué pasa entonces con las necesidades de afecto, cariño y sexo del marido? ¿Tendrá que recurrir a la autosatisfacción? ¿Se verá obligado a requerir los servicios de mujercitas de “moral distraída”? O, peor aún, ¿qué pasa si este hombre carece de costumbres promiscuas y aparte de todo no llena su carencia de amor, afecto y cariño?

Es entonces cuando el hombre empieza a poner su mirada en “alguien” que desinteresadamente le sonríe, le saluda por la mañana con entusiasmo, huele bien, se arregla para verse linda y, sobre todo, lo escucha, trata de comprenderlo y de darle su mejor consejo.

Mientras tanto, una plantita ha nacido de la semillita, y al paso de días, semanas o meses de comer juntos, de platicar, empieza a madurar esa amistad, de una relación simple, empieza a crecer algo especial, fuerte. Aunado a esto, los deseos de ser feliz regresan, y con ellos viene el interés de superación, las ganas de sentirse bien, el hombre empieza a reflejar un estado de ánimo diferente, hay nuevos horizontes, vuelve a sentir mariposas en el estómago, se ve en el espejo, no se gusta... ¡Quiere cambiar! Se ejercita, estudia, cuida su alimentación, trata de vestir mejor, desea estar listo, ser aceptado, llamar la atención, todo esto sucede al tiempo que su matrimonio va en picada. Sentimientos encontrados aparecen. ¿Qué estoy haciendo? ¿Daré este paso? ¿Me valora mi mujer? ¿Me seguirá amando? Y en medio de esos cuestionamientos, al llegar a casa de nuevo los malos tratos y las caras largas. Por supuesto que todo remordimiento desaparece como por arte de magia y el deseo de ver y estar con su nueva ilusión crece, y se reafirma fuertemente el sentimiento de un nuevo amor, el cual, llegado el momento, se consuma con una explosión de pasiones, sentimiento de plenitud y ¡zaz! La plantita rinde su fruto: ¡LA INFIDELIDAD!

¡Ahora el fenómeno comienza! ¿Cómo tirar a la basura años de matrimonio? ¿Cómo reaccionarán los niños? ¿Quién me preparará mis cosas? ¿Extrañaré a mi esposa? Todas estas preguntas, entre otras, llegan a la cabeza del hombre infiel y en la mayoría de los casos decide no “soltar” a la familia e incluso convierte a su affaire en cómplice y confidente.

Esta serie de circunstancias provoca cambios definitivos en el comportamiento del hombre hacia su esposa. Empieza a ser más condescendiente, su tolerancia se refuerza, trata de ver las complicaciones de su matrimonio desde un plano objetivo... Si bien no le interesa que su esposa experimente cambios, él está satisfecho con su comportamiento, cumple como proveedor, cumple como padre, y cumple con su trabajo; afortunadamente para él, ahora tiene quién le cumpla en lo más importante que un ser humano puede requerir: el amor y la comprensión.

Son los dos elementos que llenan nuestra alma y hacen de nosotros unos seres plenos y felices, entonces, y puesto en balanza, ¿qué puede preferir un hombre? La siguiente carta refleja el estado anímico de un hombre que fue empujado a buscar fuera lo que en su hogar se le negó rotundamente:


En efecto, ser infiel nos ha permitido a algunos mantenernos en nuestros matrimonios, sin embargo, no logro entender por qué las esposas dejan de ser tan eróticas que nos orillan a buscar por otro lado.

Esa falta de erotismo, por lo que a mí me toca, me ha enrolado con una mujer que me llena al 200% en la cama, y debo decirte que ella me exige que le siga dando satisfacción sexual. No quiero entrar en detalles, pero debo decirte que en su momento se lo pedí a mi mujer y, aunque le pareció razonable, notó que el sexo erótico no le gusta, creo que hasta lo detesta, orillándome a encontrar satisfacción con mi amante, la cual obviamente no pienso dejar, aunque reconozco que lo correcto sería hacerlo.



Lejos de aprobar dicha conducta, los hechos demuestran que, en continuas ocasiones, este acto de “traición” trae consigo beneficios insospechados.

Si profundizamos un poco más, seguramente llegaremos a la conclusión de que el porcentaje de participación de la esposa en una infidelidad del marido es bastante significativo, su desinterés y el trato de cautiverio dado al esposo es el detonante principal para empujar al candidato a tomar la decisión de tan polémico hecho.

Recomiendo a las esposas tomar sus precauciones, deben aprender a detectar los focos rojos a la brevedad posible; un factor muy importante, aparte de la mala actitud de la esposa, es la afinidad entre la pareja, si ésta no se presenta, las probabilidades de que surja la infidelidad son aún mayores, podríamos pensar que de no ser afines, sería demasiado tarde e inútil ponerse a pensar y deliberar acerca de la afinidad, ¡pero no!

En este caso, el estar consciente y, más importante aún, identificar los puntos y condiciones afines, nos dará una idea más exacta del grado de riesgo existente en la relación. Con esta información, las esposas pueden elaborar su estrategia para evitar inteligentemente que su marido caiga en las mieles de la infidelidad.

Veamos lo que suele suceder en algunos matrimonios después de la llegada del primogénito:


Mi caso es un tanto especial, dado que yo me casé muy enamorado de mi ahora esposa, y todo iba por buen camino, hasta que nació nuestro primer hijo, entonces ella subió de peso y empezó a descuidarse; no obstante que yo siempre la animé a cuidarse y a ponerse en forma, su incremento de peso fue inversamente proporcional al carácter alegre que siempre tuvo y el cual fue uno de los atributos que más me atrajo de ella, así que entre gritos y malas caras las cosas marchaban si no del todo bien, se respiraba cierta rutina y tranquilidad. Una tarde en la oficina recibí aviso vía Messenger por parte de mi cuñada para preguntarme ciertos itinerarios para un paseo de familia, de ahí salió al tema lo pesado que su esposo se había vuelto con ella, al grado de que en su cumpleaños ni unas flores le regaló. Bueno, yo hice lo propio comentándole cómo su hermanita nos trataba a mi hijo y a mí, contestándome que no le hiciera caso, que le diera el avión, y así poco a poco fue más frecuente esa comunicación, siempre con el mismo tema. Una vez me dijo que conmigo sentía desahogo y yo le externé lo mismo.

Llegada la cena de Año Nuevo, yo salía de una recámara cuando ella entraba y nos quedamos impávidos, nuestras miradas se entendieron, pasado un rato, me dispuse a ir por cigarros en la moto, cuando ella me dijo que si me podía acompañar, mi corazón latía a mil. No podía ser posible que mi cuñada, que por cierto es un mujerón, quisiera estar conmigo con el pretexto del paseo en moto. En fin, bajé por los cigarros, y cuando le pregunté: “¿Vienes o te quedas?”, me contestó: “¿Y si mejor me das un beso?”, ¡me fui de espaldas! Fue el beso más largo y delicioso de mi vida. Bueno, sin seguir en detalles, ¡así empezó este romance con mi propia cuñada! Hemos hecho el amor en todos lados y ¡somos plenamente felices! No hablamos de nuestras parejas y sólo vivimos el momento. Creo que esto ha estabilizado nuestros matrimonios, si bien sabemos que hacerlo es prohibido, bien vale la pena el riesgo a cambio de la sensación de amar y ser amado.



Todo esto viene a cuento porque me pregunto... ¿qué tan diferentes hubieran sido las cosas si nuestras respectivas parejas no hubiesen caído en el desinterés? ¿En el abandono? ¿En las malas caras y malos tratos? Con esto no trato de justificarme, pero sí deseo comunicar el mensaje de la mucha importancia que juega el amor y el cariño por parte de la esposa o el esposo, y cómo esta carencia puede ser trascendental en el futuro de un matrimonio.

Recopilando información, expongo los siguientes puntos, que nos darán una idea más amplia de este elemento mágico que puede ser tan útil estando o no presente:

 

¿Qué es la afinidad en la pareja?

Ser afines no significa ser iguales, representa poder llevar a cabo diferentes actividades que sean del gusto de ambos; saber quererse, respetarse, apoyarse y mantenerse unidos en todo momento.

 

Tipos de afinidad

Existen tres tipos de afinidad que se pueden manifestar entre una pareja, principalmente son:

 

Afinidad física-atracción física: Ocurre cuando dos personas, al mirarse por primera vez, se encuentran atractivas la una a la otra, lo que provoca un magnetismo que las impulsa a desear volver a verse para conocerse mejor y compartir momentos juntos. Este tipo de afinidad es muy engañosa, por lo general muy volátil y de poca duración; así que ten mucho cuidado si quieres construir una relación basada en este tipo de afinidad, el enamoramiento físico puede ser una trampa que te haga suponer que eres afín a alguien cuando en realidad no lo eres.

 

Afinidad intelectual y social: Se genera por el intercambio de ideas, dándose cuenta la pareja de que existe similitud en sus intereses intelectuales, sociales, personales, etc., y que en algunos casos pueden ser complementarios. La afinidad en este caso tiene una base más firme, pero no es el ingrediente que augurará la felicidad y estabilidad en el futuro de una pareja.

 

Afinidad interna-conexión interna: Es cuando los ideales, las metas y los propósitos que tiene cada ser humano, así como la manera de alcanzarlos, tienen una gran similitud con la otra persona. La afinidad interna en una pareja tiene la capacidad de llenar los vacíos dejados por la atracción física y la compatibilidad intelectual, pues está basada en principios muy profundos de cada ser humano.

 

Para poder alcanzar esta conexión interna, que es la más importante en una relación de pareja, es necesario que cada persona tenga claras sus metas y sus propósitos en la vida, se conozca a sí mismo y se ame y sea capaz de comprender a su pareja y compartir con ella aquellas cosas que realmente tienen valor en la vida.

 

¿Cómo saber si son compatibles?

• Debe existir una completa comunicación que vaya más allá de la verbal, el saber comunicarse con una mirada, un gesto, una sonrisa.

• Debe haber una completa aceptación del uno por el otro.

• Dar sin esperar nada a cambio, sólo por el simple hecho de amar.

• Poder conversar y discutir tranquilamente, sin exasperarse.

• Aprender a valorar y a querer cada detalle de su relación, porque simplemente te hace sentir bien.

• No hay imposiciones, nadie es superior a nadie.

• Siendo iguales y a la vez diferentes, son la parte que le falta al otro (su media naranja).

 

El que exista afinidad en una pareja es muy importante para que ésta se mantenga unida y estable, pero además se requieren cuatro elementos que también son indispensables para crecer y perdurar a través del tiempo y las circunstancias, éstos son: el amor incondicional, el respeto, la madurez en ambas partes y la comunicación asertiva.





Novias vemos, y las suegras...
 ¡no sabemos! 

¡Hey, hey, chicos! ¿Están a punto de casarse? Antes de hacerlo les recomiendo que echen un buen ojo a la casa y entorno familiar de su novia. Esto porque de la misma forma en que su novia vive, de igual manera vivirá con usted. Fíjese muy bien cómo trata ella a su mamá y viceversa, si la suegra es posesiva, le gusta el chisme o vive de la conmiseración de sus hijos, si es la típica suegra que cree que al criar a sus hijos puso una inversión a plazo y pretende “cobrar los intereses”, pero claro que no lo exponen de esa forma tan evidente, se hacen las sufridas y sangran a sus hijos. Yo le recomiendo que lo piense mil veces, si es hija única, ya sabe a lo que se atiene a futuro.

Pero, ¿por qué la suegra se ha ganado ese lugar tan poco codiciado por la sociedad? ¿Tendrá que ver su habilidad para infiltrarse en la vida íntima de la pareja? Es sorprendente el grado de influencia que las suegras pueden llegar a ejercer sobre su hijita, tienen frases hechas y bien conocidas, las cuales exponen la vulnerabilidad del yerno, y en un excelente manejo de tiempo y forma sueltan su boquita con frases como: “¿Cuándo se compran casa, o qué no te alcanza?” “¿Ya pagaron las tarjetas de crédito?” “¿No está muy caro ese coche?”, o murmurando le dice a ella: “Si él se va con sus amigotes, págale con la misma moneda”, y nunca falta el típico: “¡Ay!, ya me urge que me hagan abuela”. Cabe señalar que si la suegrita se apunta a algún paseo, lo más seguro es que la familia termine yendo adonde ella quiso ir y no a ningún otro lugar.

Suegritas, por favor, ¡no más! ¡Gánense con orgullo el nombre de suegras! En los casos severos de infiltración permanente del núcleo conyugal, o en los casos en que no sale de su casa y usted pasa a cuarto término, ¡no más! Y ustedes, hombres, recuerden que como ven a su suegrita se pondrá su noviecita. Eso casi nunca falla. Si su suegra es gordita, es muy probable que su novia o esposa también lo sea, y si la suegra es gastalona... ¡cuidado con las tarjetas de crédito! Pero si su suegra es una belleza de mujer, no lo piense más, seguramente su hija será igual. Si es mal hablada, desconfiada, chismosa o escandalosa, mírela en un espejo y salga corriendo. ¡Ésa no es pareja para usted! Si no pone una sana distancia con su suegra desde el principio, mi querido amigo, no la sacará nunca de su vida.

Cuántos casos existen en que el marido acepta con gusto a su suegra en casa, con la seguridad de que su amada esposa sabrá apreciar ese gran detalle, se encontrará feliz y le estará agradecida eternamente por tan bello gesto de humanidad, sin imaginarse lo que le espera al permitir el ingreso de tan conflictiva mujer, quien no dudará en poner toda la atención en el yerno para “revisar” cada acto, actitud o gesto que a su entender le dé argumentos para criticar y poner en mala posición a su yerno ante su hija.

Recuerdo que un amigo me contó muy consternado que en una ocasión su suegrita llegó de visita por un fin de semana, y por alguna razón se quedó dos días más, después aumentó a cinco días, luego otra semanita, y al mes, lejos de irse de regreso a su casita, prefirió ir por sus cosas e instalarse en el cuarto de huéspedes, siempre con la cantaleta de que se sentía muy solita y que con ellos se había sentido como en casa, muy protegida y acompañada; el caso es que después de unos meses, mi amigo fue el que estuvo a punto de salirse de su propia casa.

¡Imagínense! La suegra se le ponía flamenca si él llegaba tarde, si salía temprano a hacer ejercicio, si se quedaba a una jugada de dominó con sus amigos. Qué situación tan desgastante, ¿verdad?

Afortunadamente, la esposa de mi amigo reaccionó favorablemente y pidió a su mamita empacar su ropa y retirarse a su hogar.

En verdad estas situaciones son muy penosas y ponen entre la espada y la pared a la chica que en ese momento juega el papel de hija y esposa. Ella, sabiendo que su madre es responsable de los conflictos, vive con sentimientos de remordimiento al pensar cómo quedará ante la madre o ante su esposo, dependiendo a quién le dé la preferencia en ese momento. ¿Están de acuerdo en que una excelente esposa jamás pondrá en tela de juicio la credibilidad de su marido y no permitirá que alguien llegue a imponer ideas y costumbres en su propio núcleo familiar?

Incluso, existen suegras tan posesivas y egoístas que ven a su nuera o yerno como un ladrón de cariño; en estos casos es evidente que el egoísmo aflora por los poros de este tipo de suegras, tal como le sucedió a la señora que me contó lo siguiente:


Soy una verdadera suegra como las que mucho se critican, y reconozco que no trago ni soporto al marido de mi hija; en primera porque me la quitó. Yo la cuidé por 28 años para que éste llegue así nada más y la aparte de mi vida.

Otra cuestión que me enfada es que mi hija se merece algo mejor, yo no sé cómo pudo casarse con una persona así como él, sumiso, no toma, no fuma y ni siquiera sale con sus amigos. Te preguntarás cómo es posible que eso me moleste. Pues lo que me enfada es que no da motivo a discusión y por ello mi hija lo quiere cada día más. ¡No lo soporto! Sé que hago mal y que mi actitud no es correcta, pero por más que me esfuerzo, no logro congeniar con él.



También existe el tipo de suegras que tienen el deseo de saber todo lo que ocurre en una pareja, se muestran bastante obsesivas y llegan a tomar actitudes extremadamente incómodas para su yerno, e incluso para su misma hija. En seguida podrán leer el caso de un yerno con este gran problema, y darse cuenta de lo que estas desconfiadas señoras son capaces de hacer:


En mi caso, desde que mi ahora esposa y yo nos conocimos, mi suegra siempre se ha mostrado bastante metiche, sobre todo por teléfono, ya que su predilección era escuchar por el otro auricular las pláticas que sosteníamos su hija y yo. Por este motivo me tomó mucha aversión, ya que platicábamos acerca de los besos que nos habíamos dado y de otras cosas que lógicamente inquietaban mucho a mi querida suegra, no había tregua para ella, si no era en la calle, era por teléfono, y muchas veces caía de sorpresa en la sala para ver si nos cachaba con las manos en la masa.

El colmo de males fue cuando en una función de cine me paré a comprar palomitas y me llevé tremenda sorpresa al descubrir que mi suegra estaba sentada cuatro filas atrás de nosotros. Por mi parte, fingí no haberla visto y no comenté nada por el temor de que se armara un San Quintín en plena sala de cine. Era evidente que su obsesión por espiarnos se estaba convirtiendo en una enfermedad o ya lo era.

Pasaron los años y nos casamos. Ahora mi suegra está en nuestra casa las veces que puede. Es experta en meterse en asuntos que no le corresponden, al extremo de tomar decisiones por nosotros. Recuerdo que recién nacido mi hijo, no me dejaba cargarlo hasta que no me lavara las manos, no podía hablarle cerca porque lo contaminaba, no podía entrar a darle un beso porque lo despertaba y mil cosas más que ni siquiera podía reclamar por evitar problemas con mi esposa que, por cierto, tiene cuatro hermanos y aquí es donde me pregunto: si la suegra tuvo cuatro hijos, quiere decir que bien portada no era tanto, ¿verdad? Y con cuatro hijos, ¿no tuvo suficiente para dejar a su ahora nieto al cuidado de sus padres? ¿Qué es lo que hace a las suegras ser tan impertinentemente metiches? ¿Querrán ser reconocidas o quizá dejar huella con esa forma de ser?

Es muy penoso encontrarse en esta situación porque uno se tiene que aguantar las ganas de poner en su lugar a la suegra pensando en que es la abuela de mi hijo.



¡Vaya aprieto! Es sorprendente cómo una persona de buena voluntad y con ganas de sacar adelante a su familia tenga que cargar con este tipo de situaciones tan penosas y que hacen del diario vivir todo un predicamento.

¿Será posible que ellas actúen de esa forma por el instinto de protección hacia las hijas? Ellas jamás aceptarán que su bebita se las puede arreglar por sí sola y sienten el deber moral de estar siempre al pendiente de las necesidades de su hija, lo que las hace comportarse de esa forma tan empalagosa y desesperante.

En sí, una suegra podría describirse con la palabra intensidad. Sí, son bastante intensas, pero demos por hecho que ésa es su naturaleza y que una suegra que no es entrometida no es una verdadera suegra.

Pero, ¿cuánto puede ser lo normal o aceptable? De hecho, existen casos en que un matrimonio termina disuelto justamente por problemas con los suegros, sin importar de cuál de las dos partes sean. La siguiente carta ilustra perfectamente un caso difícil y bastante serio, y que es causa directa de la actitud posesiva de la suegra que, no conforme con entrometerse, influye seriamente en las decisiones de su hija:


Hace dos años empecé a andar con una mujer dos años mayor que yo, los primeros meses fueron muy buenos para ambos, hasta que empezó a presionarme que quería casarse. Yo le decía que sí me quería casar, pero que me esperara un año más, sin embargo, la presión continuó.

Por cuestiones de trabajo, en una ocasión ella tuvo que realizar un viaje a Ixtapa, ya que, como trabaja en un laboratorio, hacen convenciones frecuentemente. Cuando regresó, intenté terminar con ella, porque la presión para casarnos era demasiada, pero cuando le dije que ya no quería andar con ella, lloró, se arrodilló e hizo todo un drama para que no la dejara, y hasta amenazó con quitarse la vida. Así que, después de todo ese teatro, decidí permanecer un tiempo más a su lado. Pero durante ese tiempo ella resultó embarazada y tuve que casarme, y lo realmente complicado empieza desde ese día.

Ahora nuestra hija tiene cuatro meses de nacida y hay algunas cosas que no me dejan estar tranquilo, éstas son:

 

1) La intervención de su madre es excesiva, le compra demasiadas cosas a la niña, le toma y toma fotos, y ahora resulta que la conoce más que nosotros, incluso que mi esposa.

2) Mi esposa es demasiado exagerada con los cuidados de la niña, no puedo tomarla si no me lavo las manos, si la bebé nos llega a tocar con sus manitas, se las limpia con alcohol para que no vaya a tener ninguna infección, y se deja llevar por todo lo que le dice la demás gente: si tose, ya tiene neumonía; si le sale un granito, ya tiene sarampión; si respira fuerte, ya se está ahogando, etcétera.

3) Mi suegra es muy prepotente y hace a su esposo como ella quiere.

4) Cuando vamos a casa de mis suegros, la señora tiene veladoras de colores raros encendidas junto a vasos con agua, imágenes, flores raras que no están en floreros, etcétera.

5) Mi esposa no me deja ni respirar, me acompaña hasta al baño, literalmente, si ella está en la recámara y yo bajo a la cocina, me pregunta adónde voy, qué hago, para qué bajo, que la espere; si llamo por teléfono, se me pega para ver con quién hablo, se enoja si voy a visitar a mi mamá, ya no puedo salir con amigos porque se convierte en una discusión de tres horas que prefiero evitar.

6) Mi mamá me ha pedido que acuda con alguien para que me confirmen que me está haciendo algo, y aunque no creo en esas cosas, fui con cuatro personas que me han dicho que me tienen trabajado (así me dijeron) por su mamá y que ella sabe de esto.

Cada que veo a mis suegros siento el temor de que nos vamos a ver así a su edad, no quiero estar casado con mi suegra en unos años.

Pero me duele dejar a mi hija en un ambiente así y que crezca con la escuela de su mamá y su abuela, o quedarme y vivir así para que luego esté como ido ante mi esposa, ya que mi suegro sólo está de relleno, siento que mi esposa se casó porque ya se le iba el tren, sí me atiende y todo, pero hago un esfuerzo enorme para estar bien con ella.

¿Qué puedo hacer? Ya no soy feliz y dudo mucho que pueda serlo con ella.

Me siento culpable por haber colaborado en traer esa nueva vida al mundo bajo las condiciones en las que estamos, extraño mi felicidad, y como mi mamá no me ve feliz, hasta se ha visto afectada en su salud.



¿Qué tal? ¿Se dan cuenta de los resultados de una actitud equivocada y cómo ésta es capaz de afectar psicológicamente a una o varias personas que tienen todo el derecho de hacer su vida en paz sin necesidad de pasar por conflictos creados por intereses ajenos al matrimonio?





Por qué los hombres no piden el divorcio

Durante muchos años me he preguntado la razón por la cual los hombres nunca son los primeros en dar el primer paso para pedir el divorcio, y cuando se lo cuestiono a algún caballero, siempre evaden la respuesta o bien contestan con una explicación escueta como: costumbre, los hijos, es la madre de mis hijos, etc. Y, sí, en parte es cierto, pero la verdadera razón, según varios psicólogos y hasta abogados, es que el costo del divorcio es muy alto para un hombre en muchas esferas: social, familiar y económica; la rebatinga por los bienes y hasta los regalos de boda, la pelea por los hijos, quién se va con quién, no, no es fácil, sobre todo cuando llevan una vida cómoda, no se preocupan por su ropa, la comida y, bueno, como en una de ésas ya se acostumbraron a los gritos y a las faltas de respeto, se aguantan, y si no es en su casa, otros prefieren quedarse tarde en el trabajo para no encontrar despierta a la esposa o irse con sus amigas (no necesariamente con mujeres), pero al final son hombres infelices, frustrados, infieles, grises y amargados.

Son contadas las ocasiones en que un hombre sale bien librado de un juicio de divorcio, principalmente porque ya es una tradición que todo el peso de la ley se incline a favor de la mujer, dado que ellas traen consigo el gen de víctima necesitada de ayuda, que por cierto podemos comprobar en la opinión de una mujer que al parecer mantiene el concepto tradicional del divorcio, ya que con base en su experiencia no tiene más que externar sus ideas con honestidad sin esconder su gran descontento y frustración.


Quiero comentarte que no estoy de acuerdo con tu comentario relacionado con “pobrecitos hombres” que supuestamente dejamos en la calle y sin ver a sus hijos, porque no es así en todos los casos, ya que hay hombres que efectivamente cumplen con el mandato de la ley sobre las pensiones, cuyo dictamen es estudiado de acuerdo a cada caso. Sin embargo, hay muchos hombres (como el caso de mi ex esposo) que hacen todo lo posible por no pagar la pensión, hasta permanecer constantemente desempleados, al fin y al cabo de todas formas si trabajan les van a quitar una gran parte de su sueldo, por eso es que prefieren permanecer supuestamente desempleados o con negocios que no les generan ninguna ganancia. Y, desgraciadamente, en este país no hay ninguna ley que de verdad los obligue a cumplir con la pensión alimenticia. Y lo digo por experiencia, ya que tengo dos años con un juicio penal en el que supuestamente se va a exigir el pago, pero éste nunca llega.

Como sabrás, la gran mayoría de los hombres actúa de esta manera y desafortunadamente las mujeres tenemos que ver la forma de sacar adelante a los hijos.

Y en el caso de los hombres que comentas en tu artículo, por algo no los dejan ver a sus hijos. Debe haber algún motivo de peso. Y en la mayoría de los casos es que existe otra mujer.



Veamos ahora los comentarios del género masculino acerca de cómo las leyes protegen arbitrariamente los derechos de la mujer.


Leí tu artículo y me pareció extraordinario que una mujer haya dado su punto de vista objetivo sobre lo que en realidad sucede con las leyes en contra de los hombres, y hayas reconocido que a veces las leyes benefician injustamente a las pobres mujercitas con el solo afán de joder al ex marido... Me queda claro que en muchas ocasiones los hombres merecen lo que las cortes dictaminan en contra de ellos, pero por lo menos en mi familia... de los cinco casos de divorcio que hay, mis tíos y primos han salido muy afectados y atacados por sus ex mujeres locas, que su único objetivo ha sido dejarlos en la calle y sin poder ver a sus hijos.

Yo llevo una relación de cuatro años con mi novia, y en dos meses, aproximadamente, pensamos mudarnos para vivir juntos, y la verdad es que mi ilusión siempre ha sido el casarme por la Iglesia, la fiesta, el civil, el vestido blanco... pero con tan sólo saber cómo son las leyes en contra de los hombres en caso de un divorcio... ¡me da pavor! Y por lo mismo decidí no casarme, mucho menos con mi novia, ya que ella es abogada, pero casualmente de todos modos ella podría demandarme después de vivir juntos por cinco años comprobados, “por pérdida de tiempo”, y casualmente esta ley sólo aplica en contra de los hombres.... Curioso, ¿no? Me pareció fantástico tu punto de vista, más cuando proviene de una mujer que acepta las cosas como son y que reconoce que las leyes en muchísimas ocasiones son justas e injustas para los hombres, aunque lo nieguen las féminas ofendidas e incomprendidas de un mundo creado sólo para hombres.



¡Guau! ¿No es sorprendente? En esta carta brincan dos cosas principalmente: “me da pavor” y “demanda por pérdida de tiempo”, la cual únicamente aplica en contra de los hombres, lo que es un claro ejemplo del poco balance que existe a la hora de implementar la ley.

¿De qué manera influye el afecto y el amor en decisiones tan drásticas e importantes como una separación oficial? Bueno, aquí existen muchos factores, algunos dicen que el amor dura tan poco, que se extingue pronto y espontáneamente. ¡Mentira!, nosotros acabamos con el amor, porque tenemos la capacidad como seres humanos de acabar o alimentar la relación, de no permitir que se consuma. ¿Saben cuál es un gran error? Que antes de casarse físicamente no lo hagan con la imaginación ni con la razón, aplicando un inventario de valores tanto propios como de nuestra pareja. Otros se casan porque ya tenían que hacerlo, se sentían “quedados” y lo hicieron con mujeres que no les causan ruido en su profesión o que sean demasiado ordinarias para no intranquilizarse.

A otros les encantaría llegar a su casa y no encontrar a su mujer. Algunos ya duermen en recámaras separadas o en la misma cama, pero ya no tocan a la esposa.

No comparten nada y lo más cercano que están se debe a la convivencia de alguna reunión en la cual hacen presencia literalmente “a la fuerza”, sean reuniones familiares, de amigos o de trabajo, los dos solos en una cena romántica... ¡ni soñarlo! Y al final, lo que ellos esperan es que ellas sean las que tomen la decisión y así podrán salvaguardar su esencia de hombre responsable aludiendo: “¡Ella me pidió el divorcio!”

Pero ¿qué piensan de esto las mujeres que viven el peor de los escenarios y el abandono por parte del marido? Leamos a continuación el comentario de una mujer que externa su descontento:


He leído sus artículos en los que en la mayoría de los casos la opinión de usted es inclinada hacia el género masculino, de tal manera que nos pone como lazo de cochino a algunos sectores de las mujeres que sería muy hipócrita decir que no existen.

La observación que le hago es lo más respetuosamente posible, y le pregunto: ¿Por qué no habla del otro lado de la moneda, de los hombres que someten a las mujeres, machistas y golpeadores que aún existen y tristemente son admirados por los demás?

Yo soy una mujer profesionista, divorciada hace 10 años y a cargo de mi hija, hoy en día madre soltera, por así decirlo, autosuficiente y productiva. No me afectan de manera directa las críticas que usted realiza en sus artículos, pero sí me inquieta pensar que una mujer las escriba.



Sin embargo, conozco pocos, pero sí hay hombres para los que su felicidad vale más que todo lo económico, social, etc. Aprenden a cerrar un círculo y se abren otro, y no porque hayan encontrado otra mujer, que eso es lo más estoico, lo hacen en busca de su propia felicidad, la que ya no tienen en el hogar que construyeron para ser felices y que rompieron por alguna razón.

La reflexión a esto sería:


1) ¿Por qué los hombres no acaban con ese estigma de que se casan porque se tienen que casar y así se los exige la sociedad o su mismo trabajo?

2) ¿Por qué antes de tomar la decisión no hablan claro con su pareja sobre cuáles son sus necesidades económicas, sociales, laborales, sexuales?, y hablar con la verdad, para que la realidad de la cotidianidad no los sorprenda para mal.

3) Amen a su esposa, no dejen que ese amor muera, aprendan a concordar y a conciliar, porque cuando se acaba el amor no hay forma de avivarlo, eso es imposible.

4) Antes de casarse, dígale qué espera de ella, desde lo físico hasta lo intelectual.



Si ven que ambos no están dispuestos a ceder en las cosas primordiales, por favor, ¡NO SE CASEN!





CONFLICTOS MASCULINOS





Crisis de los cuarenta, cincuenta y sesenta

Cuando un hombre llega a los famosos “tas” se dispara una alarma interior que le indica que está en el umbral de su segundo aire y muy próximo al tercero. Esta etapa es el famoso periodo de los “nuncas”, en la que se empieza a decir “nunca me había dolido esto”, “nunca se me había olvidado eso”, en fin, creo que nadie de nosotros podrá escapar a esta etapa, y lo mejor es entender y prepararse para lo que viene.

Con el nacimiento comienza el proceso de crecimiento, que va acompañado por el desgaste físico, el cual mantiene en jaque a científicos e investigadores que desde tiempos lejanos han tratado de encontrar la clave para detener este proceso natural y se han dado a la tarea de trabajar día a día para descubrir el elixir o la fuente de la juventud. Así es, desean ávidamente poner alto al reloj biológico, concretamente, quieren detener el proceso de envejecimiento.

Juventud eterna es la que todos muy en el fondo quisiéramos tener, porque seguro hemos escuchado o simplemente mencionado que hay que disfrutar cada época y edad al máximo. Bueno, eso es totalmente cierto, pero si a esto le añadimos un toque de frescura y lozanía a nuestra piel, acompañada de un cuerpo bien cuidado, durito y en forma... ¡vaya!, podríamos cumplir muchas primaveras sin preocuparnos por nuestro paso por el tiempo, el cual transcurre sutilmente hasta que llegamos a cierta edad. Por ejemplo, antes de los 10 años nos dedicábamos a correr por la habitación, cantábamos y jugábamos; de los 10 a los 15 descubrimos el primer amor y nos empezaron a estorbar los rucos; de 15 a 20 creemos saberlo todo y en especial ustedes los chicos piensan que cada chica que los ve, quedará rendida a sus pies; de 20 a 25 es más importante un buen auto que cualquier chica, aunque el auto sea para conquistar a la misma chica; de los 25 a los 30, ¡aguas!, las cosas ya son serias y de aquí en adelante, si no se cuida, ya nada será igual. Recuerdo a una amiga de la universidad a quien le encantaba la fiesta, ella solía fumar a toda hora y las que nos considerábamos sus amigas no dejamos de insistirle en que abandonara ese vicio tan sucio y nocivo, agregando que los ingredientes del tabaco terminarían por aflojar sus tejidos y deshidratar cada centímetro de su piel. Sin ir más lejos, vi a mi amiga hace unos dos años, y los estragos que la fiesta y el cigarro hicieron en ella son impactantes, de poseer un hermoso rostro, ahora sólo reflejaba tristeza y obviamente tenía arrugas hasta en las arrugas de su rostro. ¿Será justo para ella estar así de arrugada y con un tono cenizo de piel sólo porque jamás decidió poner un alto a su actitud negativa y destructiva en extremo?

Si está usted en el umbral de alguna de las etapas de la vida en las que el hombre entra en crisis, lea lo siguiente:

Si es un hombre de 30 años de edad, está en la mejor edad para casarse y tener hijos siendo aún joven, pero no tarde, porque todavía tendrá la energía y la paciencia para jugar con sus hijos. Esta etapa es la decisiva para que un hombre pueda llegar a las siguientes crisis siendo todo un Richard Gere; sí, un hombre maduro, ¡pero qué hombre! Son pocos los que se conservan bien, pero para llegar a esta edad siendo guapos y radiantes, se requiere de mucha disciplina, misma que no todos los hombres están dispuestos a mantener, dado que son víctimas de muchas distracciones. Veamos el siguiente testimonio:


Soy un hombre de 45 años. Empecé a subir de peso y las canas hicieron su aparición, aun así me siento todavía de 30 años; sin embargo, la manera en que empieza a tratarme la gente, y en especial los jóvenes al referirse a mí como “señor”, es lo que, a decir verdad, me empieza a ubicar en la realidad, y en este momento me doy cuenta de que el tiempo no espera por nadie y que nadie espera por nosotros, como dice la canción de los Rolling Stones: “time waits for no one, any one waits for me”, pero aparte también me he dado cuenta de que he perdido interés por mi pareja y busco con la vista a otras mujeres. En mi caso, no soy infiel físicamente, pero sí me considero un infiel de tipo mental y visual, que para muchas religiones este tipo de infidelidad es peor que la física, porque si eres infiel por dentro, qué puedes esperar de fuera, si lo físico y material son pura fachada, que a final de cuentas se hace polvo cuando partimos. Pero me estoy saliendo del tema, fíjate que me he puesto a reflexionar y sólo tenemos el día de hoy, ni siquiera sabemos si tendremos la próxima media hora. Así que ya me decidí a comenzar de nuevo.



Hay varias reglas que requieren sacrificio para verse todavía apetecible, no sólo a las mujeres, sino a usted mismo ante el espejo.

Lo primero que debe hacer es cuidar su dieta, si está pasado de peso, trate de bajar lo más que pueda ahora, porque si lo deja para después, las carnes se le van a caer, porque ya no es tan fácil que vuelvan a tener elasticidad, tanto así que preferirá ser un gordo “feliz” pero inseguro, traumado y sin atractivo, a menos que tenga dinero podrá comprar a la chica que quiera, pero tan sólo por interés, aunque los flacos flácidos tampoco son atractivos, así que póngase a hacer ejercicio; el fumar le puede arruinar la cara y llenarla de arrugas, y el exceso de alcohol le sacará bolsas de infamia en los párpados inferiores. Como ejemplo, ¿cuántas veces nos hemos encontrado con aquel bombón de la preparatoria que se traía muertas a todas las niñas de la clase? Pero ahora luce literalmente como un bombón, ¡de esos que explotan! Por favor, mucho cuidado.

Si ya llegó a los cuarenta y no se cuidó, está en un problema, pero no tan grave, aún se puede recuperar, si no su peso ideal, sí por lo menos tiene que aprovechar que la naturaleza le brinda la oportunidad en los inicios de esta edad para ponerse duro haciendo ejercicio.

Esta etapa es sin duda la más crítica de los hombres, cuando los chicos ya les llaman “señor”, porque empiezan a salir las canas, el abdomen sigue creciendo, su mujer ya no le satisface sexualmente o por lo menos no lo hace sentir atractivo, y en esta crisis pueden cometer cualquier cantidad de tonterías, como dejar a la esposa y buscarse una jovencita creyendo que así le robará su juventud. ¡Y no, ¿eh?! Lo más seguro es que tenga que pagar un precio muy alto, no sólo en regalos y viajes, ¡no! Ella, con tal de no estar a solas con usted, dado que se aburre, le pedirá invitar a sus amigas y amigos a comer, luego a ver un show, a una disco y usted se verá y se sentirá, con toda razón, fuera de lugar, tal como si fuera el papá de los chicos, lo peor es que cuando reaccione ya no habrá vuelta atrás, seguramente su ex no lo habrá esperado y haya hecho una nueva vida con otro galán contemporáneo a ella.

Como les he dicho, pongan manos a la obra, no hay otra salida más que cuidarse y enfrentar los años con un espíritu jovial y mucho coraje por mejorar.

Ahora, si ya está en los sesenta, bueno, a estos hombres, a sabiendas de que lo único que le pueden dar a una chica es flojera y dinero, no les importa, están dispuestos a jugársela aunque sea a corto plazo, y mientras no empiece con achaques porque lo mandarán por cuerdas antes de lo previsto. ¿Resultado? Un hombre desecho, solo, sin familia, quizá sin dinero y con uno que otro amigo frustrado como usted. ¿Qué tal, eh? ¿Se proyectó?

Número uno, si ya está así, 60 no son nada si desde hoy se empeña en mejorar. Buenos alimentos, caminata, lectura, disfrute su trabajo, y si hizo dinero, disfrútelo, si no lo ha hecho, disfrute el hecho de estar vivito y coleando, de oler la humedad de la lluvia y de escuchar un buen disco clásico, ¿qué tal algo de Chopin o un intenso Mozart? El hecho es que hay que darle para delante y no cejar en su intento por mejorar. ¿No lo cree? Ahora bien, si usted ya llegó a los sesenta y le impactó lo anterior, todavía está muy a tiempo de tomar la pista hacia una buena figura y una excelente salud, no debemos olvidar que la vida siempre nos cobra facturas y es mejor que éstas vengan pagadas y no tener que pagar con salud y desdicha los errores cometido por no actuar a tiempo, y ese tiempo no es otro más que ¡hoy! Como ejemplo, comparto esta carta con ustedes, agradeciendo a este lector el haber externado sus ideas:


Sucede que yo tengo casi 60 añitos, bueno 59, para ser más exacto, y he pasado por las dos crisis que tú mencionas, ahora ya es muy difícil que me ponga en forma, puesto que desde los cuarenta y tantos años decidí que lo mío, lo mío, era ser un gordo feliz y hasta la fecha sigo siendo el gordo que decidí encarnar por el resto de mi vida. Lo interesante es que así, cual marranito, deberías de ver qué pegue tengo con las chicas, y no creas que con gorditas, les gusto a las flaquitas, estoy convencido de que soy poseedor de un sex appeal sin igual, y, ¿sabes?, no me siento cansado ni acabado, al contrario, siento que estoy en mi mejor época, ya nadie me puede contar cosas e hice algún dinerito, suficiente para darme mis dos mayores gustos en la vida: las mujeres bellas y la buena comida, no hay mejor combinación, claro que si sale una copita por ahí, pues no puedo despreciarla, ya que el vino se hizo para disfrutarlo.

Quiero exhortar a todos los gorditos a pertenecer al club de los gorditos felices, porque no tenemos por qué sentir inseguridad, al contrario, debemos estar orgullosos de lo que somos y cómo lo somos, ¡felices!



Por último, no olvidemos que la vida se nos pasa volando, y si realizamos un análisis de la existencia del hombre, encontraremos que cronológicamente los acontecimientos y situaciones por los que pasa son inversamente proporcionales a lo que él como individuo necesita; por ejemplo, el hombre nace, crece, trabaja y hace dinero, en la mayoría de los casos el dinero que hizo ya no es capaz de disfrutarlo, está cansado y ya no tiene tantas ilusiones, más que de descansar de tantos años de trabajo, entonces las cosas están al revés, el hombre debería de nacer ya entrado en años, con mucho dinero, y así, en lugar de envejecer, debería rejuvenecer, pero la vida no es así, de modo que hay que enfrentarla con valentía y disfrutarla intensamente, de otra manera, no tendrá derecho a presentar queja alguna ante el mundo.

Un amigo muy querido me hizo llegar la siguiente carta y en la parte que se refiere a la autoaceptación, creo que será preciso hacer una reflexión con base en sus palabras:


Estoy totalmente convencido de que tarde o temprano experimentamos cambios por la edad y vivencias que hacen que la vida tenga sentido, es por eso que debemos empeñarnos en disfrutar cada una de las etapas que la vida nos ofrece y aceptarla de la mejor manera, claro que si trabajamos en nosotros mismos y nos preparamos para vivir al máximo, estos cambios, lejos de ser contraproducentes, sin duda serán parte de nuestra historia y los recordaremos como momentos maravillosos que nos indicarán que valió la pena haber vivido. Para esto tenemos que aceptarnos a nosotros mismos y aceptar el hecho de que no podemos gustarle y tener contentos a todos, aceptar y dar por hecho lo anterior te dará una sensación de seguridad y libertad incomparables, sea cual sea la edad que tengas.

En gran parte, las actitudes equivocadas que tomamos ante los cambios cronofisiológicos se deben al simple hecho de que siempre estamos a expensas de la aprobación de los demás. ¡Vive la vida intensamente y recuerda que la edad está en tu mente!



¡Creo que mejor final de este tema sería imposible encontrar! ¿No lo cree usted?





¿Embarazó a su ex novia y a su esposa al mismo tiempo?

Si esto le ha ocurrido a usted, mi querido amigo, déjeme decirle que está metido en un verdadero brete. Bueno, no hace falta decirlo, usted ya lo sabe, y seguramente su ex le esté exigiendo que va a tener que reconocer al bebé, usted no quiere, ella lo culpa, y usted le pide a su ex que aborte, pero ella no está dispuesta. ¿Nooooooooo? ¡Qué cosa, caballeros! Perdón, eso les pasa por andar de calenturientos e infieles con fines más bien de demostrarse a sí mismos que aun casados, su chicle pega, pero lo que le pegó fue el óvulo.

Bueno, bueno, aquí hay dos culpables, aunque uno más que el otro. ¡Sí, señora, cómo no! ¿Qué es eso de andarse metiendo con un hombre casado y, peor aún, embarazarse?, porque no me venga a decir que no sabía que justo en esos días corría peligro de gestación. La pregunta es: ¿por qué lo hacen, chicas? ¿Por qué acaban con su autoestima, y todavía tienen el valor de hacerse las sufridas? ¿Por qué no le dijo a su ex que usara condón, si “era el amor de su vida”? ¿Por qué le juega de esa manera, pero también a la pobre mujer con la que se acababa de casar? ¿Despecho, rencor, amor? ¡No! Egoísmo... porque va a traer a un hijo producto de una infidelidad. ¿Cree que se lo va a perdonar, que le va aplaudir? ¿Usted imagina lo que ese hijo le va a reclamar cuando sepa las circunstancias en las que fue concebido?

Y usted, amigo, ¿qué cree que con no reconocerlo ahí se van a acabar las cosas? ¡Claro que no! Nunca va a tener certidumbre, ¿y sabe por qué? Porque su ex en cualquier momento se le presenta en la puerta con su hijo de la mano a reclamarle sus derechos y ¿usted ya pensó qué va a hacer?

Y mire que esto puede prolongarse a largo plazo hasta 15 años o antes, no se sabe.

¿Cree que su esposa y su hijo lo van a perdonar, sobre todo sabiendo que la engañó estando recién casados?

Mis queridos amigos, esto no es ciencia ficción, pasa, y muy seguido, así que cuidado con las noviecitas despechadas, no se le ocurra meterse con ellas, porque cuando una mujer se encuentra en estas circunstancias puede hacer las peores cosas como meterlo a su cama y no dejarlo escapar hasta que ella se sienta segura de quedarse con un buen regalito suyo.

Ya hemos hablado de lo que es capaz una mujer despechada y créanme, amigos, que si de ex novias se trata y más aún cuando creen haber dejado ir al hombre de su vida, queda en ellas la tentación de cómo sería su futuro si la lagartona esa (como de seguro le llamarán a su esposa) no lo hubiera hecho caer en sus redes. Es entonces cuando ellas entran en un episodio de obsesión del cual, si no son capaces de salir rápido, su mente e imaginación entrarán en un peligroso juego mental donde usted podría ser el protagonista principal; ellas pondrán todo su coeficiente mental en la elaboración de un plan específico, el cual lleva como objetivo la recuperación del príncipe perdido o, visto por ellas, robado.

Después de trabajar arduamente en la elaboración de tretas de recuperación, ellas se darán cuenta de que sólo existe una forma de recuperar, por no decir amarrar, a ese chico que ahora goza de las mieles del matrimonio con “la bruja esa”, y la forma, mis queridos amigos, es nada más y nada menos que obtener un pedacito de vida del hombre en discordia, así es. ¡Desean quedar embarazadas! Claro que no podrían esperar a que quizá la situación matrimonial de su amado empiece a ir en picada, eso tardaría mucho y tal vez se vería anunciada la llegada del primogénito, ¡qué horror! No, no, es necesario y a la brevedad dar el paso siguiente, la seducción.

¿Cómo y de qué manera ellas pondrán en práctica sus herramientas de seducción?

La llamada telefónica equivocada; el teléfono celular sonará y, al escuchar que él contesta, ella se disculpará por haber marcado mal el número y el sablazo será cuando ella de nueva cuenta le diga que no la culpe, porque su subconsciente la traicionó. Con esta estrategia, el campo queda un poquito más abierto, él ya está enterado de que ella merodea sus huesitos, no le hará caso, pero ya existe un antecedente.

El supermercado; pero por supuesto que, para esas alturas, ella tiene ya ubicadísimo el supermercado en el que usted suele comprar sus alimentos para el desayuno del fin de semana, ella sabe a qué hora sale del club y, como de costumbre, él pasará a ese lugar donde es obvio que ella llegará a formarse a la misma caja donde él también está formado, ella lo ve y con ojos de mantarraya finge gran sorpresa haciéndole ver la gran “coincidencia” de su encuentro y remarcando con tono sobrio y firme que las coincidencias suceden por algo.

Llegado el momento de pagar, él aprovecha para despedirse y ella ha dado un paso pequeño, pero lo importante es que esa parte de la estrategia funcionó, o sea, logró hacer contacto del tercer tipo, ¡frente a frente!

La salida del club; claro que si ella confirmó que la mañana del “plan supermercado” él efectivamente había estado en el club, como era su costumbre de soltero, por qué no aparecer en el mismo club en busca de su mejor amiga, que por fortuna también es socia de ese centro social y deportivo. Claro que ya logró entrar, y a sabiendas de que su deporte favorito es el tenis, no tardará en aparecer frente a las canchas para saludarlo de lejecitos, no obstante se mantendrá al acecho esperando el momento en que su presa termine de jugar para “coincidir de nuevo” y preguntarle si no ha visto a Susanita, su amiga del club, posteriormente le insinuará que tiene mucha sed para hacer caer en sus garras a aquel despistado ex novio, quien no se da por aludido, despidiéndose con el pretexto de que tiene prisa.

El momento preciso; aquí es donde ella echará mano de sus últimos recursos para concretar sus grises planes, en este encuentro ella le dirá cuánto lo extraña, lo ama y que su recuerdo no la deja vivir en paz, quizá le recordará algunos momentos eróticos que de antemano ella sabe que él disfrutó enormemente y en seguida le propondrá hacer el amor por última vez con la promesa de no volverlo a molestar, ella mostrará ternura y desesperación en su rostro sabiendo que ésa es su mejor arma y que son muy pocos los hombres que pueden resistir tal situación, dado que su ego los hace sentirse protectores y su plano viril no permitirá negar favores, y ayuda a la dama que se lo pida en esos términos.

A sabiendas de que su ciclo de fertilidad está a flor de piel, logra convencer a su ex de consumar una vez más el acto sexual y por fin ve cristalizado su siniestro plan.

Quizá ella no avise de inmediato que espera un hijo de él, pensándolo mejor, esperará a que el niño nazca para solidificar su “amarre”, sin pensar que inminentemente está destruyendo una familia que prometía un futuro feliz, y mucho menos piensa en traer al mundo un hijo que por más amor que pudiera recibir, jamás tendrá el amor, el cariño y la protección que sólo un padre biológico pudiera proporcionarle.

Así que, mis queridos amigos, si ya se encuentran en este brete, vayan pensando cómo sortear todas y cada una de las sorpresas, por no decir facturas, que su calenturiento y débil carácter traerá como consecuencia.

Si todavía no le ha sucedido esto y su ex lo busca con cualquier pretexto, ¡ponga pies en polvorosa y evite a toda costa el contacto con ella!

Desafortunadamente, las cosas podrían ser aún más desagradables y catastróficas si la esposa del requerido amigo se encuentra en sus primeros meses de embarazo, y peor si la cazadora de ex novios se llega a enterar, porque seguramente pensará: “si esa zorra va a tener un hijo de él, por qué yo no podría”. Entonces las estrategias serán las mismas pero la cacería será efectuada con mayor intensidad.





Jamás se involucre con la nómina

Estimados amigos, como ustedes saben, mantener una relación sentimental no es cualquier cosa cuando se trata de que ésta perdure y se vaya formalizando hasta alcanzar la solidez necesaria para concretar el matrimonio o simplemente para vivir feliz y en armonía con su pareja.

Al decir “no es cualquier cosa”, me refiero al sinnúmero de obstáculos que se tienen que sortear, como diferencias de carácter, desigualdad de nivel socioeconómico, culturas diferentes y, sobre todo, la lucha constante por comprender y ser tolerante con ella.

Casi siempre todo esto se da en ambientes externos a nuestro espacio laboral, aun así los factores antes citados suelen hacerse presentes, ahora imagine usted lo que pasa si dentro de su área laboral llegase a surgir una nueva tentación.

¡Claro! Podría ser su compañera de escritorio, la recepcionista, su jefa inmediata, la directora general, su secretaria o incluso, y en casos más especiales, tal vez usted no se conforme con una de ellas, ¿por qué no entablar “amistad” con una mujer en cada piso del edificio donde trabaja? ¿Dónde hemos escuchado esto? Claro que estoy hablando de caballeros que gozan de plena soltería, y no tienen compromisos fuertes en casa, pero de una u otra forma, involucrarse con alguien que es también parte de su “segundo hogar”, como se le denomina a la oficina, es verdaderamente desgastante y peligroso.

Estarán de acuerdo en que “el pan con lo mismo” se torna bastante desagradable tratándose de su amada pareja, no sin entrar en detalles como lo que sucedería entre dos personas que se quieren dentro de la misma oficina; por ejemplo, qué pasa cuando el horario de labores llega a su fin y ella no puede retirarse porque tiene una junta urgente con su jefe, y lo más probable es que dicha reunión se prolongue por lo menos unas tres horas más. ¿Verdad que no hay nada de malo en eso? Pero ¿qué pasa cuando estas reuniones se hacen frecuentes y usted nota que el jefe de su esposa, que muy probablemente también sea jefe de usted, demuestra cierto interés por ella?

Lejos de que su pareja corresponda a los “ojitos” de su jefe, al paso del tiempo la situación se convertirá en algo insoportable, y si usted ostenta un temple a prueba de celos, de igual manera no es nada agradable pasar por esta situación, que por supuesto puede suceder con los papeles invertidos y sea ella la que tenga que hacer acopio de seguridad para evitar hacer reclamaciones en determinado momento.

Ahora veamos el aspecto comunicativo o el famosísimo “radio pasillo”. Aunque usted no lo haya pensado, permanecer en el mismo espacio de trabajo con su amada, sin equivocación, dará lugar a conflictos con sus colaboradores, porque no faltará quien exprese algo no adecuado y quizá indecoroso de ella sin saber que usted es el mismo esposo o novio de la afectada, recuerde que esto puede suceder si, por ejemplo, llega el contador del tercer piso a pedir unos documentos al empleado cercano a usted, diciéndole, en un lenguaje por demás vulgar, que Susana se ve “buenísima” con esa faldita, sin saber que usted le compró la faldita y, peor aún, exclama que en cuanto pueda la va a invitar a salir porque ésa “no se le va viva”, y para empeorar un poco la situación, el contador es jefe de su novia y si usted le para un alto, seguramente la más perjudicada sería ella, o quien fuese; es evidente que la situación no será del todo agradable para el marido, novio o pretendiente, ¿verdad?

Los celos, como lo había dicho antes, tienen un lugar muy especial en este tema y, por lo tanto, aprovecho para exponer lo que un lector me envió, dado que su relación de pareja se vio seriamente afectada por el hecho de trabajar en el mismo lugar que su esposa:


Estoy por cumplir 15 años de actividades laborales en una empresa transnacional en la que poco a poco y con mucho esfuerzo he logrado una posición, si no privilegiada, que me permite llevar una vida tranquila, a no ser por algo que es muy delicado y que ha salido de mi control.

Resulta que hace cuatro años, aproximadamente, entró una joven a trabajar a la misma área donde yo me desempeñaba como jefe de cobranza. La verdad, al verla me sentí muy atraído por ella, y al poco tiempo tuve la oportunidad de conocerla más a fondo en una fiesta de fin de año, fue ahí cuando nos empezamos a ver casi a diario, hasta que me armé de valor y le pedí que fuéramos novios. Ella aceptó y al siguiente año nos casamos, todo transcurrió normalmente hasta que fui ascendido a una subdirección, y mi esposa, con todo y estar mejor preparada académicamente, no podía ni ha podido avanzar. Esto nos ha traído como consecuencia que ella sienta celos profesionales hacia mí, cosa que hasta cierto punto entiendo, pero lo que no logro asimilar es que está haciendo todo lo posible por perjudicarme en mi trabajo. Ha hecho circular una serie de mentiras e incluso ha logrado evitar que cierta información importante llegue a mis manos, todo esto se le facilita gracias a que ella trabaja en el área de sistemas y tiene acceso a todas las direcciones de correo de la empresa y puede auditar las computadoras desde su lugar, por supuesto que llegó el momento de reclamarle su proceder pero lo niega todo y siento que denunciarla pone en riesgo mi trabajo.

Jamás imaginé que la frustración de una mujer pudiera hacer que actuara de tal manera, en lugar de buscar la forma de llegar a sus metas, que, por lo que veo, carece de ellas.



Es increíble, amigos, lo que este lector externa en su carta, imaginen la cantidad de sentimientos encontrados y la impotencia de saber que tiene como enemiga a su propia esposa. Seguramente él nunca imaginó que enamorarse de una colaboradora le traería tan serios problemas, que aparte de causar el deterioro del matrimonio, pone en alto riesgo su estabilidad laboral y su esfuerzo por superarse.

Otro caso que llegó a mis oídos en una comida fue el de un empleado que estando casado logró embaucar a su secretaria ocultando que era un hombre comprometido y con hijos, el caso es que después de bajarle el cielo y las estrellas a su nueva noviecita, sucedió lo que él tenía planeado y la embarazó. Pasado el tiempo, esta chica dio a luz unos gemelitos y la demanda de pensión alimenticia no se hizo esperar, bajo el ambiente hostil y por razones de salud laboral, este engañoso “Romeo” fue condicionado a cambiarse de trabajo con un puesto de menor jerarquía y, por ende, un menor sueldo, a todo esto si le restamos el monto de la pensión de los bellos gemelitos podemos llegar a la conclusión de que en este caso sí aplica el título de este tema: “jamás se involucre con la nómina”.

En conclusión, mis queridos amigos, cuando puedan evitar tener más que una amistad dentro de la oficina, ¡mucho mejor! Evítense problemas futuros y no pongan en riesgo su empleo, más aún con la situación que predomina en la actualidad.

Para cerrar este tema, expongo lo sucedido a un lector cuando se aventuró a mantener una relación extramatrimonial con su amiguita del trabajo:


Conocí a mi amiga cuando nos encomendaron un trabajo en equipo, y en una ocasión fue necesario acudir juntos a reuniones empresariales, fue ahí cuando ella me dijo que si podía pasar a cambiarse de ropa antes de regresar a la oficina. Cuando llegamos a su casa, que se localizaba a sólo unas cuadras de la oficina, ella me invitó a pasar y acepté sin malicia alguna.

Desde ese día empezamos a salir juntos a comer y fue una tarde cuando me dijo que por qué no íbamos a su casa a comer, yo le dije que sí, y al entrar me avisó que no había nadie, y en seguida me besó con todas sus ganas, ella sabía que yo era un hombre casado, pero pareció no importarle, de la cocina llegamos al sillón de la sala y del sillón al piso y del piso, pues, ya se imaginará.

Esta práctica de ir a su casa a “no comer” sólo ayudó a que yo adelgazara, puesto que ella quedó embarazada justo cuando algún chismoso de la oficina avisó a mi esposa dónde estaba yo “comiendo” últimamente, y en una de esas tardes llegó directo a tocar el timbre y nos tomó por sorpresa.

Después de eso, mi esposa no tardó en denunciarnos con nuestro jefe, quien, sin mediar palabra, nos despidió a ambos. Mi amante desapareció y al parecer se fue a provincia, y yo sigo con mi esposa, pero los reproches generados por el recuerdo de mi comportamiento han hecho de mi matrimonio algo insoportable.







No permita que su mujer lo castre

Ustedes, mis queridos amigos, suelen decir en broma que su mujer es la que manda en la casa, pero muchas veces no pueden imaginar hasta qué punto una mujer es capaz de castrar la vida de un hombre. Empezando por la parte sexual, ella decidirá tener relaciones con usted cuando a ella le plazca o le apetezca, incluso si ella llegase a notar que usted llega del trabajo cansado y con ganas de dormir, lo primero que hará será pedirle que cumpla como verdadero hombre, lo cual, por su naturaleza masculina, dará lugar a que usted tenga que hacer el sexo a la fuerza con el temor de dejar en entredicho lo relacionado con su virilidad, entonces ella lo apurará y no dude en que le reclame que ni siquiera tiene erección en ese momento, todo lo anterior con el simple y sencillo afán de ser ella la que tiene la primera y última palabra.

¡ALERTA!

Si una pijama de franela o unos bóxers de figuritas son capaces de “enfriar” un momento que prometía ser bastante romántico, ¿qué puede esperarse de un ambiente antagonista basto en reclamos y malas expresiones? ¿Cuántos serán los casos en que los hombres recurren con un especialista para evaluar si sufren de disfunción eréctil? ¿Qué pasa cuando finalmente, y a causa de tantos problemas de pareja, el hombre decide ser infiel y descubre que con otra mujer recobra su potencia sexual? Todo lo anteriormente citado servirá para que ustedes evalúen hasta qué punto puede llegar a afectar una relación donde la mujer se empeña en dictar órdenes, sin darse cuenta de que su felicidad sexual y su relación de pareja se encuentran en franco riesgo. En toda la extensión de la palabra, ¡no permitan que su mujer los castre!

Si tocamos el punto de la libertad individual que debe prevalecer en una pareja, ¡olvídelo! Si usted lo permite, puede irse olvidando de sus rutinas de esparcimiento, en las cuales se pueden incluir reuniones con los amigos para entablar una divertida partida de dominó o simplemente para acudir a un bar a tomar una copa y platicar de tontería y media, que finalmente es lo que ayuda a romper la rutina y a sacar ese estrés causado por los problemas; ahora que si es dado al excelente ambiente prevaleciente en la reunión, usted decidió tomarse unas copitas de más y se le ocurre llegar a casa un poco después de la hora de costumbre, entonces sí ¡agárrese! Será seguro que ya no lo esté esperando su esposa enojada y lista para reclamarle su tardanza, sino que será hostilmente recibido por una verdadera mujer convertida en fiera, quien le echará en cara todos los problemas familiares y le hará creer que usted es un alcohólico consumado que necesita ayuda, lo hará sentir irresponsable y le pondrá al tanto de todas las deudas que se hubieran podido pagar con el dinero que usted se acaba de “tomar”, y no dude que le espere una agradable noche luchando por espacio en el sofá del estudio, y vanaglóriese de amanecer en viernes, porque si usted tuvo la osadía de amanecer en sábado, no quiero contarle cómo la va a pasar admirando en primer plano la cara súper larga de su querida esposa, y los trabajos forzados por los que usted tendrá que pasar a lo largo del fin de semana. Recuerde que el grado de “cruda” adquirida será inversamente proporcional a las horas de recuperación y directamente proporcional al número de tiendas departamentales que a ella se le “ocurrirá” visitar ese fatídico día (espere el pliego de reclamaciones a bordo del automóvil mientras se trasladan de tienda en tienda, cuente hasta 10 y vuelva a contar hasta llegar a un millón).

Con la curiosidad de toda mujer, me atreví a preguntarle a un amigo por qué aguantar esas faltas de respeto que denigran y hacen merma en la imagen de poder y respeto ante sus hijos; su repuesta fue conmovedora: ¡no tengo dónde ir! ¡Guaauuu!

Ante esa respuesta, me quedó muy claro que la autoestima y los valores de mi amigo se encontraban por los suelos, y es que son muy pocos los hombres que tienen bien puestos los pantalones para dar un manotazo y decir ¡basta! ¡En mi casa me respetas y, te guste o no, de ahora en adelante no se hará todo lo que tú digas! Dicho lo anterior toma sus pertenencias y adiós.

El lugar a emigrar pasa a segundo plano, pensando en salvaguardar su dignidad y la imagen paterna ante sus hijos, son preferibles los arreglos posteriores en relación con los niños, que presentar ante ellos el cuadro de un hombre débil y falto de carácter que seguramente será el perfil que por desgracia ellos repetirán en su vida adulta... ¿quiere usted eso para sus hijos?

Cuando este caudal de situaciones llega a la vida de un hombre, una serie de ideas, seguida por sus respectivas decisiones, conformará la rutina o el comportamiento a futuro de este mismo, tal es el caso de hombres que deciden refugiarse en el amor de otra mujer obteniendo el cariño, reconocimiento y respeto que no ha recibido de su esposa, lo cual, y a pesar de que en ocasiones esto es coadyuvante para mantener a flote el matrimonio, por lo general no es lo más recomendable, por la salud mental de él y de su amante, sin dejar a un lado la salud en general de la familia.

El siguiente ejemplo surge de la carta de un lector que denota mucha desesperación y no ve otra opción que la separación definitiva; a pesar de narrar su situación escuetamente, lo externado por él refleja ampliamente a qué punto puede llegar el no poner un alto definitivo a una actitud tan deplorable por parte de la mujer en un matrimonio:


Soy un hombre casado, de 42 años, con un hijo 14 años, mi esposa tiene dos menos que yo y llevamos 15 años de matrimonio, en el cual ha existido de todo o casi de todo, mi esposa siempre me la ha aplicado, si llego temprano, se molesta, si llego tarde, peor tantito, nunca he faltado a mi casa, por gracia o por desgracia, mi hijo se da cuenta de todo, ella siempre me ha dicho que por ninguna razón me daría el divorcio, yo se lo he insinuado muy sutilmente para no lastimarla y su respuesta siempre ha sido negativa. Esto es a muy grandes rasgos. Mi pregunta es: ¿cómo la puedo convencer de que me dé el divorcio, sin mayor problema, sin lastimarnos más de lo que por naturaleza trae aparejada esta situación?



¿Qué lleva a una mujer a demostrar tales comportamientos sin acceder en ningún momento a mantener un espíritu de armonía sin caer del todo en una actitud hedonista?

Muchos factores suelen ser los causantes de una actitud “castradora” en la mujer. Si desde su infancia ella vivió la misma situación, es muy probable que en su edad adulta y dentro de una relación matrimonial adopte el mismo comportamiento que su madre mostró hacia el jefe de familia. No obstante, los malos consejos prenupciales pueden crear un concepto erróneo de cómo actuar para mantener al marido en casa sin pensar que el único logro es hacer sentir al hombre completamente sometido y en una situación asfixiante que lo hará salir corriendo a la primera oportunidad.

La baja autoestima de la mujer y un complejo de inferioridad ante la sociedad conduce a la esposa a ejercer un autoritarismo que no es más que el sentimiento de inseguridad; ella piensa que cortando las alas de su esposo, éste quedará libre de las mujeres que según ella lo acecharán tarde o temprano.

El egoísmo y el espíritu posesivo juegan también un papel muy importante, dado que una mujer posesiva denota la necesidad de controlar cada movimiento de la persona con un enlace afectivo, en estos casos no sólo el marido es la víctima, sino que suelen ser también familiares y amigos cercanos a ella. Por ejemplo, si ella quiere ir al cine el sábado, cuidado de contradecirla, porque será capaz de retirar el habla indefinidamente a la persona que no estuvo de acuerdo con su capricho.

Recuerden muy bien, mis queridos amigos, antes de tomar una decisión tan seria como lo es el matrimonio, fíjense bien en el comportamiento de su novia, sin quitar la atención del trato de la madre hacia su futuro suegro. Como un tip, usted puede invitar a salir a tomar una copa al padre de su amada novia, dependiendo de la actitud que tome en ese momento, podrá darse cuenta de cómo se manejan las cosas en ese hogar, quizá usted observe cómo su futuro suegro, en lugar de avisar que saldrá con usted, tiene que pedir permiso a su señora esposa y, peor aún, ¡tal permiso queda en estatus denegado! ¡Cuidado! Seguramente este señor es víctima de una mujer castradora que ni siquiera tiene confianza en su futuro yerno. ¿Se arriesgará de todos modos? Claro que no está de más hablar este asunto con su novia y desde ese momento poner las cartas sobre la mesa, decirle que usted no espera en ningún momento requerir de un permiso especial para salir a tomar una copa, aclare también que usted goza de un círculo de amistades, que le gusta hacer deporte, salir a caminar. Ella tendrá que entender que hay que volar juntos, mas nunca volar amarrados, dado que esto causará irremediablemente que se pierda el respeto y venga como consecuencia la disolución del lazo matrimonial.

En caso de que usted ya esté pasando por una situación tan penosa como el saberse sometido y “castrado”, debe hablar urgentemente con su mujer y dejar en claro que, quiera o no, las cosas van a cambiar, adiós a los regaños y al absoluto control del tiempo y actividades, ¡no más!

Lo anterior tampoco significa que usted confunda la libertad con el libertinaje, lo que se pretende hacer es lograr la sensación de tranquilidad para las dos partes, consiguiendo con esto un diario vivir lleno de ilusión y romance con su esposa, quien deberá aprender a respetar su tiempo y espacio cuando usted lo requiera.





El shock de la infidelidad

¡Hey! No siempre es posible aplicar la frase que dice: “el que ríe al último, ríe mejor”. No, y al menos en los casos donde ustedes, chicos, son los últimos en enterarse de que están listos para entrar a la plaza de toros y no ciertamente como aficionados a la fiesta taurina, ¿sí me explico? Con lo anterior me refiero a que ya llevan tiempo atrás luciendo un par de lindos cuernitos que todo mundo admira.

La finalidad de este tema es para analizar las diferentes reacciones que pueden desencadenarse en un hombre que ha sido engañado y, lo más importante, por quién ha sido engañado, porque es evidente que dependiendo de quién venga la infidelidad, será el grado de shock generado por dicha circunstancia, por supuesto que no es lo mismo ser engañado por la novia de seis meses de antigüedad, que por la novia de tres años con anillo de compromiso en el dedo... ¡y ni qué decir cuando este engaño viene de su esposa y madre de sus hijos! ¡Oh! ¡Oooh!

Bueno, primero que nada, profundicemos el grado de evidencia de un acto de esta naturaleza o, más bien, si sus sospechas tienen fundamento, cuánto de lo que usted sospecha es realidad, y al final sólo la verdadera honestidad de ella dará el desafortunado fallo positivo a la sospecha de engaño y traición. En determinadas circunstancias los celos y la propia inseguridad son los factores predominantes que juegan un papel muy importante cuando surge alguna sospecha aún sin fundamento. Recuerdo lo que le pasó a un señor que con mucho esfuerzo puso en marcha un negocio de comida, como el local le pertenecía a su esposa, ésta, cegada por los celos y con la seguridad de que él había abierto dicho negocio para “conocer” mujeres, de la noche a la mañana le quitó el local dejándolo con su mobiliario en la calle, cuál no sería su sorpresa que una tarde al llegar a su casa, este señor sorprendió a su esposa con el amante. Con esto quiero decir que los celos extremos pueden tomarse como certeros indicativos de que algo no anda muy bien con su pareja.

El shock de la infidelidad para el varón puede llevar a casos extremos en los que la reacción del afectado será sin duda la pauta para que su existencia cambie tan drásticamente como ustedes podrán darse cuenta al leer el siguiente relato, proporcionado por un lector que, afortunadamente, en la actualidad ha regresado a la libertad.


Después de una larga jornada de trabajo, tomé camino a mi hogar, no sin antes pasar a comprar el pastelillo que mi esposa tanto disfrutaba con un buen vaso de leche fresca.

Ese día, al despertar, sentí cómo algo raro me recorría el cuerpo, me sentí muy raro, ella no estaba a mi lado, pensé entonces que se había parado para entrar al baño, pero no fue así, estaba preparándome el desayuno, cosa que muy raras veces había sucedido en nuestro matrimonio, total que, con las prisas, me tomé el café y comí el sándwich, y salí a trabajar, no sin antes recordarle cuánto la amaba.

Llegué a mi trabajo y sentía que algo no andaba bien, esa mañana realicé mis labores con suma dificultad y descontento, algo me llevó a pedir permiso para retirarme temprano, y emprendí mi regreso a casa, quizá sentía remordimiento al acordarme de que no agradecí que ella me hubiera preparado el desayuno, remordimiento al pensar o sentir que algo en mi hogar no estaba bien, pero era hora de llegar, abrazarla y decirle de nuevo cuánto la amaba.

Llegué a casa y mi corazón palpitaba tan sólo de pensar que la tendría entre mis brazos, que la podría besar y sentirla tan cerca como nunca antes la había sentido.

Ella no se encontraba en ninguno de los lugares donde yo esperaba verla, se me hizo muy raro y caminé hacia nuestra habitación. ¡El corazón se me salió del pecho! Sentí que la visión se me nublaba, mis rodillas temblaron como si el pánico me invadiera. Ahí estaba ella, en mi propia recámara, montada sobre un hombre y gimiendo de placer.

Una fuerza me invadió y tomando entre mis manos el banco del tocador, arremetí con toda mi fuerza contra la espalda de ella, y quedé impávido observando cómo se desplomaba. Él, entre súplicas y explicaciones, pasó frente a mi cara sin que yo volviese a verlo, hasta la fecha no sé quién fue el agente de tal infortunio en mi vida. Con todo el acopio de mi formación familiar, evité emprender la huida y antes que nada hice una llamada a las autoridades que tras atender a mi ex esposa, me remitieron ante un juez, quien me sentenció a 10 años de prisión, de los cuales purgué una sentencia de tres años por apelación y buen comportamiento.

Ahora estoy en una lucha constante por recuperar mi autoestima y gracias a mi perseverancia estoy paso a paso hacia adelante, con un espíritu nuevo a pesar de haber cometido tan aberrante error, el cual pagué con cuerpo y espíritu al habitar un lugar, creo yo, peor que el mismo infierno.

Sólo quiero decir que las cosas se dieron así y que no tuve la mínima fracción de segundos para reaccionar y tan sólo abandonar el lugar donde mi corazón y mi alma fueron destrozados tan despiadadamente.



Después de leer este relato, seguramente se preguntarán: ¿en qué falló el protagonista de la historia?, ¿en qué momento se dio el desequilibrio de la balanza para que ella buscara amor extramarital?

Es probable que el proporcionar amor y cariño con exageración conlleve a su mujer a desvalorar ser amada, por naturaleza los seres humanos perciben la abundancia como algo sin importancia y pasan a un plano primordial la carencia o la escasez. Disponer a manos llenas de lo que la situación demande es sinónimo de vacío, entonces, ¿lo inalcanzable es lo que realmente vale?

Igualmente sucede con los sentimientos de amor. Si en un principio usted brinda todo el afecto y amor a su pareja, es seguro que ella quedará encantada, pero cabe señalar que es necesario echar mano de la mesura, y conforme exista un avance en la relación, enfocarse a la correspondencia de amor que su pareja le deja sentir, usted podrá “ir abriendo la llave poco a poco”, hasta que ella se acostumbre a ser amada por completo y en su totalidad. Digamos que el amor a “chorro” es capaz de ahogar, sin embargo, el amor a gotas es tan poderoso que nutre sutilmente el corazón de su adorable mujer.

Con lo anterior no deseo alentar una actitud en la cual sea minimizado el cariño a su mujer, pero sí es de mi interés poner en claro que todo exceso produce un considerable desgaste.

En concreto, mi querido amigo, en sus manos está evitar cualquier situación desagradable. Ponga todo su empeño en elevar su autoestima, jamás piense que está haciendo algo mal. Al contrario, pregúntese cuáles son sus puntos débiles y, una vez detectados, abóquese a trabajar para mejorarlos, recuerde muy bien que nadie nace siendo un doblón de oro para que todo el mundo pretenda quererlo, a usted le corresponde darse su valor y su aprecio, desde ese momento la manera en que le corresponda su pareja será sólo responsabilidad de ella; bien o mal, usted tendrá la certeza de haber cumplido como todo un caballero, ¡en toda la extensión de la palabra! De ahí en adelante lo que suceda no quedará en usted, se escucha bonito, pero la liberación de conciencia cuando lo anterior queda sobreentendido, podría compararse con el más bello amanecer de toda su existencia.

Por último, y en los casos en que usted haya o esté pasando por una situación de este calibre, antes de tomar cualquier decisión medite si tiene herido el corazón o el orgullo o quizá ambos sentimientos están en juego.

Eso sólo usted lo podrá saber y con su respuesta podrá discernir cuál fue, es o será el camino adecuado para la resolución de su situación.





CONDUCTAS COMUNES





Las mujeres los prefieren cabrones

En una ocasión publiqué un artículo en el que sugerí a los señores que se portaran como caballeros con sus mujeres, que les abrieran la puerta del auto, les acercaran la silla, que fueran detallistas con ellas, ya que este tipo de comportamiento le atraía al “sexo débil”. Pero, ¿qué creen?, pues que me fue como en feria. ¡Sí! Chicas de todas las edades me vapulearon de tal forma que ni yo misma daba crédito. Mandaron correos electrónicos diciéndome que con qué derecho las quería hacer inútiles, que si no sabía que ya existía la revolución femenina, que si las mujeres ahora ya son independientes, que no necesitan de ellos, ya no digamos económicamente, mucho menos para que les encendieran un cigarro o en un restaurante ordenen por ellas como en el tiempo de sus abuelas, bueno, bueno, y más y más críticas y modos de pensar.

Con esto llegué a la conclusión de que definitivamente las mujeres han hecho a los hombres menos preocupados por el gasto familiar; sí, ahora son más conchudos, menos detallistas, de romanticismo ni hablemos, porque este tipo de mujeres lo ven como cursi y, bueno, pensar que mi amigo Enrique Castillo Pesado está trabajando en lo que será el sustituto del Manual de Carreño. ¿Pues qué les podrá enseñar a las nuevas generaciones? Por supuesto que ya no les interesa saber cómo usar los cubiertos, mucho menos qué tipo de copa se usa para cada tipo de cosecha o color del vino, en fin, mi otra conclusión es que ahora los quieren cabrones. Sí, así es, que nos la pelen (como hablan ellos), que sean ellas las de la iniciativa, que ellos las usen y las tiren después de una noche de copas, que no las busquen, que no les hablen, salvo para ir a un antro o una noche de amor.

En una ocasión le pregunté a una amiga por qué sus relaciones no eran del todo duraderas y me sorprendió lo que me contestó. Me dijo que estaba cansada de que cada hombre que se animaba a cortejarla, inevitablemente resultaba empalagoso y tan romántico que se acercaba a lo cursi, también dijo que en estas épocas todo lo romántico y cariñoso había pasado a la historia, en realidad ella prefería que los hombres se portaran indiferentes y que entre más la hicieran sufrir, era mejor para ella. También me contó que tuvo un novio que sólo la buscaba para tener relaciones y divertirse cuando él quería, incluso este señor llegó a gritarle en público, y tal era su machismo, que una vez se paró de la mesa de un restaurante y la dejó completamente sola sin mediar palabra, el colmo fue que ella lo siguió buscando y él dio por terminada la relación, argumentando que ya no la soportaba por melosa y que mejor se buscara uno igual a ella. ¿Pueden creerlo?

Al parecer la mujer moderna desea a toda costa librarse de cualquier signo de autoridad del hombre hacia ella, no desea sentirse débil ante él y es por eso que rechaza ser tratada como una verdadera dama, pero ¿qué pasa cuando en verdad llega a enamorarse de alguien y siente que su príncipe azul ha llegado a su vida? ¿Qué pasaría si ese “Romeo” resulta en verdad un individuo poco caballeroso e indiferente a las necesidades de ella? ¿Deseará esta mujer que ese hombre romántico, cariñoso y lleno de atenciones que siempre rechazó sea el perfil de su nuevo amor?

Por naturaleza, siempre habrá inconformidad con lo que se posee y el deseo de tener algo mejor da cabida en la mente de las personas que están seguras de merecer más de lo que la vida con generosidad les brinda o, en su defecto, hay personas que sienten no merecer lo que por fortuna tienen, esto viene a cuento al tratar de contestar las anteriores preguntas; tanto es el rechazo a un individuo gentil y atento, que muy profundamente pueda ser lo que en realidad desea una mujer. Es seguro que la autoestima juega un papel muy importante en este asunto, puesto que en el momento en que ella no se deja querer es cuando no se quiere lo suficiente para recibir todas esas muestras de amor, prefieren al “cabrón” que las hace sufrir, que las pisotea y les pide perdón, mientras le da el último puntapié aquel que es capaz de llegar incluso a golpearlas.

Pero ¡ojo! Por fortuna no todas las mujeres son así, hay muchas chicas de familia, ¡gracias a Dios!, que todavía viven bajo los buenos principios, pero que definitivamente ya no les gustan las llamadas “reglas de cortesía”, eso sí ya está fuera de tono en la actualidad. Y como dice uno de mis lectores: “En este nuestro mundo moderno, todo pareciera que tiende a deformarse”. Y la “revolución sexual” con la cual la mujer ganó mucho, aunque a su vez salió perdiendo más, desgraciadamente, en la generalidad de la población el comportamiento de ambos tendió a acorrientarse, se perdió principalmente la atención en general a la mujer y ellas lo han fomentado, con el pretexto de no perder terreno en la búsqueda de la igualdad. ¡Bah!, palabrerías, porque en el fondo son mujeres solitarias, amargosas, feas en su interior y hasta de baja estirpe, que nada tiene que ver con la posición social, ¿eh?

Al parecer existe un factor que no es posible omitir. El hecho de que se le denomine “cabrón” al hombre con el comportamiento antes descrito no quiere decir que sea un individuo que actúa sin pensar y que se deja guiar por sus emociones sin medir las consecuencias, ¡al contrario!

Lo único que hacen es ser claros, no andan con rodeos, no pueden ni quieren fingir un amor que no sienten, están telegrafiando con su actitud que no desean compromiso, si no tienen ganas de llamar por teléfono simplemente no lo hacen, es por eso que ellas los prefieren así, tal cual, ¿el porqué? Simplemente reflejan seguridad y estabilidad emocional. A los ojos de una mujer no habrá algo peor y poco deseable que un hombre sin decisión, dependiente e incapaz de gobernar su vida... y los “cabrones” lo saben muy bien, casi por instinto, están convencidos de que demostrar ser incondicionales a una mujer es la misma disolución de su carácter de hombre, están seguros de que ella tomará estos gestos de entrega y cariño como símbolo de simple debilidad, y por eso son como son y nunca cambiarán, ni hablar, son necesarios para aquellas que así los prefieren: ¡cabrones!

Como una muestra, leamos la siguiente carta de un lector, que nos ayudará a entender el porqué de una actitud como la comentada en este tema.


Tengo 35 años y el hecho de ser un hombre claro y que siempre habla derecho y al punto, me ha traído beneficios insospechados que se aprecian cuando una chica me interesa. Cuando era años más joven, me di cuenta de que la forma en que me dirigía a las mujeres era totalmente típica y de poco interés para ellas, me prestaban la mínima atención y de querer ser amigas no pasaban. Con el tiempo fui descubriendo que una vez que capturas el interés de ella en ti, es el momento para que un toque de indiferencia flote en el ambiente. Es sorprendente cómo en el momento en que ellas se muestran interesadas y piensan que te tienen en sus manos, es suficiente para incluso dejarlas con la palabra en la boca. Seguramente se mostrarán molestas y ésa es la señal de que el viejo truco de la indiferencia rinde sus primeros frutos. Al no dar indicios de arrepentimiento o disculpas de por medio, ella pensará que quizá mi actitud no haya valido la pena como para dejarme de hablar, y así es como ellas regresan solitas. Yo le llamo el arte de pasar la estafeta, porque uno empieza la conquista y a primera de cuentas ya le pasaste la estafeta a ella, quien se encargará de conquistarte, hará lo posible por llamar tu atención y se aferrará más a conseguir tu cariño entre peor la trates. Es ahí cuando hay que sacar la casta y hablarle de frente y comunicarle que no deseas compromisos, ni noviazgos, si ella quiere divertirse será a mi modo y cuando yo tenga ganas, debo confesar que he pasado por casos en donde me mandan a volar lejos, pero cuando resulta, ¡resulta! No hay vuelta de hoja, no me falla y nunca cambiaré esta técnica de cortejo, aunque se me llame y yo mismo acepte que soy un “cabrón”.



Ahora tomemos nota de los comentarios que una apreciada lectora hace con referencia a la cortesía como un factor común entre seres humanos sin importar raza, sexo, edad y clase social. En verdad expone un concepto fresco y lleno de esperanza:


En lo personal, estoy de acuerdo en que tanto hombres como mujeres debemos ser amables y hospitalarios unos con otros (no sólo le corresponde al hombre ser amable) y también estar dispuestos para recibir todo lo bueno que venga del otro, como que nos abran una puerta o que nos sirvan el refresco, el café o el té, supongo que es tan halagador que un hombre te abra la puerta del automóvil como el que una mujer, por cortesía, no por sumisión, te sirva el café. Vaya, a lo que voy es que depende de ambos sexos las buenas relaciones y que es una cuestión más de respeto y de reconocimiento hacia el otro que de conservar o preservar los cánones de buen comportamiento. El Manual de Carreño fue hecho para pertenecer a la alta sociedad, no es tan importante saber en qué tipo de copa se sirve el coñac, o en qué orden van los cubiertos, sobre esto está la capacidad para relacionarte con el otro, sea hombre o mujer, joven o viejo, niño o niña...

Es cierto, por desgracia, la revolución femenina ha venido a confundir muchos conceptos. Ahora se piensa que la igualdad es que ambos nos pongamos a cargar cosas pesadas, “tú carga el librero y yo el refri”, y no es así, hay diferencias y justamente por eso es padre que haya dos sexos, porque nos complementamos, quizá tú (hombre o mujer) eres más fuerte, y yo (hombre o mujer) soy bueno para la cocina, depende de la diversidad de capacidades que puede tener un ser humano, el hecho de nacer hombre no te da la exclusividad de amabilidad, fortaleza y ser el protector, incluso puedes ser amable sin que implique ser respetuoso, o el nacer mujer no te condena a ser dócil o abnegada, dejarte controlar y necesitar quién te proteja. Insisto, el gran secreto es el respeto por encima de cualquier cuestión, seamos amables, seamos cercanos, empáticos entre nosotros como género humano, descubriendo nuestras capacidades y nuestras carencias, buscando la compatibilidad y complementándonos, es bueno que las mujeres también nos demos la oportunidad de abrirle la puerta a ellos y que ellos nos sirvan de comer.

Difiero en que hay mujeres a las que les gustan los cabrones, no creo. La juventud se confunde y algunos adultos también, por eso hay que educar en vez de juzgar o reprimir, hay que guiar para aclarar ideas y hay que leer mucho, quizá y a título personal, debemos dejar de luchar por la liberación e igualdad femenina y empezar a pelear por la libertad, igualdad y respeto entre el género humano, y brindarnos como tales entre hombres y mujeres, entre mujeres y mujeres, entre hombres y hombres.

Y, bueno, para finalizar, eso de la estirpe estuvo muy feo, estirpe en el diccionario dice: raíz o tronco de una familia o linaje, y vengas de donde vengas, no te garantiza nada. Será cuestión de educación, de caracteres, de entorno.



La igualdad no exige la extinción de la caballerosidad, y la educación y la diversidad de caracteres entre el hombre y la mujer es la evidencia de que no existe mejor complemento que la unión entre ellos, cumpliéndose de esta manera la ley de la dualidad y el equilibrio.





Los chicos las prefieren maduras

Es bien sabido entre ustedes, chicos, que no faltó en la primaria o en la secundaria quien se enamorara locamente de una maestra que lógicamente sobrepasaba al tierno “Romeo” hasta con el doble de edad.

Algo muy especial deben de tener las mujeres maduras, porque muchos chicos, y ya no digamos de secundaria, se derriten al ver pasar a una elegante mujerona frente a sus ojos. Veamos entonces, hay quienes aseveran que esta situación aflora en hombres que faltos de cariño en la infancia, buscan en su edad adulta relacionarse con una mujer mayor que ellos. Digamos, un chico de 25 o 30 años, con una mujer de 45 o 55 años y más tratándose de señoronas del tipo Joan Collins, que dejan boquiabiertos a chicos y grandes. Según esto, la falta de cariño se manifiesta buscando un amorío con una mujer que remplace la carencia del calor materno durante la niñez.

Otros, y los más atinados para el gusto de muchos, el sentirse seducidos, atrapados, nerviosos e imaginando ese misterioso momento de amor con una mujer hecha y derecha, que no pedirá permiso y que hará sentir novato al joven donjuán más experimentado, es algo que seguramente los vuelve locos, y no se diga si la señorona en cuestión le corresponde con una sensual sonrisa y una mirada que lo dice todo, porque han de saber que una mujer con estas características sabe lo que posee y para ella es sumamente atractiva y excitante la idea de saberse deseada por hombres más jóvenes, lo cual es el mejor alimento para su vanidad, y el darse cuenta de que se encuentran en el mejor momento de su vida... olvídese. Tal para cual, ella le enseña y él aprende con gran algarabía....

Así que, chicos, mientras no afecten otros intereses y caminen por la derecha, ya saben. Para el amor no hay edades, pero mucho cuidado, el riesgo de enamorarse mortalmente de una mujerona de esta índole está latente y nadie les asegura ser correspondidos de igual manera, así que, si pretenden hacerlo, caminen con cautela, y si lo están viviendo... ¡bienvenidos a las grandes ligas! ¡Sólo ustedes saben lo bien que la están pasando!

Cuando la mujer es casada, el joven amante experimenta emociones extremas al saber que está pisando un terreno prohibido, el hecho de saber que esta hermosa y altiva mujer lo prefiere a él que al propio marido, le inyecta altas dosis de adrenalina que lo hace sentir parte de una maravillosa aventura, su sueño hecho realidad, su fantasía de estar al lado de una mujer madura se cumple por fin.

Está consciente de los riesgos que corren tanto ella como él, pero eso no impide que los encuentros sean cada vez más frecuentes y atrevidos. Encuentros llenos de pasión y de nuevas sensaciones, porque cada vez que se reúnen comparten nuevas experiencias, se abre más la comunicación, se vuelven mutuos confidentes, se hacen cómplices incondicionales, ella confía secretos y fantasías que jamás confiaría a su marido, por la simple razón de saberse cuestionada con las clásicas preguntas como: por qué se te ocurrió eso, dónde aprendiste el otro, etc. Cada vez se complementan más y así empieza el proceso de enamoramiento, que generalmente tiene para él un final feliz, no obstante, ella no podrá esperar un promisorio futuro con el chico, principalmente por su situación civil y, por otro lado, es muy probable que este osado aventurero, tarde o temprano, termine buscando un nuevo affaire.

¿Qué es lo que sucede si la situación se torna a la inversa y usted es el que se encuentra casado? Pues más vale que no cometa el gran error de enamorarse, si es que ella ha aceptado una relación amorosa con usted, puesto que en ningún momento recibirá una plena aceptación por parte de ella, quien ante todo y conocedora de su situación, sabrá que a futuro habrá que elegir si ella o su esposa, y cualquiera de las dos opciones no será del todo agradable, porque seguramente ella no querrá en ningún momento ser copartícipe de la ruptura de un matrimonio y al final de cuentas lo que ella en todo caso busca es aquella aventura que la hará, como había dicho, alimentar su ego y sentirse querida y deseada.

La siguiente carta nos dará una idea de lo que puede suceder en estos casos tan frecuentes:


Tengo 35 años y vengo de una familia de clase media, en donde mis padres se esforzaron por darme la oportunidad de terminar mis estudios y gracias a esto ahora gozo de una buena posición tanto económica como profesional.

Hace un par de años me encontraba tomando un café mientras esperaba a un cliente para el cierre de un negocio, cuando de pronto entró al lugar una mujer extremadamente atractiva. Todos los presentes en el lugar sin remedio tenían que voltear de nuevo para verificar que lo que sus ojos veían no era una ilusión, era tan hermosa que cuando pasó cerca de la mesa en la que me encontraba, sentí que el alma se me salía del cuerpo, sobre todo cuando me miró a los ojos y con una dulce voz me dio los buenos días. Con mucho trabajo pude contestarle el saludo, no podía creer que una verdadera diva me dirigiera la palabra en ese momento. A primera vista quise calcular su edad, sus bellas facciones combinadas con una firme expresión la hacían ver todavía más atractiva, seguramente tendría unos cuarenta y tantos años. Cabe aclarar que en ese tiempo yo contaba con 32 años, lo cual, ahora entiendo, me hizo más vulnerable a sus encantos. Segundos después tuve que concentrarme en atender a mi cliente, que de igual manera arribaba al café como lo habíamos acordado. La negociación se cerró con éxito, y tras despedirme, me dirigí a recibir mi auto, y con sorpresa me percaté de que aquella mujer también se encontraba en la misma situación que yo, esa ocasión ya no pude ni sonreírle porque ni siquiera me volteó a ver. A manera de desahogo, por así decirlo, le comenté al empleado del valet parking acerca de la belleza que caracterizaba a la mujer, y me comentó que ella diariamente asistía a ese lugar a desayunar y a tomar café. Fue entonces que ante la atracción ejercida sobre mí por aquella mujer, me armé de valor y pasados tres días me decidí a asistir al mismo lugar con toda la intención de abordarla. Dicho y hecho, entrando pude verla sentada en la misma mesa que la anterior ocasión, a lo lejos ella me vio entrar y, por la forma de verme, parecía estar adivinando mis intenciones, busqué lugar cerca de su mesa y tuve suerte de quedar instalado a sólo dos lugares de ella, fingiendo demencia busqué el momento y esbozando mi mejor sonrisa le dije: “Buenos días”. Ella me contestó: “Hola, ¿cómo estás?” Casi se me sale el corazón, como pude, le pregunté si podía invitarle un café y su respuesta fue afirmativa.

Bueno, así la conocí y la química que hicimos fue en esencia extraordinaria, de hecho parecía que teníamos años de conocernos, la relación se fue solidificando y cierto día ella me confesó que tenía 53 años de edad, lo cual me costó creer, ya que tenía un hermoso y juvenil rostro enmarcado por un cuerpazo que cualquier quinceañera envidiaría. El tiempo se hizo aliado y pasó lo que tenía que pasar, y confieso que jamás imaginé que el amor me pudiera llegar treinta y tantos años después de que llegué al mundo. La forma de hacerme sentir de esta mujerona me hacía despegar los pies de la tierra y posterior a cada encuentro mi cerebro quedaba en modo catatónico, me era difícil reaccionar y volver a concentrarme en mis tareas de rutina, no había momento en el cual yo no estuviera pensando en ella y lo increíble era que ella me hacía sentir que también me extrañaba y pensaba en mí.

Lo triste de mi historia de amor es que con el tiempo, que en algún momento fue mi aliado, ella se dio cuenta de muchas cosas que consideró importantes para su futuro, en el cual desafortunadamente yo no estaba incluido, siendo que ella pertenece a un estrato social más alto, aunque yo hubiese querido, no estaba en la posición de poderle ofrecer la vida a la que ella estaba acostumbrada. En realidad, después de este tiempo no he podido entender cómo el amor en ocasiones puede ser tan arbitrario, pero te confieso que me queda la ilusión de que algún día ella se dé cuenta de que ni todo el oro del mundo puede comprar un amor incondicional como el que yo hasta la fecha siento por aquella mi hermosa señora que amaré hasta mi último aliento de vida.



Tres atributos existen en estas mujeres que en el debido momento de sus vidas hacen la combinación que las vuelve tan peligrosamente atractivas para los jóvenes, esos atributos son:

 

La experiencia

Al paso de los años, estas mujeronas han librado un gran número de obstáculos, se han convertido en expertas en la resolución de problemas, no fijan su mirada en el árbol, sino que abren su panorama a todo el bosque. Ellas saben cuándo es el momento justo para hacer un movimiento, se han convertido en frías estrategas de la vida y el amor, su inteligencia les permite astutamente prever cada paso de un rival, ya sea sentimental o profesional, ellas siempre estarán un paso adelante de cualquier persona que permanezca en su entorno y por instinto harán a un lado lo que ellas sientan que no les sirve o no les servirá en el futuro. (Sin agraviar a ninguno de ustedes, chicos.)

 

Un corazón con carácter

No se puede esperar menos de una mujer altiva y hermosa de cincuenta y tantos años, que un carácter firme y contundente. Por lo general, estas mujeres no se andan con rodeos, y al parecer cuentan con un by pass directo al cerebro que evita que el corazón haga de las suyas en el momento menos esperado, no quiere decir que ellas no tengan el privilegio de sentir mariposas en el estómago, sin embargo, suelen usar primero la razón antes de dejar a don corazón tomar las riendas de su vida. Es por eso que, como lo dije con anterioridad, ellas no dudan en tomar decisiones al parecer frías, y si usted, querido amigo, no cumple con sus expectativas, puede ser que de la noche a la mañana sea lanzado de su lindo pecho cual hombre bala, y siento decirle que no habrá una red que le amortice la caída. Recuerde bien que ellas no necesitan ningún proveedor, para estas mujeres su desarrollo en los negocios es de prioridad uno. El tiempo es dinero y si no advierten que usted avanza al mismo paso, lo sentirán como una carga, y créame que eso es lo menos atractivo para una sinérgica dama dispuesta a comerse el mundo.

 

La belleza

Este atributo sin duda alguna es la cereza del postre, la vanidad aflora por cada poro de su piel, cada línea de expresión en su delicado rostro denota sus vivencias... sus ojos reflejan la alegría, el dolor, la tristeza, la esperanza, y todo esto es armoniosamente conjugado por el coraje y la decisión de dejar un legado y trascender en la vida.

Es por esto que ellas diariamente se preparan, saben que su físico es su armadura, no vacilarán en pagar cualquier precio para mantenerlo y, sobre todo, para mejorar su imagen, logrando una estética plus ultra que pone a cualquier hombre entre la realidad y la fantasía, son mujeres que literalmente embellecen al paso del tiempo. ¡Qué glamour! ¿No lo creen ustedes?

En resumen, amigos, si no están bien preparados, mejor quédense quietecitos en casita e inviten a bailar o al cine a su amiguita del trabajo o, en su defecto, háblenle y digan a su ex novia que quieren compartir un helado, estarán más tranquilos y evitarán que algún corazoncito quede por ahí lesionado de muerte.





Mañosos y chantajistas adorables

Hoy, mis queridos señores, quiero mostrarles los ya tan viciados argumentos que cada uno de ustedes utiliza y que no sólo están caducos, sino que suenan tan ridículos como fuera de lugar, sobre todo en estas épocas en que las mujeres ya no están buscando incesantemente un hombre para que sea su proveedor. Hoy en día ellas necesitan un verdadero hombre al cual admiren, que les permita tener sus espacios, trabajar, ser mujeres de negocios; pero muchos de ustedes, mis queridísimos amigos, se quedaron en la prehistoria utilizando sus mismos argumentos de chantaje para conquistar a una mujer, o bien, utilizando mañas ya probadas por ustedes mismos que en algunas ocasiones les siguen funcionando, hasta que hartan a la mujer y terminan por asfixiarla con supuestos métodos infalibles ya marcados por el libro del diario vivir. ¡Ufffffff! Miren, les voy a mostrar unos ejemplos en los que frecuentemente caen:

Los “Ciranos de Bergerac” ya no funcionan y menos con frases hechas como: “Desde que te conocí cambió mi vida”; “nunca antes me había enamorado así”; “eres lo mejor que me ha pasado”; “llegaste en el momento preciso”; “gracias a ti he empezado a vivir”; “me sentía vacío”. ¡Ajjjjjjj! Estas frases son hechas normalmente por hombres casados, quienes argumentan que su esposa nunca los ha entendido, que no se casó enamorado, bla, bla, bla. Y las que caen dicen: “¡Qué lindo eres, yo no sé ni que decirte!, te voy a esperar hasta que te separes”... ¡Inocentes!

Y ahora los correos electrónicos con notas de amor, corazones y globos generados electrónicamente, poemas, algunos birlados a Shakespeare o a Rod McKuen. A veces exageran tanto y son tan empalagosamente trilladas sus frases, que terminan por hartar a la pobre mujer.

Y no es que yo no sea romántica. ¡Claro que lo soy!, pero cuando un hombre se le acerca a una chica con estas frasecitas tan hechas, son verdaderamente contraproducentes.

Cambien sus estrategias:

Sean más prácticos, inventen detalles novedosos, no necesariamente caros, sorpréndanlas, echen a andar su imaginación, ella misma les dará la pauta.

Lo que no debe hacerse nunca:


1) No conviertan su relación en una obsesión, es muy desgastante para ellas, es decir, no les hablen incesantemente, dejen que ellas los extrañen.

2) No les hagan “panchos” y les lloren: “Y ahora ¿cómo vivir sin ti?”, porque saldrán corriendo.

3) Si no la encuentran no le digan: “Estoy preocupado por ti, ¿dónde estabas? ¡Es que ya no me quieres!”

4) El chantaje no es buen consejero: “Sin ti ya no quiero vivir”; “no tengo fuerzas para seguir adelante”, “estás acabando conmigo y mis ilusiones”.

5) No se humillen, ni se menosprecien, ni busquen la autoconmiseración, eso aleja a cualquiera.

6) No se vuelvan atracción fatal, cuando les digan “ya no”, pues next y búsquense a otra chica, porque a ésta ya la hartaron.



Estoy segura de que si evitan a toda costa caer en cualquiera de los comportamientos anteriores, tendrán un mejor pronóstico en cuanto a su relación con la chica en turno.

Pero, ¿en dónde surgen las raíces de este comportamiento que, lejos de ayudarlos, es motivo de rechazo, frustración y tristeza?

Desde que nacemos, y durante los primeros dos años de vida, dependemos totalmente del abrigo y sustento que nuestros padres o tutores nos brindan, y la forma de externar cualquier requerimiento a esa corta edad es el llanto, que al paso de la práctica y con experiencias empíricas, deja de ser la única forma de comunicación y se convierte en la mejor arma de un niño innatamente experto en el arte del chantaje. Esto ocurre hasta los cinco o seis años de edad, que es cuando con base en la educación y la reacción de los padres ante el chantaje de los niños, éstos se verán o no afectados en su vida futura interesando directamente sus relaciones interpersonales y sociales.

Por ejemplo, es muy probable, estimados amigos, que si ustedes consideran tener cierto grado de chantaje en su forma de interactuar con sus semejantes, hagan memoria y seguramente sus padres fueron muy solapadores y ligeros a la hora de poner los límites en su comportamiento diario. A este tipo de padres se les denomina “padres permisivos”, ellos eligieron llevar las cosas a la ligera con el pretexto de “dejar ser”, y no tuvieron el valor de enfrentar y poner un alto a las actitudes chantajistas de las cuales fueron objeto durante la mayor parte del desarrollo de sus hijos; pasan los años, y a los individuos, al ser incapaces de aceptar un “no” o al repeler automáticamente las normas de comportamiento, les es extremadamente difícil sostener amistades, y más aún entablar una relación sentimental, no están acostumbrados a las negativas, y en caso de recibir respuestas para ellos inconvenientes, se disparará automáticamente el “modo” de chantaje. El más común es el chantaje de autocastigo, con este tipo de chantaje amenaza con quitarse la vida, con empezar a beber o simplemente declara su escape geográfico, o sea, dice que mejor se va lejos y que nunca lo volverán a ver, ¡ja!

Lo peor en estos casos, para la víctima, es que, lejos de desaparecer, estas declaraciones son el reflejo de un chantaje profundo. Si el victimario denota problemas afectivos en su crecimiento, es muy común que sea fanático de aplicar la famosa “ley de hielo” y su forma de chantajear sea el retiro del habla a su víctima, quien, con tal de recuperar la comunicación con el victimario, cederá a todos sus caprichos y posteriormente actuará quizá con cautela y temor de que el sujeto se enoje y le retire el habla de nueva cuenta. Aquí y en muchos casos de chantaje, lo mejor es actuar con indiferencia y aprender a decir ¡NO!

Claro que existen casos en que el llanto o alguna de las frases citadas con anterioridad son dichas con franqueza y en realidad son palabras llenas de sinceridad y sentimientos.

En conclusión, señores, trabajen en la mejora de su autoestima y piensen que por ningún motivo deben caer en actitudes tan tristes como el chantaje. Dense cuenta de que el logro de concesiones o el manejo de cualquier situación basada en la manipulación de los sentimientos de las personas que nos rodean ¡no se vale! Peor aún es cuando la persona cree ciegamente en las mentiras del manipulador e incluso se desespera por no poder ayudarlo más allá de sus posibilidades.

Hay personas que a lo largo de su vida han tenido la suerte de toparse con individuos chantajistas y manipuladores, y se podrán imaginar cuántas de ellas no terminan en las garras de alguno de ellos. El grado de chantaje de estos individuos mantiene la relación de pareja al borde del divorcio “n” número de veces, lo cual siempre se ve trunco gracias a que invariablemente existe el involucramiento de los hijos, quienes interceden entre ambos para suavizar las cosas y conseguir que se fragüen las paces. La habilidad de ellos para hacer caer de nuevo a su pareja en sus chantajes es extraordinaria, sorprendente e impredecible, cuando menos se lo esperan, ya cayeron de nuevo, o sea, que el pleito se origina por sus palabras chantajistas y también queda “solucionado” gracias a sus habilidades manipuladoras, y cabe señalar que la víctima ni siquiera se percata de que ha sido atrapada de nuevo.

En realidad, debe ser difícil mantener una relación con este tipo de hombres, porque a pesar de que en su mayoría son personas buenas, su obsesión por manejar la vida de su pareja hace de ellos unas personas insoportables.

En seguida podrán leer el comentario de una señora ama de casa que acepta tener grandes dotes de chantajista y se declara abiertamente manipuladora de hueso colorado.


Acerca de los hombres chantajistas, yo pienso que todos los seres humanos, en diferente grado, somos chantajistas, ya que desde que nacemos aprendemos a chantajear con el llanto, eso es muy cierto, y te repito que todos recurrimos a este tipo de alternativas para lograr lo que deseamos.

Yo, por ejemplo, le recuerdo a mi marido quién le hace su desayuno, a mis hijos les recuerdo quién los cuida y los ama, a mi mamá le recuerdo quién se preocupa por ella, a mis hermanos les digo que quién los consiente más que yo. Honestamente, todo lo anterior tiene como intención sacar partido por todo lo que hago en pro de ellos, creo que esto no es más que vil chantaje. Pero, ni hablar, porque ellos hacen lo mismo conmigo y así sucesivamente, la realidad es que es muy difícil encontrar alguien que nunca haya ejercido chantaje alguno.

Claro que si lo anterior se vuelve cotidiano y enfermizo se convertirá en una conducta preocupante que requerirá de ayuda profesional.

Por eso el mayor tesoro que el hombre puede tener a lo largo de su existencia es simple y llanamente la honestidad.







Por qué los hombres no llaman

Muy probablemente, mis queridos chicos, ustedes no le dan importancia y mucho menos dimensionan el hecho de no llamarle a una mujer que acaban de conocer, con la que salieron anoche y se “divirtieron” o se desvelaron hasta el amanecer o llegaron más allá de lo establecido por las reglas de la caballerosidad o de lo que siempre los acusan, es decir, de que los hombres sólo quieren sexo.

Cuando una mujer sale con un hombre que le gusta, es porque seguramente lo escaneó y lo vio como un posible prospecto a futuro, por lo que es muy natural que cuando una mujer sale con un hombre esté buscando dar el siguiente paso, que es una relación seria.

A usted, desde luego, mi estimado señor, no le pasó eso por la mente, lo que seguramente quería era divertirse y pasar un momento agradable, pero, como es sabido que hombres y mujeres no piensan igual, voy a ir al punto a discusión.

Una vez que ella estuvo encantada con usted, empieza impacientemente a esperar la llamada, si pasaron más de tres días y usted no la llamó, la chica o señora en cuestión, que puede tener desde 30, 40 o 50 años (siguen pasando por lo mismo), se empieza a desesperar y llega al borde de acostarse en la cama junto al teléfono y llorar, ¡maldito teléfono, ¿por qué no suenas?!

En alguna ocasión, una amiga me contó lo que le sucedió al aceptar la invitación de un amigo que ella conoció años atrás, y que en un reencuentro se sintió seriamente atraída por él, no obstante que jamás hubo una buena relación, ella sintió que había cosas en él de las cuales no se había percatado con anterioridad y que la empujaron a salir aquella noche con él. Todo se desarrolló perfectamente durante la cena, pero a la hora de regresar a casa, el galán le hizo la propuesta de tener una “aventurilla”, la cual aceptó, dado que durante la cena sintió que frente a ella se encontraba su príncipe azul y ni loca dejaría pasar ese momento de ensueño que había estado esperando.

Total, que todo salió de maravilla, ella se imaginó escogiendo el vestido de novia y casi se puso a elegir en su mente quiénes serían los afortunados pajecitos. Pero el momento terrible llegó cuando la llamada prometida al día siguiente jamás se dio, ella había sido burlada y hecha objeto de simple placer sexual por aquel patán sin escrúpulos.

Quizá no se lo imaginan, pero este importante detalle, chicos, le provoca a la mujer una enorme inseguridad, depresión, rabia, dolor, frustración, y son capaces de dejar todo, hasta de concentrarse en su trabajo, porque esa maldita llamada nunca se efectúa. Claro, y las mujeres terminan concluyendo que ¡todos son iguales!

Cuando finalmente las llaman, ellas son toda dulzura y amor, algunas se quejan, es como un reclamo muy femenino, pero la mayoría se aguanta estoicamente y contesta como si nada hubiera pasado, vuelve a salir con ustedes, y vuelve al mismo círculo vicioso, en que no le llaman hasta que se les da la gana.

Bueno, pero ¿por qué ocurre esto? ¿Por qué algunos no les hablan a las mujeres con las que salen?

Pues, miren, haciendo una pequeña encuesta con varios chicos de diferentes edades, me contestaron lo siguiente: “No tengo tiempo”, “estoy pensando en mi trabajo”, “sí me interesa, pero prefiero ir despacio”, “le vi cara de que quería conmigo casa, niños y perros, y mejor salí huyendo”, “pues fue muy facilita y perdí el encanto”, “no es lo que yo esperaba”, “es una mujer muy complicada”, “me llama a cada rato”, “me engaña y me habla de otro teléfono para que le conteste”, “me da miedo”, tal, tal, tal.

Desde luego que los hombres tienen derecho a elegir con quién quieren o no salir, eso está bien; lo que no está bien es que no tengan la cultura y el valor de decir ¡no!, y se evadan, no llamen o no contesten el teléfono, y eso, mis queridos chicos, está muy mal. Por muy feo o doloroso que les parezca decirle a una mujer: “No, porque tal y tal”, prefieren dejarla con la incertidumbre, y ellas en verdad se sienten chinches, más aún si ya tuvieron relaciones sexuales. ¡Eso no se vale! Por lo mismo, deberían tener ciertas reglas de cortesía para estos casos y que las mujeres puedan dejar de decir que “todos son iguales” o, peor aún, “que son unos patanes”, lo cual no es nada lindo. Así que, señores, les vamos a sugerir ciertas claves de conducta para que se vuelvan todos unos caballeros.


1) Si la chica no le gustó, dígale: “Pasé un lindo rato contigo, tal vez algún día nos podamos volver a ver”.

2) Si le vio cara de que trae el vestido de novia en la cajuela del auto, dígale que todavía no desea una relación seria.

3) Antes de llevársela a la cama, sea lo suficientemente claro y caballeroso, y hágale saber que esto no los compromete a nada.

4) Si lo hizo y no le habló abiertamente, llámele al siguiente día y dígale que la pasó muy bien y por lo menos envíele un perfume, no flores, porque son muy impersonales y generalmente las manda la secretaria, hágala sentir bien y que entienda que no fue “la” de la fiesta de anoche, aunque sí lo haya sido.



Señores, señores, sean ESO en toda la extensión de la palabra, no tiren chicas como si fueran cualquier cosa, no es agradable, no hay nada como hablar claro y decir lo que le gustó y no le gustó de ella, es más sano y ellas se lo van a agradecer, alguien las tiene que hacer conscientes de que el solo hecho de salir con un hombre no las debe ilusionar a menos que usted así lo quiera.

Y, por cierto, ¿tendrá que ver el egocentrismo en estos casos? Podríamos decir que los hombres piensan y desean una mujer de tiempo completo, la buscan, la encuentran, viene el cortejo y a la hora clave entran en modo de pánico, mil cosas cruzan por sus cabezas y sin ningún remedio dan marcha atrás sin importar que la susodicha ya se haya hecho ilusiones y la dejen como verdadera chamarra en estadio, sí, ¡olvidada, tirada y pisoteada! En la mayoría de las ocasiones, él le ha prometido llamarla por teléfono al día siguiente, y es más terrible que después de una bella noche de copas y hasta muy probablemente se haya llegado un poquito más lejos, este individuo ya no vuelva a llamar a la pobre “inocente” que seguramente pasará minutos, horas y días esperando a que su “príncipe azul” cumpla con la llamada prometida. Entonces es cuando ella cae en un letargo abismal, se siente como perro en el periférico, su autoestima baja hasta los suelos, no logra concentrarse en su trabajo y lo peor es que ella nota que se han burlado, siente que no era más cosa que una noche de sexo y diversión, aunado a que también se había hecho a la idea de que este seudopríncipe azul se ajustaba perfectamente a sus pretensiones, como su imagen, su tipo, su trabajo y hasta se hacía en el altar con él (¿dónde he oído eso?).

Definitivamente una gran decepción y despecho fluyen por su sangre, algunas lo superan pronto, salen a divertirse o igual recurren al rescate de algún pretendiente olvidado y hasta despreciado en su momento, quien con la ilusión de estar con ella corre a sus pies olvidando cualquier terrible rechazo por la ahora herida chiquilla. Otras tardan más en recuperarse y se llegan a refugiar en el encierro y en la confortable modorra proporcionada por el abandono de actividades y entrega total a los brazos de Morfeo.

Después de reflexionar lo anterior, ¿qué es lo que lleva a los hombres a actuar de esta forma? ¿Por qué motivo dejan o abandonan a una mujer que confió en ellos apenas horas antes? ¿Cómo son capaces de tener la sangre tan fría como para bajar el cielo y las estrellas para lograr su cometido? ¿O acaso, en su momento, todo lo que dijeron y prometieron realmente lo sentían y con base en pensar en el suceso les llegó el arrepentimiento?

Recopilando información procedente de diversos medios, podríamos decir que son muchos los factores que intervienen en este tipo de comportamiento, por ejemplo, hay hombres que en su haber han tenido experiencias poco gratas, puesto que entregaron cuerpo y alma a la chica de sus sueños para más tarde darse cuenta de que ella, si bien les tenía cariño, jamás los amó como ellos creyeron, por lo tanto, queda grabado muy dentro de su ser un sentimiento de inseguridad y miedo, piensan que lo mismo les pasará una y otra vez, negándose la oportunidad de encontrar a su princesa ideal, a la mujer que los hará felices para siempre.

Otro motivo que orilla a los hombres a portarse de esta manera tan falta de valores es la idea de que sólo ellos son merecedores de la felicidad y el bienestar tanto físico como emocional, les gusta tener el mando sin preguntar predilecciones ni gustos, incluso acostumbran “leer la cartilla” antes de formalizar una relación, tienen frases hechas como: “te recuerdo que tengo muchas amigas” o “no dejaré por ti ni a mis cuates ni el dominó”, prefieren ser “honestos” en vez de conocer y profundizar acerca de las expectativas de la chica en turno, pensando que muy probablemente valga la pena modificar o replantear sus actividades actuales con tal de agradar a su pareja, claro que aquí lo ideal sería que ambos se aceptaran tal cual son, sin que tenga que entrar este tipo de “honestidad” que en la mayoría de los casos suena como medida precautoria.

Citado lo anterior, no es nada raro que estos chicos ante todo prefieran actuar, conquistar, llegar a primera, segunda y cuarta base, anotar carrera y salir corriendo del estadio. Y, por favor, tampoco los culpe si usted es de las que suelen entregarse desde la primera cita, pensemos que a ellos no les gustan las facilitas.

La siguiente carta es de un lector que comentó el porqué de esta actitud tan desagradable, la cual él mismo reconoce que no es correcta y nos deja ver el trasfondo de su manera de actuar:


Creo que con base en tus comentarios acerca de por qué los hombres no llaman, sentí un sentimiento de alusión. Sí, en lo personal han sido contadas las veces que al día siguiente de haber conocido a una chica me atrevo a llamarla de nuevo. Soy soltero, de 34 años de edad, y desde que recuerdo mis pininos en el arte del cortejo, siempre llegan a mi mente cuestionamientos que no me permiten seguir más allá el primer contacto, ya que el compromiso me aterra al grado de imaginarme cómo será ella realmente, qué costumbres tendrá en su casa, cómo será su familia, y mil cosas más. Entiendo que esto es claramente una mentalidad prejuiciosa de mi parte y que en lugar de tratar de conocerla más prefiero no reaparecer en el escenario. Esto me ha traído muchos problemas y remordimientos internos.

Recuerdo una ocasión en la que me ofrecí a acompañar a una chica que casi todos los días me llevaba un dulce o un chocolate al lugar donde yo trabajaba, su casa estaba a unas cuatro cuadras del lugar, así que nos fuimos caminando, al llegar a su casa me invitó a pasar porque tenía que dejar algo que había comprado, inmediatamente me negué a hacerlo diciéndole que mejor entrara ella y yo la esperaría afuera, bueno, apenas se metió, un deseo compulsivo de salir corriendo se apoderó de mi pensamiento, cuando me di cuenta estaba una cuadra adelante con un aire de verdadera libertad, ¡como si me hubiera escapado de la horca! Claro que la chamaca jamás volvió a buscarme, me imagino cómo se habrá sentido ante semejante patanería de mi parte, en fin, así lo hice y creo que lo haría otra vez. En realidad no sé por qué me pasa esto, pero a pesar del remordimiento la sensación de libertad que siento después del escape es inigualable.



En conclusión, queridos amigos, hablar claro es mejor que romper corazones sin ton ni son. Recordemos que no hagamos lo que no queramos que nos hagan. Así que pórtense muy hombrecitos y piensen las cosas sin ser egoístas. No hagan a otras mujeres lo que no quieran para su mamita santa.





ECONOMÍA





El tamaño sí importa.
Hay carteras chicas y carteras grandes

Recuerdo haber recibido muchos comentarios de mis lectores refiriéndose al contenido de la columna en la que toqué el tema del tamaño de las carteras, dado que hoy en día y desde tiempos un poquito remotos (desde que había carteras de piel de pterodáctilo), las chicas se ven considerablemente atraídas por el grosor de tan sugestivo e inseparable accesorio del bolsillo de los varones, eso ni hablar, un hombre sin cartera es como un chango sin mecate, pero aquí lo que cuenta para muchas chicas es qué tan suculenta tenga la cartera y después se preocupará por otras cuestiones como el aspecto físico, la educación, los valores, etc. Es por esto que hasta existen frases ya bien posicionadas en la sociedad como: “cartera mata carita”, “entró como emperador romano, con la cartera en la mano”, “la cartera más rápida del oeste”, etcétera.

Pero ¿qué hay detrás de todo este rollo de billeteras y carteras? ¡Pues ni se lo imaginan! Tenemos muchos tipos de carteras y propietarios de éstas. Por ejemplo:

El de la cartera mini o petiza. Este individuo se distingue por traer una cartera de no muy buena calidad, pero lo que sí es que siempre la trae bien forrada, la cuestión es que el forro consiste en tarjetas de presentación, post-its, papelitos con anotaciones, boletos del cine (guardaditos de recuerdo), fotos de la tía, abuela, hermana, sobrinos y una fotografía tamaño infantil de él mismo, por si las dudas, una servilleta doblada y dos cupones de descuento para el circo chino de Pekín que caducaron en 2002. El dueño de esta cartera gusta de alimentarla aún más de documentitos que “por las dudas” guarda celosamente, no le agrada sacarla delante de terceros y cuando la pone en su buró automáticamente se abre de par en par.

Otro estereotipo de cartera es la tipo espejismo. Es una cartera de más alta calidad que la anterior, fabricada con mejor piel y de buena talabartería, ésta viene no tan forrada, pero por ley siempre traerá un mínimo de 200 dólares (un billete de 100, uno de 50, dos de 20 y dos de cinco, para hacer bultito). Apartaditos traerá otros 10 dólares en billetes de un dólar (dar propina en dólares, ¡uff!). Cabe señalar que los 200 dólares nunca de los nuncas serán removidos de la cartera, son así como que el relleno oficial. Al llegar el día de la quincena, la carterita recibirá cuantos billetes le quepan, mismos que serán exhibidos a quien se atraviese en el camino, al grado de buscar entre los billetes una monedita para que el cerillo del supermercado logre apreciar la billetiza que en unas horas emigrará al bolsillo de más de seis acreedores, entre escuelas, hipotecas y bancos. Pero no importa mientras los 200 dólares sigan intactos; sí, son como la melena de Sansón. Es por esto que la cartera es la tipo espejismo, la chica que se vaya con la finta de esta billetera seguramente se dará de topes contra la pared cuando vea que el galanazo que la porta es igualmente un espejismo.

Encontraremos también la cartera plástica, y no propiamente porque su portador sea un artista plástico, sino porque en ella encontraremos todas las tarjetas de crédito que podamos imaginar. Aquí es cuando la chica se ve en problemas al hacer el peritaje cartera-galán, ya que esta situación es en extremo engañosa por lo siguiente: tiene 15 tarjetas porque ordeña una para pagar los mínimos de otra, con esta última pagará el mínimo de la tercera y con ésta la cuarta... La otra posibilidad sería que de las tantas tarjetas sólo sirva una y sea la de débito y que sólo tenga saldo los tres primeros días de cada quincena. Otra posibilidad, y posiblemente la más optimista, es que el galán en cuestión no use efectivo y esté acostumbrado al uso y control adecuado de los plásticos, lo cual indica que también estará acostumbrado al uso y control de lagartoncitas ordeñadoras de carteras, así que, chiquillas, a éste no se acerquen.

Otro tipo de cartera es la prometedora, la portan individuos que usan un Rolex Rey Midas, cadenas y esclavas Cartier, gafas Emporio Armani, ropita Hugo Boss y bajan de un Porsche 914 (de un amigo, shhhh). Aquí la pequeña desventaja es que estos hombrecitos deben hasta los calcetines, el poco crédito que les queda lo usan para comer en los mejores lugares y conseguir un buen amigo que los saque de apuros los próximos tres meses, al cual se referirán como “socio”, sí, chicas, pregúntenle quién es su amigo y les contestará con mucho orgullo “¡Es uno de mis socios!” Así que por eso es igual que su cartera, sólo una promesa. ¡Mejor pónganle el ojo al socio!

Por último, existe la cartera porta credenciales y plásticos, esta última no tiene tanto impacto, porque aquí lo que impacta es la manita del galán que saca de su bolsillo un fajo de billetes de 500 pesos, digamos unos 15 000 pesitos, nada más por si algo se ofrece, como un enganche o un caprichito. Cabe señalar que estos billetudos son muy fáciles de reconocer, puesto que bajan de una pick up, traen botas, jeans y camisa de cuadros, casi siempre portan sombrero y son bien derechos. Hay también los que usan un muy buen traje, sólo que estos hombres sacarán de su saco una Mont Blanc para ponerle unos ceritos al cheque de su amada en turno, y hablando de estos galanes, ¿cómo es que caen en manos de chiquillas abusadas y ambiciosas?

Bueno, con base en información obtenida por diversos medios, y sobre todo por comentarios que surgen de pláticas cotidianas, historias reales de conocidos y amigos, expongo las siguientes conclusiones.

Difícilmente un hombre va a buscar afuera lo que tiene y puede disfrutar en su propia casa (aunque claro está que existen los cornudos compulsivos), principalmente cuando el marido merodea los 50 o 60 años, y es sutilmente envuelto por las alas del fenómeno conocido como “segundo aire”.

¿En qué consiste tal acontecimiento?

Hablemos de un amigo, quien es un tipo de hombre emprendedor que una buena parte de su vida se ha preparado para alcanzar sus objetivos, ha triunfado con base en mucho trabajo y esfuerzo, su vida la consagró a su familia, a la cual jamás le faltó la mínima atención, quizá ahora su esposa prefiera pasar la mayor parte del tiempo jugando Bingo o Black Jack, apostando e invitando cartas a sus más de 10 amigas que la acompañan a todos lados, por otro lado, sus hijos ya casados y desentendidos por completo del núcleo familiar.

Es aquí cuando este señor, sintiéndose algo olvidado, se da cuenta de que ha logrado lo que deseó por muchos años, es tiempo de autoapapacharse, de consentirse y de disfrutar la vida como merece, empieza a sentirse jovial y necesita reafirmar ese sentimiento de alguna manera, ¿cómo rejuvenecer? ¡Ah, sí, una jovencita me hace caso, por ende, debo entender que no estoy tan acabado! ¡Sí, eso es! ¡Una jovencita! ¡Agárrense, que ahí les voy! Bien lo menciona el dicho: “A gato viejo, ratita tierna”.

Y es así como este gran businessman ingresa al excitante y paralelamente triste mundo de los “cebollines”, a quienes se les dice así porque poseen la cabeza blanca y el rabo verde.

Esta vez dejarán a un lado el mercado de valores, las oportunidades de inversión, los proyectos millonarios; esta vez su target apuntará a las jovencitas, que en algunos casos será evidente su escasez de inocencia y su moralidad distraída, ellas esperan con avidez el momento en que un flamante “cebollín” haga su aparición. Será la oportunidad de su vida o bien podría ser el cambio de 360 grados de su situación económica. Imagínense, de la noche a la mañana su guardarropa se renovará con pura ropa de reconocidos diseñadores y seguramente necesitarán de un clóset nuevo, y para qué remodelar el clóset si es más fácil un depa con amplios espacios donde poder guardar cuanto capricho sea obtenido de su nuevo galán, a quien no le pasará por la cabeza que al abandonar tan lujoso departamento de su amada chiquilla, ésta le dará entrada a cuanto amigo tenga a su alcance, pero en especial al noviecito en turno, quien nada perdido gozará y recibirá su respectiva “salpicadita” de los beneficios otorgados por tan flamante, orgulloso y jovial señor que, cegado por la pasión que encierra esta situación, no querrá darse cuenta de que vive en un engaño y que la imagen que presenta ante quien se percata de su aventura es motivo de mordaz crítica.

Desafortunadamente, y como lo he dicho con anterioridad, el final de estas historias es la mayoría de las veces muy triste, dado que el hombre llega a quedar en la ruina, pierde a su familia, no le quedan ganas de seguir adelante y, como cereza para el postre, su amada chiquilla, por la que arriesgó todo, se ha esfumado, ha vendido el depa, el auto e hizo “mutis” para disfrutar con su contemporáneo galán del esfuerzo de toda una vida de trabajo y sacrificio.

Una de mis lectoras escribió la siguiente carta, la cual me sacudió cuando imaginé cómo se sintió ella al saberse traicionada por su mejor amiga, quien nunca creyó que sería el epicentro de un terremoto en el núcleo familiar.


Soy la mayor de dos hermanos, y como escribiste en tu nota de las carteras chicas y grandes, una zorra siempre está al acecho de un hombre con dinero y poderío, pero al final de cuentas vulnerable ante los encantos de una piel fresca y joven.

Mi padre ahora rebasa los 70 años de edad, pero esto ocurrió cuando yo cursaba el primer año de secundaria, y mi padre tendría unos 55 años. Resulta que mi vecina, que también era mi amiga, era unos cuatro años mayor que yo, frecuentaba diariamente mi casa, de repente ya se llevaba muy bien con mi papá y era de esperarse que mi madre (q.e.p.d.) al pasar de los meses le fuera tomando aversión a mi “amiga”, creo que como mujer ya sospechaba que algo no andaba bien. No pasó más tiempo para que esta zorrita de un momento a otro ya se encontrara trabajando en la empresa donde mi padre fungía como director de operaciones, la cual comercializaba tres de las marcas más importantes de vehículos nuevos en México. Esto lo señalo con énfasis, dado que, aproximadamente a los tres meses, esta cuadrúpeda ya llegaba estrenando auto nuevo, cosa que mi madre lograba a base de rogar encarecidamente a mi padre que le cambiara el auto.

De todo esto nos dimos cuenta gracias a que la vecina, que obviamente era la más chismosa de la cuadra, tuvo el valor, o más bien no se aguantó las ganas, de soltárselo a mi madre, quien furiosa se dirigió a mi papá pidiéndole que tuviera los pantalones para decir la verdad. Desafortunadamente, mi padre asintió con la cabeza y ése fue el comienzo de la desintegración de mi familia, desde esa ocasión no se dirigieron la palabra, y jamás volvieron a dormir en la misma habitación, mi madre se dio fuertemente a la bebida y terminó sus días alcoholizada.

La zorra se esfumó, pero hace no más de un par de años, en plena boda de una amiga, me topé de frente con ella, y sin pensarlo la agarré del chongo de salón que se había hecho horas antes y le puse la paliza de su vida, hice el peor pancho de mi existencia, pero no sabes cuánto lo disfruté. En realidad no dudaría en hacerlo diario, lo peor es que yo creo que ni sacándome la lotería o besando a mi amor imposible lograría tal nivel de satisfacción como lo tuve al tener casi descuartizada a esta zorra sin escrúpulos. Te digo que si pudiera la desollaría y forraría con su piel de zorra el asiento del chofer de un microbús de la ruta 22. Qué odio, ¿verdad? ¿Pero a poco no se lo ganó a pulso?



La marca dejada por este tipo de situaciones es muy difícil de borrar, sobre todo si el engaño proviene de dos seres queridos, en este caso el padre de ella, quien debió mostrar una conducta intachable cuidando siempre la imagen de él hacia su hija y, por otro lado, la traición de su amiga. Imagino que el hecho de llegar a los golpes habla de un sentimiento tan profundo de rencor que en cualquiera de los casos debe ser erradicado, las cosas ya pasaron y después se abrirán nuevas puertas y nuevos horizontes, pero para esto hay que estar listos para recibir la bonanza que el universo nos manda, y ¿cómo estar listos? ¡Basta con pensar en cosas buenas para nuestro prójimo! Recuerden que “las cosas buenas en la vida pertenecen a los hombres de buenos pensamientos”.

Hay momentos en que los hombres se olvidan un poquito de los buenos pensamientos y se inclinan por alimentar y cosechar malos pensamientos, o digamos que tienen pensamientos un poquito holgados y no dudan en satisfacer su necesidad sexual hasta con mujercitas estudiadas en el arte del sexo. Lean lo siguiente, por favor. Viene perfectamente a cuento con lo anteriormente dicho:


Soy un hombre casado y te confieso que a mis 62 años estoy convencido de los beneficios que una jovencita puede traer a la vida. En mi caso no soy ni rico ni triunfador, simplemente me considero un hombre “normal”, sólo que hace algunos años y gracias a que en una despedida de soltero me tocó un “privadito” con una jovencita de unos 28 años, quedé “cebado”, sí, como el tiburón que prueba la sangre humana y no dejará de atacar para el resto de su vida. Desde aquella vez me volví adicto a las jovencitas de no más de 28 años, desafortunadamente, como tú lo mencionas, las hay para toda ocasión y reconozco que no deja de ser triste que chamaquitas tan jóvenes se presten a juegos y actividades tan vergonzosas como bailar semidesnudas y muchas veces dispuestas a llegar a las últimas consecuencias con tal de llevar dinero y comida a casa, porque has de saber que en su mayoría estas mujeres son madres solteras que, víctimas de la ignorancia, han quedado embarazadas a su corta edad y recurren a lo que sea con tal de mantener a su hijo.

Bueno, sólo quiero decirte que también hay que reconocer que si no fuera por esos momentos, yo en lo personal estoy seguro de que me sentiría más viejito de lo que estoy, así que hay mucha razón en decir que una piel joven inyecta juventud al alma. Al final de cuentas, mi buena cara la termina disfrutando mi esposa, que si supiera el motivo de mi sonrisa, me saca por la ventana, pero del último piso de la torre mayor.

Me voy porque me esperan en el despacho con-table. ¡Mesa que más aplauda, mesa que más aplauda, za, za, za!



¡¡¡Sin comentarios!!!





Dime cuánto ganas y te diré cuánto te amo

Este tema es ampliamente conocido por muchos señores que no se dan cuenta o no quieren darse cuenta de que hay mujeres a las que sólo les interesa de ellos su buena posición, su poder, codearse con la sociedad pudiente y, ¡claro!, adquirir un nuevo apellido que les abra las puertas a un mundo para ellas desconocido.

Recuerdo que hace algunos meses asistí a uno de esos encuentros a los que acuden las mujeres más distinguidas de México, no sólo de dinero, sino de alto nivel empresarial; me tocó sentarme junto a una mujer a la cual conozco desde hace años, es ex esposa de uno de esos hombres que en su época representaba a un hombre poderoso, esos que incluso heredan a perpetuidad canonjías que el membrete les da. Bueno, pues de pronto pasó al escenario el invitado principal, un hombre que pasó junto a nosotras; de pronto escuché una voz que me susurraba: “¿Lo oliste?” “No —le contesté—, ¿a qué huele?” Con una maliciosa sonrisa me respondió: “¡A poder, mmmmm!, ese olor me atrae y ¿sabes una cosa? —continuó—, yo no me vuelvo a casar si no es con un hombre con ese olor tan, tan seductor”.

¡Guaaauuu! Me quedé pensando, pero cómo cree, si ya nada le queda de aquellos sus años mozos, cuando usaba pupilentes color verde esmeralda que resaltaban de manera rara, con su rubio cabello y su piel morena, ¡NO!, y me hice varias preguntas: ¿Qué ya no se acuerda del daño que le causó a ese incauto hombre, que fue destituido por sentirse ella la primera dama cuando había otra que lo ostentaba tal cual? ¿Qué no siente remordimiento por haber dejado a ese ahora anciano con una mano atrás y otra adelante, enfermo y humillado por su familia? ¿No le importa el hecho de que además se haya vuelto a casar con un imberbe jovenzuelo, en el mismísimo caserón de descanso del incauto en cuestión?

Pues sí, chicos, tengan muy en cuenta esto que les platico, porque los años van y vienen y con ellos mujeres que sólo buscan un proveedor del cual se puedan divorciar y sacar buena tajada. Lo peor es que ahora ya ni siquiera los desean con los millones de Bill Gates, ¡no! Con que tengan casa propia y unos dos que tres milloncitos en el banco es más que suficiente para amarlos.

Así que, cuidado, no lo vayan a tomar por sorpresa, y si no lo cree, pregúntele a alguno de sus amigos que esté en el umbral del divorcio cuánto le pide su amorosa mujercita.

Como ustedes ya están enterados, la competitividad en el mundo actual ha llegado a tal extremo que ya no es posible anhelar y luchar por algo sin darse cuenta en algún momento de que son muchos los hombres que buscan las mismas metas y objetivos. En el ámbito profesional, comercial, deportivo y, finalmente, el que para algunos es el más importante: ¡el de la conquista!

Pero qué sucede cuando su prospecto a conquistar lo único que desea es sacar el mejor provecho económico de la situación, y no se diga si esta mujer ya se dio cuenta de que usted ha caído redondito a sus pies. En este caso, mi querido amigo, corre un gravísimo riesgo, porque seguramente usted está dispuesto a hacer todo lo inimaginable con tal de tener contenta a su nueva conquista, quien lo irá estudiando hasta tomarle la medida, con eso ella sabrá hasta dónde puede llegar usted con tal de retenerla a su lado, empezará con una actitud desinteresada y al menor detalle ella aparecerá como maravillada y fascinada y usted creerá que si con un detallito ella se pone así de contenta, qué pasará cuando ella empiece a recibir mejores regalos y concesiones, claro que ella lo que desea es darse una excelente vida y para eso usted ha aparecido en su vida, poco a poco y con más confianza ella le irá externando sus problemas financieros y las enfermedades de sus papás para que usted acceda a absorber esos gastos que de antemano lo hará con gusto, porque seguramente en ese momento usted ya ha caído en lo más grave: ¡amarla!

Me refiero a la gravedad de amarla porque lo que usted, señor, siente por ella es lo más genuino, y cada día que pasa la amará con más locura, y esto se debe a las artimañas que ella usa y de las cuales se ha valido las veces que ni usted se pudiera imaginar. Este tipo de mujer ya es experta en el arte de exprimir, y lo tiene a usted como si fuera un envase de jugo bien lleno y que paulatinamente irá sorbiendo hasta que se encuentre totalmente vacío. ¿Qué es lo que regularmente todo el mundo hace con un envase de jugo vacío? La pregunta ofende, ¿verdad? Entonces, si no quiere usted terminar arrojado al bote de la basura, tiene que enfriar la cabeza y el corazón, y hacer un análisis profundo del comportamiento de la chica que ahora se ostenta como la dueña de sus quincenas, y hágase las siguientes preguntas, para lo cual es necesario conocer el carácter y las posibles reacciones de ella con base en lo observado con anterioridad:


1) ¿Cómo reaccionaría si usted un día cualquiera no llega a visitarla con el detalle acostumbrado?

2) Si usted le comentara que en los próximos tres meses su liquidez financiera se verá limitada por algún gasto imprevisto, ¿qué haría ella?

3) Quizá sería buena idea comentarle que es urgente cancelar las tarjetas de crédito y que usted sólo se quedará con una por si llegase a hacer falta.

4) ¿Cambiar el modelo del auto por uno más económico podría generar alguna reacción negativa en ella?

5) Y, para cerrar, ¿cómo le quedaría el ojo si en lugar de llevarla a comer a la Hacienda de los Morales la invita a pasar a la mesa de un Vips?



Seguramente usted no la conoce tanto como para imaginarse las posibles reacciones que ella tendría al escuchar alguna de las propuestas anteriores, entonces, a su más puro estilo, ¿por qué no le plantea algunas sin despegar su atención del comportamiento que tendrá los días subsecuentes?

En una ocasión, un buen amigo me contó lo que le sucedió a un compañero suyo del trabajo, quien se desempeña como profesor de tenis.

Resulta que tenía una alumna unos 10 años mayor que él, que siempre le contaba acerca de los problemas con su marido, entre los cuales le externó que ya se había separado, sutilmente ella fue portándose cada vez más cariñosa con él, cabe señalar que este señor no es del todo bien agraciado por la naturaleza y muy pocas veces fue objeto de seducción por alguna mujer, seguramente ella advirtió esta situación y con su experiencia logró meterse en lo más profundo de su corazón. Al sentirse enamorado por completo, el amigo de mi amigo empezó a entregar cuerpo, alma y tarjetas de crédito a la susodicha, quien le demandaba cada vez más caprichitos, por ejemplo, un horno de microondas para su mamá, una televisión de plasma para su recámara, un aparato de sonido, la compostura mayor de su auto, sin dejar de mencionar salidas al cine casi todos los días, desayunos, comidas y cenas. ¡Caray! Gastos como si este amigo se hubiera hospedado en un resort por un año.

Subsecuentemente, la saturación de sus tarjetas de crédito se hizo patente, por lo que empezó a sacar dinero de una de ellas para pagar la otra, y de la otra para pagar la otra, de modo que su adeudo crediticio se convirtió en una verdadera bola de nieve, tuvo que vender su auto y muchos objetos personales para salir temporalmente del problema. Hoy en día, con 13 tarjetas boletinadas, ¡debe cerca de millón y medio de pesos! ¿Y su amada novia? Resultó con problemas de estrés y el médico le “recomendó” abstenerse de cualquier relación sentimental, más claro, ¡se bebió el jugo y tiró el envase a la basura!

La frialdad con la que actuó esta señora es un claro ejemplo de cómo ciertas mujeres sólo desean saber cuánto gana usted para saber cuánto lo van a amar o, mejor dicho, ¡cuánto le van a bajar!

No cabe la menor duda que ustedes, señores, deben tomar en cuenta y aplicar según la situación el famoso refrán: “ni todo el amor, ni todo el dinero”.
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